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PRÓLOGO 

Cuando uno se dispone a realizar una tesis para licenciatura. 

Independientemente del tema y del "'método• a seguir y por mucho que se conozca a 

través de las experiencias ajenas. no se adivina realmente todas las situaciones que nos 

depara tal aventura. a veces ni siquiera aquello en lo que vamos a tenninar. aún cuando 

los objetivos estén muy claros; siempre es Inquietante esa expectativa de andar por lo 

desconocido o desconocer algo en lo conocido y famlllar. tener vivencias y andanzas 

que nos sorprenderán; literalmente es un viaje: Sabemos que llegaremos a algún lugar. 

tal vez un colorido .pueblo o alguna ciudad barroca, pero a veces ni Idea de qué 

experimentaremos ni de las personas que conoceremos. más aún si se viaja de •a 

mochila·. 

Se onda por la sierra y de repente so encuentra uno con ocultas veredas. algunas 

de ellas Invitándonos a recorrerlas juntas, todas casi al unisono. como si uno se pudiera 

dividir. pero como sabemos esto es imposible materialmente y que tampoco se puede 

cuando no hay suficiente tiempo. debemos tomar una decisión, sobre todo cuando se 

trata de un lugar completamente nuevo, aunque hoya cosas reconoclblos corno los 

árboles, algunas plantas y esas cosas. En f1n, se toma una decisión estando consciente 

de que no podreO"K>s ir por todas las veredas al mis010 tiempo y qua si voy por una, me 

perderé parte de las cosas de las otra y no veré algunos lugares, pero en cambio, se 

disfrutará lo mas posible el que hemos elegido y ésto tal vez nos conduzca a hermosos 

parajes, aJgunos más que otros y que habrá ocasiones para apresurar el paso. pero en 

otras habrá que ir cautelosos, puede que hasta tengamos que brincar zanjas o riscos y 

también detenemos a tomar un poco de fresco aire, mirar los alrededores y hasta pasar 
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la noche en un lugar sin lugar en nuestra orientación espacial... Finalmente se debe 

continuar para arribar a esa último y anhelado paraje en la imaginación y en los deseos, 

del cual sabemos por alguien. por algo o por propia creatividad Intuitiva. 

Dificil imaginar lo real de los rostros. voces e lnte.-esantes conversaciones con 

personas que hasta el momento desconocernos. con las que nos toparemos y que tal 

vez estarán haciendo lo mismo que nosotros o, por lo menos. algo similar, si no. sólo de 

paso en el camino. Nada hay garantizado en la aventura, satvo llenarse de experiencias. 

¿Suena familiar? Pues asi son los trabajos quo hacemos cuando hay un gusto por 

realizarlos y esta tesis es tan sólo la bitácora de un vlaje, una aventura pot lo familiar y 

también por lo desconocido. 

Para realizarta, igual, tuve que tomar decisiones para elegir el mejor itinerario 

posible en la Obra de Susanne K. Langer y el Simbolismo. Pues bien, esta es una 

aclaración para que estemos conscientes de que no se puede conocer todo a detallo en 

el vasto campo de los símbolos en un limitado espacio como ot de estas hojas de papel. 

Susanno Langer tiene varios obras, como veremos. sin embargo ha centrado su 

pensamiento y sus ideas básicas en la ·Nueva Clave de la Filosofla• (1942). por esa 

razón viene a ser el texto referencial más Importante en que se basa este trabajo. Las 

denlás obras de esta autora complementan sus Ideas a detalle en lo referente a la 

temática aqui desarrollada como son el simbolismo (en todas sus fonnas). una critica y 

limitaciones del positivismo, el arto, los sentimientos y la colectividad. Puede decirse que 

la esencia do su pensamiento so encuentra en la obra antes mencionada ya que en 

ésta, Langer misma so descubro en el simbolismo y lo redescubre, por la tanto a la 

semlótk:a como una clave novedosa para reflexionar sobre la ciencia, el arto, el mito, la 

rellglón y práctica.mente todos Jos temas y problemas de la humanidad con la perspectfva 

de los diversos símbolos y sus significados. Oigo •redescubre· porque. como ella misma 

comenta, esta clave ya habia sido hallada por otros con entera claridad, por ponsadores 

que Influyeron de manera contundente on sus desarrollo Intelectual. entre otros su propio 

maestro Whitehead, Emst Casslrer (el más destacado erudito sobre simbolismo). 

Wdtgenstein y más pensadores. 
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Revisemos. pues. algo del contexto en la Obra de Susanne Langer y. en cierto 

modo. la justif"lcaci6n a la realización del presente trabajo: Todo lo simbolizado en el 

mundo y que no tiene que ver con tos objetos ni la realidad empírica. pero si con nuestro 

mundo, al cual no sólo pensamos y construirnos. sino sobre todo. sentimos. 
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INTRODUCCIÓN 

Cuando en la vida ordinaria. Ja da todos los días. nos encontrarnos con cosas y 

experiencias que nos aparecen como situaciones especlales, en ocasiones no nos 

detenemos a pensarlas, más aUn: a saborearlas, tornartes un gusto, vlvlr1as: en una 

palabra, sentirlas par ser precisamente coUdlanas. Son todas aquellas cosas y no­

coaaJS' de nuestra vida afectiva. si, llámese como prefiera: •procesos emocionales•, 

•cuestiones de la vida sentida·, "'vida Interior-, •mundo Individual de Ja emoción'", 

•subjetivldacr, y un sinnúmero etcétora que de todas maneras exper1mentamos, 

percibimos y sobre todo vivimos, como cuando sentimos que una mirada es muy dura y 

pesada, o ligera. También es donde tienen cabida muchas palabras sin un 

correspondiente en los objetos (por lo tanto no objetivas) como "gracias'", la "'nada•. el 

"'Paraíso· ... 

Son las cosas de la vida que le otorgan un sentido y, por supuesto. un 

sentimiento: cualquiera. Son los asuntos de nuestra experiencia que nada. o muy poco. 

tienen quo ver con la lógica de la razón, con el pensamiento como tat. ese con el que 

aprehendemos aJ mundo gracias a las plJ/abras: designándolo. descaibléndolo, 

explicándolo e Interpretándolo. Un mundo que epa/abramos. que lo mediamos y 

acon::lanlos con el lenguaje. No obstante. en el mundo existen también aquellas cosas y 

no-cosas (porque no todo es objeto, como la Ita o la pasión o muchos sentlmJentos) que 

escapan a &a red entretejida de nuestras palabras y que se escabullen del pensamiento 

l E'n el presente trabajo. ae hará el Cnf.uU en ~tudiar prcci.samcnte todo aquello que ae encuentra aú:n mú 

allá (y anterior) de le» ottietos, de la:s CC>Slt."l: Lo que si:rnboü.zi.. nuestra mente sin tener un corrcJato ob;etivo 

(c:n cuanto objetas) y empírico, pero a cambio, lo tiene en el mundo de atg:wta fonn.:i.. 

18 



""16gico•. razonado (k> atestiguaremos). Esto me llevó a preguntar si es posible un 

discurso2 sobre la afectividad desde La Psicología. 

Y como a las palabras se les escapan tales no-cosas del mundo, se abusa de ta 

palabra al ignorar sus limitaciones y, a la vez. sus grandes potenciales. Así. del amor. por 

ejemplo, nos podrán decir lo que sea; que es un sentimiento muy "'esto'" o "'aquollo" 

(léase cualquier definición); bueno, y como los sentimientos se sientan (porque no 

sentimos con la razón, que es distinto a que los sentimientos se razonen). pues 

entonces, suponiendo que no se ha vivido tal afecto, pues la descripción nos deja muy 

inconfonnes, aún más si lo agregan a la definición que en el proceso de enamoramiento 

se segregan sustancias como las endorfinas y que existen cambios químicos cerebrales 

y que tal afecto tiene fecha de caducidad a los cuatro años ... Pues francamente. saber 

esto no le hace a uno amar con més pasión, uno continúa sin vtvtr y aprehender dicho 

sentir con estas descripciones3
• Corno no se está describiendo a un automóvil. en el que 

podemos tener Imágenes do las llantas. la linoa aerodinámica. etc., resulta Insatisfactoria 

ta "'explicación"' de lo que es este sentimiento. No se trata, pues, de objetos materiales 

(aunque en días como ol 14 de Febrero podría suponerse que el amor cobra materia en 

globos metalizados con fonna de corazón), se trata de otra parte del mundo que 

experimentamos precisamente sintiéndolo. después ya cada quien lo piensa colllO quiere 

o como puede. le pone palabras (que a veces se llegan a deslgnlflcar, como le pasa a un 

repetitivo y frío "to amo") y ni aún asl so está confonno porque no nos alcanzan para 

expresar, proyectar todo aqueno que uno quisiera "'deci,..-. Por eso siempre recurrimos a 

las motáforas y aqui ya estamos en otro piano muy diferente del lenguaje. en otra 

simbolización de nuestras experiencias que difiore de la discurstvldad lógk:a de la razón 

porquo para tratar da manifestar una vivencia afecttva usamos palabras figuradas que en 

un plano de la razón sorian absurdas, incoherentes. irracionales y hasta lrroales. 

z EJ discurso. en eJOtc sentido no se refiere a sUnpicrnentc enunciar pa.labriu. sino a todo un sistctna de 

conocimiento para representarse cl mundo y 14 realidad: desde un sistema cpisú!moJó,jpco racional, 

ctnpirico.~itivi:ita,dcl ~y, sobretodo.del olycto(objctivo). 

:i. Las palabriu, por lo tanto las dcscripcion-, explicaciones e intcrprctaeiones debc::n tener un sentida para 

quien las utiliza y para quien las lee o ~uch:I. Cuando C:ltc no esta presente. el len.guaje está muerto de 

antemano, el conocimiento no c:s en ese momento porque no hay un sentido que le otorgue sig::nifiCAdo a. 

aquello de lo que se esta hablAndo. 

19 



¿Ejemplos?. bastan y sobran los de uso cotidiano y que sin ser poetas ta gente expresa: 

•me beso y me sentl como sobre nubes'", •me trae muerto·. "'me trae de un ala·. en fin, de 

los sentimientos nos "'dicen· más éstas frases figuradas que cualquier discurso racional, 

nos dice más del amor un "'me abrazó y el tiempo se detuvo·. "'es como no plsar la tierra'", 

"'esto es divino. celestial como la Gloria'" que las exp\lcack>nes de la razón. 

Estaríamos equivocados si interpretáramos Jitaralrnente estas frases en un 

contexto afectivo porque, por ejemplo, nadie tlone mariposas en ol estómago cuando 

siente que se enamora, nadie está muerto y sigue viviendo a \a vez en un desamor. no 

tonemos alas de dónde nos agarro el amor. nadie do este mundo (el más acá) sabe lo 

que es exactamente la Gloria {porque no ha estado ahi) para saber si algo es dlvino o 

celesUal. nadie ha pisado realmente tas nubes y caminado sobre ellas por estar 

enamorado, nadie. Pero todo esto nos dice mucho más. nos haco hasta experimentar 

aquello a que se estén refiriendo, es decir. sentir la Gloria o mariposas en el estómago, 

vivir una emoción porque tal voz haya habido algo slm\lar a mi propia experiencla y esto 

hace que compartamos las Imágenes do un sentir. como con la música, que nos ensef\a 

también cómo es la pasión. el dolor sufrido de un desamor, la alegria, la tristeza ... Nos to 

simboliza y nosotros lo interpretamos de tal modo que nos hace experimentar vtvlr y 

senUr. en el amplio sentido de la palabra, el sentimiento que precisamente cada quien le 

encuentra a una canción. La tristeza mlsmn (o cualquier sentimiento) no son las notas 

musicales de una man:::hn fúnebre o canción de .José Alfredo .Jlménez. mucho menos sus 

sonidos articulados, sin embargo so encuentran simbolizados y por eso le encontramos 

un sentido que nos manifiesta ""algo·. El sentirse sensual con el reggae, nos es ta música 

en si misma. el sentimiento mismo de lo sensual no son las notas y el ritmo •candente•, 

sin embargo lo encontramos de algún modo y ésto es el de los símbolos: el rttmo como 

de olas nocturnas de la pJaya que nos mueven con candencla, k> sensual que 

encontramos en toda la estructura musical y no sólo en el bajeo. las percusiones o los 

acon:Ses: Toda la pieza musical nos puede hacer sentlr corno si fuéramos la encamación 

mlsma de la sensualidad (si esto nos les dice algo, piénsese en algún rttmo que si los 

haga vlvlrlo asl, o al menos de manera slmi1ar). 

En fin. encontramos nuestra vida afectiva en simbok>s que vivimos, es decir, que 

los llevarnos más allá del pensamiento, a veces sin siquiera pasar después por él, 

otvldándose de nuestra razón; por ello lo dificil de tender redes de palabras para pescar 
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afectos: se escabullen de tas frases, pero no de la música, ni de la poesía". la pintura o 

la ligereza de toneladas de bronce de una escultura acerca de la Libertad; no escapa 

tampoco a los sueños. a los rituales que nos acercan a los afectos que la palabra no 

comprende, a las tensiones emocionales que resuelve la danza; el vaivén sentimental 

que si a.~.apa al "'desamor"' con una canción de Pedro Infante, o lo "'alegre" y '"explosivo" 

con una de Led Zeppelin o el Tri. 

Sea pues. el sentir se siento (y no es una simple redundancia) y con las palabras 

sólo nos acercamos a tales Imágenes cuando logramos hacer sentir una emoción como 

al utilizar metáforas. Es decir. el discurso lógico de la razón so separa bastante cuando 

se trata de la afectividad: Las fonna.s del discurso lógico-razonado no atrapan el 

contenido de nuestros sentimientos. En osto radica el interés del presente trabajo: ¿Es 

posible un diálogo discursivo sobre la afectividad desdo la Pslcologfa?, ¿Es posiblo 

una Psicotogfa Estática?, entendiendo aquí estética como una vivencia de lo afectivo, 

experimentar lo emocional y lo subjetivo del otro (una intersubjetividad) con las únlcas 

henamlentas que le son propias al conocimiento teórico de la Psicología: las palabras. el 

lenguaje. 

Con esta cuestión he querido proponer la Investigación de la presente tesis, 

porque cuántas veces nos ~emos quedado con una sensación de vacio, o cuando 

mucho da Insatisfacción ante las respuestas otorgadas por las ciencias do la 

comprobación empírica y do la racionalidad del discurso (como cuando nos "explican" o 

'"describen" qutl es tal o cual emoción). 

Esta cuestión nos permite sabor hasta dónde os posible lograr un discurso que 

nos aproxime a los asuntos de la afectividad, de los sentimientos y de todos esos 

fenómenos obscuros e irracionales; o sea cuándo son afectos y cuándo una mediación 

ya pensada, ya razonada do lo que son los sentimientos. SI no. ¿Por qué casi siempre 

nos dlco más una poesía do Neruda o Sabinos acerca del amor y desamor que cualquier 

discurso, conferencla o congreso científico con temática de los afectos? ¿Por qué 

muchas veces encuentra uno más psicología en la literatura. por ejemplo, do 

Oostoievsky u otros autores que en los propios libros de Psicologia? Y oqul no so trata 

•Aunque el mntcrinl de la poc~ü1 son las pa.IJlbrns, 6t:u yn se encuentran 11imbotizad.a.s de rnoncrn muy 

diferente a la lós;iCA de In ra:zón. Ya. lo vcrc1ncu ampliamente y con oportunid:ld tnA3: adelante. 
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de comparar a los artistas y al arte con los clentificos. investigadores y la ciencia para ver 

quién nos •dice• más acerca de los sentimientos: La comparación en si misma es inUtil y 

absurda, simplemente no tiene sentido. Sin embargo, si es menester cuestionar hasta 

dónde es posible llegar con un discurso. con un razonar, con las palabras para aludir a 

una emoción: siempre el razonar tiene un sentido para el hombre, una necosidad de 

explicar el mundo cuestionando quó es "esto• o "lo otro· ... Una pregunta por el hombre, 

pero desde el hombre mismo, no desde los objetos, no desdo las cosas. Aquí estaremos 

de acuerdo en que los afectos no son cosas y que en el mundo hay objetos, ·cosas· y 

también •no-cosas• (como la palabra gracias. los fantasmas y el tomor que se Jos tiene, y 

la nada aunque es nada, sin ombargo es) y que no porque no Jo sean (cosas y objetos), 

no pertenecen al mundo, están aquí y hablamos de ellas. ¿Abarca más el lenguaje que 

el Ser (mucho más si so trata de un lenguaje positivista de lo r-eaf)? La respuesta parece 

evidente; y más aún si es acerca de aquello inaclonal, de lo que de alguna forma está 

simbolizado y que por ello ya tiene cabida en el mundo: los mitos. los rttuaJes. los 

sueños. todos nuestros sentimientos, aún ni los que nombre llegan y que no por eso no 

son. no por eso no tienen existencia. Sencillamente se trata de cuestiones de nuestra 

vida que escapan al pensamiento. a lo que se encuentra en el simboJo de las palabras. 

pero que se encuentran simbolizadas al fin de alguna manera. Entonces se trata de otro 

tipo de simbolismo. uno que puede atrapar a nuestra afectividad. Es aquí donde entran 

algunos teóricos que han hablado del simbolismo y de sus formas, entre otros. Emst 

Casslrer. el padre del simbolismo; Wittgenstein y. por supuesto, la autora que so revisa 

en el pr-esente trabajo: Susanne K. Langer-. Seria larga la lista; no obstante. en éstos se 

centra el análisis de las cuestiones fundamentales a la aprehensión de la afectividad con 

la simbolización no-discursiva, aquella que nos permite, por ejemplo, vMr la tristeza con 

ciertas canciones. el asombro con alguna pintura. o todos osos afectos sin nombro que 

se sienten en los rituales o los que se expeñmentan en un sueño. Langer sintetiza 

muchos elementos e Investigaciones teóricas que se han matizado sobro el simbolismo, 

llevándonos a conocer a Cassirer y otros tantos estudiosos de cuestiones r-eferentes a lo 

•fnacionar. lo colectivo, sentimientos, la estética ..• 

En fin. este dlálogo pretende hacemos reflexionar en los alcances del lenguaje y 

los limites qua tenemos para r-espondemos por nosotros mismos. por las no-cosas y por 

los no-objetos (como la creatividad). Porque con el discurso positivista no se puede 

22 



contestar cómo es que al Interpretar la música puede sentirse que ella es la que lo toca a 

uno y no al revés. No queda claro que un sentimiento puede ser una aparición casi de la 

nada y que puede andar como flotando mientras escucha uno algún tema musical que 

nos ,ransmite• algo; o que se nos quede una canción dando vueltas en la mente como 

infinito y necio eco de una emoción: estribillo que suena y resuena en la mente. 

Reflexionar sobre el alcance de la discursividad para entender que un sentir "X" 

puede o no ser compartido con el otro, con los demás y que a unos nos conmueve y 

alegra Mozart y a otros les aburre. Que a unos nos prende el rock y a otros les Indigna ... 

Vivencia estética al fin. ¿Sucede lo mismo con el discurso teórico? 

¿Aquello que siento, lo entiendo? ¿Aquella explicación teórica que más me gusta 

es la que a mi me die.e la verdad? 

¿Puede en el discurso teórico haber un fenómeno estétlco que nos haga vlvi'r 

(sentir) el asunto del que se nos está hablando tal como sucede en el arte respecto el 

sentir?. algo que nos pennlta conectar, inslght. cfick, comprender, darle un sentido ... 

AtestlgQemoslo. 
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CAPITuLO 1 

UN MARCO PARA LA TEOIÚA DE LANGER 

'"Lo que hacemos siempre es a/abac:Jo o rechazado, 

pero nunca c01nprondido• 

Nietzsche 

La creación de una tests que contempla abordar la Obra de una Investigadora 

poco conocida en las aulas de Psicología. nace exactamente y en primer lugar por esa 

razón. es decir. entre la vasta teoria pslcol6glca. los dlstlntos trabajos realizados por 

Susanne Langer no tienen el reconocimiento que doblaran. salvo de dos o tres 

rnaestro(a)s que la tienen presento en sus respectivas investigaciones. Do esta autora 

saben pocas personas dedicadas actualmente al estudio de la Psicología peso a que su 

obm puede ser. y es. de amplio Interés en los diversos campos que se invólucra nuestra 

•disciplina·, a saber: la comprensión de la propia Ciencia. del entendimiento del hombre. 

quien es, como veremos, ante todo un animal simbólico (Casslrer. 1944); también los 

sentimientos, emociones. el Arte, las conductas conscientes e Inconscientes y, por 

supuesto. el lenguaje. que es la expresión más tipk:a de la capacidad de transfonnaclón 

slmb60ca de la mente humana, no siendo la única, por ello Langer expone el desarrollo 

de sus Ideas llevando a los simbolos más allá de los limHes de nuestra dlscursMdad 

lógica, con esto contrariamos su principal toma dentro de nuestro interés: el SlmboUsmo. 

Sea pues, entre otras, una de las finalidades del presento trabajo es reunir las 

obras de Langer on una exposición quo abstrae sus prtnclpales aportaciones y cómo 

estas nos pueden servir de referencia teórica. Por lo tanto, expondré parte de Ja 

•esencia· de su pensamiento, además de cHas textuales que \a enmarcan en mls propias 
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observaciones y vincuJaciones implícitas y explicitas con teoña psicológk:a más 

conocida. a saber. con la Gastalt y, principalmente, con la Ps/cologla Colectiva. 

Corno siempre ocurre a la hora de teorizar, a ta hora do crear conoclmlento. no 

existen fronteras disciplinarias (finalmente éstas son arbitrarias). por ello Langer, de 

fonnación filosófica. Incurre en terrenos do la Psicología realizando. por ejemplo, criticas 

para tratar do comprender el comportamiento del humano corno un Total, no como 

partes o pedazos aislados de conducias; dice por ejemplo, •nuestra pslcologla tiende a 

convertirse en fisiología, histologia y genéUca'" (1942, p.36) y continua, •a nuestra 

psicología La hacen en el laboralorio y, especialmente en el debate metodológico· (ibid., 

p.27). Corno sea, sus exposiciones al respecto ya tendrán lugar en las hojas de este 

trabajo; lo más Importante es enfatizar sus propios medios transdisclplinares para 

explicar su teoría. cuestión que recuerda a la Psk:ologia Colectiva por no deOmitar 

barreras entre las ciencias. Aqui es donde intentaré enmarcar la obra de Langer con 

nuestro campo de investigación, con la coledividad, principalmente hacia el final de la 

tesis. Si el problema de nuestra autora es la •tejania dlscipHnar'" para no tenor un mejor 

reconocimiento en nuestras aulas. con la Psicología Colecttva pretendo salvar obstáculos 

ya que ésta: 
no Intenta encontrar y demarcar sus limites interiores, es decir, sus colindancias con 

otras disciplinas paro saber cuál es su terr1tor1o. saber cuando ya no es Psicología 

Colectiva_ Este es el mótodo de división disciplinar de las Ciencias Clasificatorias de 

fenómenos. Por el contrario, 1.a Ps!cología Colectiva Intenta encontrar y demarcar su 

limite Interior, esto es, el lugar más condensado de la realidad que todavia es psico­

colectiva; el límite intertor do un universo es su centro ( ... ) por lo tanto no es un 

fenómeno, ni un objeto, ni un territorio, sino el contra es un punto de vista, una 

pe~pectiva. el lugar singular desde donde debe vcr.;e todo el derredor del universo 

(Femández Chrlstlieb, 1994. p.p. 17-18; énfasis en el original]. 

Por lo demás no hay más que explicar para situar a Langer dentro de nuestra -o 

cualquler-psicologia, ya su propia teoría nos Involucrará casi sin Jamas cuenta: oqui no 

habrá más disciplina que el conocimiento, no habrá una obstinado efervescencia por 

dividir la realidad en tantas partes como disciplinas hayan {en este caso, en filosofía. 

psicología. lógica. somlótica, etc.). Se puedo llamar corno sea; Psicologla Colectiva y 

hasta Psicología Estética porque Intentaré explicar ésta a partir de aquella, dada su 

forma indisciplinada -o (para ovttar malos entendidos) transdiscíplinada de explicar la 
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realidad. De hecho, ni los vocablos son problema o el uso de conceptos ya que la autora 

utlllza un lenguaje claro y los lérminos que utiliza nos rosuHanin muy familiares. Lo 

lmpgrtante ahora es contextualizar su obra en una red teórica donde sepamos de dónde 

provienen sus Ideas (siempre nos inspiramos en algo o en alguien), quienes la 

influyeron, sus principales ideas y su legado. es decir. hacia dónde nos encamina, por 

dónde nos lleva. 

Unas primeras preguntas que nos conducen a seguir contextualizando el motivo 

del presente trabajo pueden ser ¿por qué estudiar la obra de Susanne Langer? y ¿por 

qué el slmboUsmo y la efectividad? La primera pregunta ya tiene la mitad de su 

respuesta, la segunda trataré de exponerla a partir de vlncular1a con Ja teoria de la 

autora. cerrando con esto la respuesta a ambas. 

ANTECEDENTES EN EL SIMBOLISMO 

Revisemos las cuestiones prevlas al estudio y el Interés surgido por el 

simbolismo: 

Durante las últimas décadas. un enfoque con base mucho mayor de la cognJdón ( ... ) ha 

empezado a dominar. Esle enfoque se basa en estudios filosóficos. especJaJmente 

aquellos llevados a cabo por especialistas interesados en las capacidades de utilización 

de simbolos {Gan:fner, 1990, p.26]. 

Aqui. sin más. se refiere al desarrollo teórico a partir de las formas simbólicas 

explicadas por Emst Casslrer (1923-1929), quien junto con otros semlóticos y filósofos 

creó la idea da que todas las actividades humanas (incluyendo lo místico e Inconsciente. 

los mttos. juegos, sueños, religión y arte) se expresan mediante fonnas simbólicas quo 

van mas allá de la lógica fisica espacio-temporal, de las matemáticas, de lo predictivo y 

operacionalizable y más allá del discurso del lenguaje. Es decir, el hombre más que un 

animal racional. es en primer lugar un animal simbólico (Cassirer, 1944), despuBs ya será 

lo que sea, racional o irracional y hasta lúdico. 

Cassirer hace un estudio do las estructuras mentales como comportamiento del hombre 

totaJ, y para ello hace un análisis de valores culturales: Fllosona de las formas 
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simbólicas, 1923, 1929; Antropologla filosófica, 1944 ( ... ) EJ hombre se mueve en una 

dimensión que le diferencia del animal: el mundo simbólico, en el que el mito, la religión 

y el arte son sus manifestaciones esenciaJes. AJ referirse al arte desarrolla la teoria de 

las -rormas simbólicas·: el arte no es representativo ni expres;vo, es simbólico. Tiene 

tres caracteres esenciales: es distinto a su modelo, es instrumento activo de 

Interpretación y está establecido convenclooaJmente (Fernández Arenas, 1982, p.126). 

Con estas premisas de Cassirer y con las Ideas de las diversas formas de 

manifestación o proyección simbólica, como las mencionadas o cualquiera que uno se 

Imagine, se configura el punto de partida del pensamiento de Susanne K. Longar. por lo 

tanto nuestra autora es heredera de los conceptos surgidos en el análisis del ya citado 

filósofo alemán de quien fue adepta: 

habria que pensar en la innuenda de Cassirer a través do su dlscipula S. Langer 

(Femánd'ez Arenas, 1982, p.108J. 

EL LEGADO DE LANGER 

Dejemos. por ahora, los antecedentes e lnHuencla del padre dol simbolismo sobre 

nuestra autora. ya nos encargaremos de darle continuidad al tema dentro del presente 

trabajo. Ahora vayamos al propio legado Intelectual de la Investigadora que estamos 

revisando, al desarrollo de sus propias Ideas dentro del simbolismo. a la parte donde se 

nos aclara uno de los principales ternas en esta tesis: la distinción entre las formas 

slmb6Bcas. su diferenciación, comenzando por los limites do 1a lóglca de nuestras 

palabras. 

El lenguaje común o discursivo y et clentifico o de la lógica, con el que se 

expresan conceptos, son bilslcamente un sistema de signos y más aún, do slmbolos y 

redes simbólicas. Ya sabemos que el lenguaje es la expresión más típica de 

transfonnación simbólica de la mente, pero no la única: 

sotx-e lenguaje. Langer concuerda perfectamente con los neoposillvlstas actuales; sin 

embaryo, se aparta notablemente de éstos cuando anrrna que también el mWldo de los 

sentimientos, de las emociones, del arte, puede expresarse mediante fOITI\as simbólicas; 

con esto, el lenguaje científico y dl~vo está lejos de agotar todas las formas de 

actividad humana slgnificativa, como quenian los neopositlvlstas [Fubinl, 1990, p.358J. 
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Ante la Ingenuidad de pretender que todos los símbolos pueden designar 

Inequívocamente elementos numéricos o lingüísticos y que se pueden manipular de 

acuerdo a reglas claramente especificables y metódicas, surgieron argumentos para 

confrontar tales especulaciones: 

Un grupo de filósofos con un marcado interés por las artes. especialmente el filósofo 

alemán Ernst Cassirer (1953-1957) y los filósofos norteamericanos Susanne Langer 

(1942) y Nclson Goodmon (1968-1978) desafiaron frontalmente estas ideas. Cada uno 

de estos estudiosos de la simbolización señaló que el punto do vista que privilegiaba •1a 

lógica por encima de todo• era restrlcUvo en exceso { ... ) Langer. por su parte, insJstló en 

las diferencias entro las fonnas discursivas de simbolización, en las unidades que se 

podían Identificar inequivocamente y manipular de acuerdo con reglas especificas. 

También Insistió en Jos simbolos exposlcionaJes, como los presentes en las artes, en los 

que el slmbolo no pennitia ser dividido y tenía que percibirse más bien •como un 1000• 

(Gardner, 1990, p.27). 

Sea pues. existen las formas simbólicas inefables e inaprehenslbles para la lógk:a 

de las palabras, por ejemplo, k>s sentimientos etéreos que parecen manifestarse en el 

arte y sólo con éste tienen una proyección quo resulta sencillamente imposible al 

lenguaje: 

Es Intención de Langer demostrar que el orte no pertenece, como se ha sosterUdo 

demasiadas veces. a un hipotéUco mundo Inefable, intuiUvo, pr1vado, Incomunicable, 

sino que es un modo simbólico do expresión dotado de lógica profundamente diferente 

de la del lenguaje discursivo, y que posee unas caracteristicas per1ectamente analizables 

(Fubini, 1990, p.359] 

y perfectamente lnter¡>retables. Aquí aparece entonces la hermenéutica, aparece la 

oportunidad para comprender todos los demás ámbitos de acUvidad en la esfera humana 

y esta es la tentativa de la nueva clava de Longar. para comprender aquello relegado al 

limbo, al reino nebuloso e indiferenciado por su incapacidad para proyectarse de un 

modo lógiCCH:flscurstvo. 

Con la distinción entro las diferentes fornias simbólicas, comenzariamos 

comprender la Obra de Susanne K. Langer. Existe un capitulo en esta tesis destinado 

oxcluslvamente a explicar estas importantes nociones conceptunlos. distinguir las 

propiamente llama.das formas discursivas, que son como hemos visto. las del lenguaje 
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de las palabras y el pensamiento 16gico-c:ientiflco. y las formas presantativas. que 

utlltzamos en todo aquello precisamente inaprehensible para las palabras, en el vasto 

mundo de los sentimientos, lo místico. la religión, los sueños. los juegos, los mitos y el 

arte. 

El simbOlo musical (y cualquier otro presentaUvo-estéUco) fue definido felizmente por 

L.anger como autopresentacíonal o. mejor aún, como •sfmbolo no consumado•. El 

símbolo del lenguaje discursivo se agota, se extingue completamente en la 

trascendencia con respecto al objeto designado; el simboio dlscurslvo es absolutamente 

transparento: sólo cumple su función cuando se resuelve sin dejar rastro de su total 

transparencia. El símbolo musical es •iridiscente•; su significado está Implícito. pero 

nunca fijado convencionalmente: su referencia no se halla jamás explicitada y 

predetennlnada. El simbolo musical se autopresenta: lo goz.nmos por si mismo y no se 

agota en una referencia externa a si misma (Fubini, 1990, p.361; paréntesis agregado). 

Entonces. lo mismo, o algo similar sucede con los demás simbolos estéticos o 

presentattvos de sentimientos: en los sueños, en los ritos como cualqulor misa de 

domingo, o en la contemplación de pinturas artistlcas sin importar si éstas son buenas o 

no. 

La obra Fae/ing and Form (1953) que fue la continuación da Philosophy in a New 

Koy (1042) está dedicada oxcluslvamonte a las fonn.as presentatlvas del Arte. al 

problema artístico, aquí Langer desarrolla su tesis del Simbolo del Sentimiento, de las 

ilusiones y apariciones que crean las artes. asi como ol tiempo y hasta espacio virtuales 

(v.gr. música y pintura). Nos habla de una analogía directa con nuestra vida Interior, este 

tiempo virtual seria la apariencia del movimiento orgánico, de nuestra propia esencia 

temporal: 

El tiempo virtual se percibe solo.mente a través del oído, o diferencia del tiempo físico, 

que puede percibirse a través de infinidad de Instrumentos y que puede concebirse como 

suceso regular de instantes Inmóviles ( ... } El tiempo musical, como aJgo análogo del 

tiempo y del movimiento ornónico. crea la Ilusión do un todo Indivisible ( ... ) para Langer. 

la m..'.Jsica no es el sentimiento mismo o su copia. sino su presentación simbólica [Fubini, 

1990, p.p. 362·363}. 

Pero. ¿entonces como se logra la comunicación de sentimientos colectivamente. 

cómo la misma melodía nos arrebata pastonalmente a muchos o a pocos. cómo 
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comprendamos un significado musical o emocional en tales símbolos? 

Langer responde que toda forma artística se intuye. su forma. el slgnmcado 

fonnal. el proceso interpretativo y hasta creatívo (1953), 

por lo cual el único modo de hacer público el contenido emocional de un dibujo, de una 

melodía, de una poesia o de cualquier otro símbolo artístico, consiste en presentar su 

forma expresiva mediante una abstracción tan eficaz que cualquier persona dolada de 

una sensibilidad normal para la mcx::talidad W1Cstica de que so trate, •pueda aprehender 

su rorma y su cualidad emotiva· (Fubini. 1990, p.p. 363-364). 

Langer nos presenta el problema del arte con una rosoluclón de tipo "'intuitiva•. 

parece una respuesta simple y que deja al simbolismo del sentimiento en una esfera 

&lógica. Intuitiva, inefable debido a que para ella la fonna deja de ser símbolo, ya que so 

le siente e intuye, sin embargo tendremos que buscar ol aentldo de dichas formas como 

simbolos dotados de función comunicativa. de su trascendencia psico-colecUva (a la cual 

están dedicados los úttimos capítulos de la presento tesis), de cómo articulan 

efectivamente además de nuestra vida interior, la vida objetiva; en pocas palabras. cómo 

articulan al mundo. 

El arte es una profesJón pública, porque la formulación de -Vida senllda• es el corazón do 

toda cultura y moldea el mundo objetivo para la o ente (Langer, 1953, p.379J. 

Este trabajo se centra en la distinción de las formas simbótie;as propuestas por 

Langer, más aún, antas por Cassirer. pero lo más importante viene precisamente cuando 

los símbolos adquioren un carácter colectivo y a ello se dedlc.a la parte ulterior, además a 

vincularla explícitamente con la Psicolog/a Colectiva. resultando con elJo algo que sólo 

contadas ocasiones llamaré abiertamente Psicologla Estática por no estarla trillando y 

por no ponerle otro apellido más a la psfcologia: precisamente se trata de hablar de una 

sola psicología, de un conocimiento integro. en el cual podamos conversar lgualmento 

de la tooria de la relatividad en el arte quo de Jos sentimientos más oscuros, sin fonna o 

indesignables de Ja vida emotiva, vívida. 

El legado de la autora que revisamos es. pues. uno teórico como el que nos han 

dejado muchos otros investigadores más, sólo nos hace falte conocerlo y tratar de 

comprenderlo y, como ella misma susurra, debemos continuar su labor. los que venimos 

detrás. Por lo demás, Susanne Langer ha tenido continuidad con algunos psicólogos (as) 
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que actualmente utilizan su teoria en clases referentes al arte. también con semióticos. 

filósofos. etc. Es Imposible sondear hasta dónde se fittra su legado. Sólo quiero citar 

parte del eco heredado y que otro Investigador dosarroUó. a su vez. por cuenta propia: 

lnldalmente, la investigación de (Nelson) Goodrnan (1968-1978) empezó como un 

análisis filosófico, derivado linealmente de los primeros esfuerzos de Langer. Cassirer y 

otros semióticos. Sin embargo, Igual que aJgunos de sus pc-cdecesorcs. Goodman se 

interesó por las implicaciones psicológicas de las diferentes ciases de competencias 

simbólicas (Gardner, 1990, p.p. 27-28; paréntesis agregados). 

Como dk:has Implicaciones psicológicas son derivadas de los legados directos de 

Langer y Casslrer. se podr-ía decir- que es la ·escueta· quo han dejado estos semióticos, 

Langer- en especial. En sus propias r-eflexiones Goodman retorna tas artes y sus 

diferentes lmpUcaclones emocionales y cogniUvas para explicaf1os con sistemas 

simbólicos, se mete de lleno en la psicología: 

Cuando se considera que las artes y las ciencias Implican operaciones (Inventar. aplicar. 

leer-, transtonnar. marúpt...dar) con sistemas simbólicos que se adecuan y divergen do un 

deterTnlnado modo especifico, qutzá podemos emprender una investigación psicológica 

directa sobre el modo en que las habilidades pertJnentes se Inhiben o se lntens.iflcan unas 

a otras y su resultado podria conducir- a cambios en la tecnología educativa (Goodman, 

1968. p.269; paréntesis en el original]. 

Do estas opiniones surgió el estatuto para La creación del -Proyecto Cero• do 

1967. un esfuerzo innovador, transdiscipUnado y colaborativo en la enseñanza do las 

artes en fa que lntervlono el propio Howard Gardner- y muchos otr-os investigador-es. 

Goodman hablo llamado la atención respecto a una gama de códigos simbólicos 

humanos -lenguaje, gestualidad, pintura, notación musical y similar-es-y también en 

relación o un espectro de capacidades humanas de utilización de símbolos, como la 

expresión metafórica. la Ironía, la autOtTeferencla, la citación, y otras similares ( ... ] desdo 

finales de Ja década de 1960, ef Grupo de DeSOITOllo (del Proyecto Cero) ha Intentado 

definir el curso del desarrollo de diversas habilidades y capacidades de utilización de 

simbofos, poniendo un acento especial en aquellas capacidades valoradas en las artes 

[Gardnor, 1990, p.p. 28-29; paréntesis agregado]; 

la habilidad artfstlca, en coherencia con los anáfi.sjs pr-csentados por Goodman y sus 
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predecesores (L.anger y Cassirer), se considera principaJmenle un émblto de uso humano 

de símbolos ( ... J en la medida en que el mismo sistema de sfmbolos se utiliza de un 

modo expresivo o metafórico, para transmitir una gama de significados sutiles, para 

evocar un detennlnado es; '.!do emocional o paca llamar la atención hacia uno mismo, 

parece apropiado afirmar que el "mismo" sistema de simbolos se está usando con 

finalidades estéticas [Gardner, 1990. p. p. 29-30; paréntesis agregado J. 

Ya nos daremos cuenta de la simifitud del Jnteres en el desarrollo de temas y 

además de la originalidad de Ja propuesta de Goodman que dejaremos hasta aqul ya 

que sólo ha sido la intención poner un marco a la obra de Langer manifestando 

antecedentes y algo de su legado o su continuidad. Por k> demás conoceremos a esta 

investigadora por su teorfa. sus Ideas. por sus propias palabras. 
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CAPÍTULO U 

SUSANNE KATHERINE. LANGE.R 

Una modesta blografia 

•No basta saber. sino también saber aplicar el saber; no 

basta querer. es preciso obrar. -

Goethe 

Nace el 20 de Diciembre de 1895 en Nueva York; hija de Antonio y Eisa M. 

(Uhlich) Knauth. Se casó en 1921 con William L. Lenger y se divorcia en 1942; sus hijos 

son Leonard C.R. y Bertrand W. Su fonnaclón ocad8m1ca os Ja siguiente: Graduada en 

Artes en Radcllffe College. Cambridge Mass., 1920; Maostrie, 1924; Doctorado en 

filosofía (Ph.D.) 1926; estudiante en la Universidad de Viena, 1921-22: Doctorado en 

letras (con honores) Wllson College, 1954; también estudió en Western, Weaton, Monte 

Holyoke College, 1962; Doctorado en Leyes, Columbla, 1964; Doctorado de Bellas Artes 

en Philadelphia Collego, 1966; Doctorado en Letras Huma.nas en Cfark Universlty, 1968. 

Profesó en Viena: tutor de filosofía, en Radcliffe College (Cambridge Mass •• 

U.SA.), 1927-42: asistente de profesor de filosofía, 1943; profesora de filosofía en 

Columbia. 1945-50; profesora invitada en la Universidad do Nueva York, 1945, Nueva 

Escuela de Investigaciones Sociales en la Unfversfdad del Noroeste, Univ. de Chio, Unlv. 

de Washington y la Unlv. de Michigan; prof. de filosofía en Connecticut College for 

womon (New London, Connecticut), 1954-62; profesora emeritus, investigadora 
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acadBmica. 1962-. Becada en investigación por la Fundación Edgar Kaufmann, 1956-

58. 195~3. 1963-65. Recibió la medalla Radcllffe Alumnae Achlevement, 1950; La 

Universidad de Columbia recibe gracias a Langer una beca de la Fundación Rockefeller, 

1946-49. Socia de la Academia de Artes y Ciencias. Phi. Beta, Kappa. Fue influida por 

los trabajos contemporáneos sobre los :.imbolos y el simbolismo de Cassirer, 

W"rttgensteln y otros. 

S. K. Langer ve en la investigación de los simbolos y de la simbolización en todas 

tas estoras de la actividad humana (Ciencia. Religión Arte, etc.) la .. Nueva Clava" de la 

Filosofía. Esta investigación no requiere, según ella, envolverse en una determinada 

metafísica; la transformación simbólica es para S. K. Longar una actividad natural y no ta 
manifestación de un espíritu humano trascendental. La oposición al idealismo es paralela 

a la oposición al mero ernpirismo. que olvida quo los datos de los sentidos son ya 

primariamente sfmbolos. 

Cada una de las manifestaciones de la cultura humana (mito. arte, ciencla 

religión, etc.; o en psicología, conducta, comportamiento, cognición o como se quiera) 

está ligada a un sistema o universo simbólico cuya estructura y relación con otros 

sistemas o universos simbólicos se Investiga. Langer se ht.l ocupado particularmente de 

los sistemas simbólicos C01Tospondlentes a las dhtersas artes. Cada arte produce un 

!Olstema (o reino) simbólico en el quo so expresan uno o varios aspectos del sontir 

(feeling). El sentir se manifiesta por medio de las formas, las cuales poseen entonces 

'"significación" -son "formas concretas significativas"'-. Tal significación no es ni mera 

expresión do los sentimlontos dol artista ni tampoco ,-eproducción pretendidamante 

'"objetiva"' de la realidad. Los símbolos que utiliza cada una de las artes constituyen una 

peculiar ordenación de la vida perceptual y sensible, la cual puede de este modo 

refinarse y, por así decirlo ""progresar'". 

Los dalos existentes do esta estudiosa son en realidad muy pocos. Uno que más 

quisiera que hasta conocer algunos "pecados'" sobro su modo do vida (chismes). como 

en el caso de famosos científicos y artista$ como J. S. Bach o los primeros astronautas 

en Ja Luna -promiscuos, alcohólícos. etc.-; sin embargo, esto no fue posible con la 

autora que revlsa,-emos en la presente tesis. Las escasas biografías se remiten a 

formalidades (oficialidades), pues bien, con esto será más que suficiente y ya intuiremos 
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qué hay en Langer al estudtar tan profundamente al Arte y el Slmbolismo. pasando por la 

eplstemologia. la psicología, la ciencia, la vida cotidiana y hasta la hermenéutica. 

A pesar de no sor tan popular o Identificada su obra en nuestros círculos de 

an811sls psJcorógk:o, algunos estudiosos de la Estética le hacen reconocimiento en 

cuanto aJ alcance y aportación a la teoría del Simbolismo y aún más, en la Psicología. 

Por ejemplo Raymond Bayer (1898-1959), dice de nuestra autora: 

La psicologia investiga el simbolismo en la obra y los conflictos de pensamiento en el 

artista. SuzntVle Langer, en su Phi/osophy in a new key, a study in the symbo/ism of 

reason, rite and art (1942), analiza el simbolismo y estudia sus repercusiones en la 

razón, el rito, el arte y en las ciencias como la lógiCD.. la psfcologia y la semántJca. Su 

última obra. Fonn and reeling (1955), consagra a la rorma en sus relaciones con la 

sensibilidad, encontró un notable eco (1961, p.439). 

No hay que considerar que este autor no escriba correctamente el nombre de la 

autora y que no ponga la fecha correcta de su obra de 1953, Forma y Sentimiento. lo 

Importante es manifestar que algunos estudiosos. como Jos del anterior capitulo, 

rescatan la obra do Langer. En algunos clrculos de estudios musicales y psicológicos 

está teniendo cierto eco. Veamos, pues. hasta dónde podemos soguJrta y hasta dónde 

contlnuarta. 

Como sea. no necesitaremos mucha biografía para conocer a esta estudk>sa. su 

Obra nos hablará por si misma y sin hacer alarde do su vasto Curriculum. 
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CAPÍTULOW 

LA NUEVA CLAVE 

"No es poeta aqual que no ha sentido la tttntaclón do destruir o 
crear otro lenguaje .. 

Octavlo Paz 

EL PROBLEMA GNOSEOLÓG/CO EN LA F/LOSOF/A. 

No soy yo quien descubrió la ·nueva clave• de /a fílosona•. 5 De esta manera reza 

el Inicio de la primera obra de Susanne K Langer aclarando, en fonna por demás 

modesta. la gran tarea del problema que se encausa a abordar: La reorgantzación da la 

filosofia vinculándola aJ Conocimiento del Hombre. en base a los simbolos y su 

slgntficado: 

el edificio do/ conocimiento IJUmano so despliega ante nosotros no corno una vasta 

cornp11aclón de inrormes sensoriales. sino corno una estructura ele hechos que son 

simbo/os y de leyes que constituyen sus slgnincados. Un nuevo tema Nosólico le ha sido 

ofrecido al porvonir; se trata de un tema gnosoológlco: la comorrmsfón de ta ciencia. Su 

punto do partida consiste en la capacidad ele simbo/izllción [1942, p. 32}. 

1'11 Continúa,. diciendo: '"Otro3 La ho.11..aron, repetida.mente. con c:ntera claridad'"' (1942,. p.9). En .su obra va 

citan.do a los autores que contribuyeron de m4nera fundarnenf.41,. corno ae vera. 
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Antes de que Susanne Langer materialice esta conclusión, nos esboza en su 

primer capitulo, de una manora sencilla y a vuelo de pájaro, cuál ha sido la evolución del 

problema filosófico: la manera de realizar sus preguntas. ya que .. el modo de plantear et 

lntef'TOQante delimita y detennlna las formas en que puede formularse cualquier 

respuesta, ya sea acertada o errónea• (1942, p.13). 

•en consecuencia, -dirá más adelanto- una filosofía se caracteriza más por la 

formulación de sus problemas que por la solución que les ofrezca'" (1942, p.14), 

entonces. '"un filósofo ... reta también a tos problemas"' (Nletzscho. 1888, p.31) se le den 

o no una respuesta. 

Sin embargo, ésta no ha sido la dificuttad gnoseológlca o de conocimiento a la 

que se ha enfrentado la filosofía antes del advenimiento de ta nueva clave, es de otra 

naturaleza, como se explica en los siguientes párrafos. 

La Antigua Clavo 

La Nueva Clava proviene de una .. Antigua"' y se configura por las estructuras de 

pensamiento que se han encaminado al conocimiento a través de la d1scusi6n erudita y 

exposición de teorías elaboradas en un campo de -Jilosof'&a. subjetiva", como Langer 

misma la llama. Parafraseándola, ta antigua clave se confonna por pñnciplos •racionales• 

y no .. empirk:os .. , por las denominadas antorionnenlo ciencias, que ahora hasta de eso 

nombre tan honorable so los privó, como la Ética. Estática, etc. 

En consecuencia y aclarando, por "antigua• sólo me refiero al implicito y tnás 

externo sentido do •antigüedad"' y no insinúo a esa etapa del conocimiento como si fuera 

vieja y obsoleta, aminorada, lnsurK:lente, ni aún mucho menos superada; únicamente 

antigua, erudita y hasta inmemorial. Entonces, a La nuova clave atai'ie además •la 

reorgantzaci6n de la fllosofia que se está desarrollando en nuestro tiempo -y que­

confiere nuevos aspectos a las Ideas y a los argumentos del pasado" (1942; p.9). 

Además de ser breve en su oxplicaclón, Langer va tocando de nl&nera sencilla e1 

problema quo se suscita en algunas épocas de reflexión ontol6gk:a y optstemológlca. 

Aún sin ir proporcionando fechas. ella so refiere a la cuestión de la problemática 
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filosófica haciendo implícitas todas las eras del pensamiento: no obstante, menciona las 

más destacadas -entre otras, resalla la ecléctica de la filosofía grecorromana. el periodo 

del pensamiento escolas\ico, la era cartesiana y hace énfasis en la socrá.tk:a-, las 

cuales, contribuyeron a que la filosofía y demás campos de conocimiento se inciinaran 

hacia la Nueva Clave, incluyendo a la Psicología, como se verá mas adelante. Hace 

evidente la importancia de los conceptos básicos que se encuentran a disposición en 

cada época o sociedad (yo ogrego en sus grandes hombres) para enfrentar una nueva 

idea con sus propios conceptos. Ideas surgidas a partir del planteamiento de aquellos 

interrogantes y de sus diversas respuestas o proposiciones, ya sean verdaderas o falsas, 

en una época marcada por la forma de explicar su realidad, tal corno a partir del 

advenimiento de la filosofía de Sócrates: 

La validez del conocimiento sólo era uno de tos nuevos enigmas socráticos; el valor del 

conocimiento, el propósito de la ciencia, de la vido política. de las ar1es prácticas y -

finalmente- del curso de la naturaleza [1942. p.18: barras en el original). 

Esta validez del conocimiento siempre ha suscitado nuevos interTOgantos y. 

evidentemente múltiplas respuestas que convergen en la discusión otema del saber 

humano. Por ejemplo, entre el conocimiento general de las culturas siempro han existido 

algunas frases quo exponen claramente el lntorós por el acercamiento cotidiano con el 

saber, como "'Ver para croor", que se utiliza desde la antigüedad y ha nianttestado ta 

preocupación y cambio de óptica por demostrar el conocimiento y darle asi una -Validez 

universal'", es entonces cuando se revela a los sentidos sensoriales como k>s 

"validadores" del saber. 

El positivismo -mctnfislca de los clentiflcos- no sustenta dudas ni plantea problemas 

gnoscológicos; su confianza en la veracidad de los sentidos es implicita y dogmática· 

[1942, p.25; barros en el original). 

De esta manera, la reflexión del hombre sustentada por lo sensorialmente 

perceptible, ha planteado nuevas formas para tratar de ontendor et mundo 

objetivamente, como a través del 

empirismo genuino --que es- una reflexión acerca do la validez del conocimiento 

sensorial. una espeCt.1\adón ncerca de las fOnTios en que nuestros conceptos y a-eendas 
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son Inferidos de los fugaces e Inconexos informes que nuestros ojos y oídos realmente 

envían a la mente ILanger, 1942, p.25). 

Como se mencionó, para explicar la realidad, el mundo y la vida, cada época 

cuenta con sus elementos conceptuales o conceptos básicos y a partir de que se 

comenzó a apelar a la comprobación ·ia única filosofía que surgió en fonna directa de 

observar la ciencia -fue- el positivismo .. (1942, p.24). Y un poderoso concepto 

engendrado y materlaltzado con firmeza. en este contexto, fue el de •hecho· ... rs término 

que permHJ6 el acercamiento de la ciencia con el empirismo. retornando las palabras de 

nuestra autora; ya que los hechos son algo que nadie refuta debido a que son 

observables, comúnmente compartidos y •objetivos•. La experiencia sensoria/ y los 

hechos fueron la panacea de la verdad. entonces: 

el entusiasmo por la observación desplazó a la docta Inclinación por la disputa erudita, y 

rápidamente desarrolló la técnica experimental que atiborró de hechos a la humanldad 

(1942. p.26]. 

La transición filosófica y pslcológJca 

Los campos de reflexión de la Filosofía y otras ciencias. entre ellas la Psicología. 

se estuvieren estrechando debido a la sobresaturaclón y tendencia obsesiva por la 

comprobación experimental de fenómenos objetivos y medlbles 

La fllosorw y la pslcologia, al Igual que Otra5 disciplinas, fueron quedando 

relegadas dol campo do las ciencias. no obstanto, sus historias se separan debido a que 

Jos psicólogos se empefíaron a no dejarte fuera del positivismo mocank:ista, como se 

explica más adelante. Por su parte. la nJosofia tuvo su prepla versión. como dice Langer. 

.. el florecimJento científico estranguló nuestros Intereses filosóficos algo exangües. que 

hace trescientos cincuenta años fueren engendrados por esa gran idea seminal que 

estriba en la btfurcación do la naturaleza en mundo Interior y mundo exterior'"' (1942, 

8 Lo.s hcch°' aon lo que c.ad.tt uno ve, 00.servn. o percibe; si:t embargo, en este ciuo se refiere n los que se 

pretenden cantc.xtuali%nr en un marco no dialCctico ni fenomcnoléigico, es decir. donde el mundo y/o la 

realidad serian independientes del sujeto y por lo tanto habriA hechos plenamente objetivos. 
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p.28), "'en sujeto y objeto. en .-ealídad privada y verdad pública"' (ibíd., p.22). Ahora esa 

idea seminal r-esurge en ta Psicología Colectiva con otra mirada, tema que so 

desarrollará a su tiempo en este trabajo. Por lo pr-onto, la autora manifiesta en su reseña 

histórica que 

entretanto, la moribunda época filosófica es eelipsada por una era científica y tecnológica 

de gran actividad. Después de atravesar todo periodo do filosofía subjetiva, las raíces de 

nuestro pensamiento científico se remontan más lejos que cualquier empirismo explicito 

[1942. p.24). 

Aún antes del tiempo en que esta filósofa escribe Nueva Clave de la Fi/osona. en 

un periodo bélico lntorguerras mundiales, la Psicologia había "'reestructurado"' sus 

objetos de estudio; en vez de hablar del tratado del alma, como sustenta su rica 

etimología, se dio un giro .. objetivo· para cimentar sus conocimientos al estudio de la 

conducta. Entonces se dejó do hablar del espíritu y de la menta, asi como de otras 

cuestiones en ténnlnos psicológicos positivistas ya quo no son instancias que sean 

"'operacionallzables·, mucho menos medibles. 

La psicología se consagró a ser una ciencia de orden positivista. hecho qua como 

se sabe, se consolidó al fundar Wundt el primer laboratorio de psicología exporimental 

en Leipzig, Alemania, en 1879; aunquo para no sólo dejarle esta gr-an responsabllidad, 

se ha aclarado, más no divulgado, que 01 mismo reconocía los limites do su primer 

propuesta, ya que 

desde siempre, esto es, desde 1862, Wundt ya sabia que una psicología experimental, 

incluso la suya. no podio servir para pensar (por ejemplo) la cultura [Femiandez 

Christlieb, 1994, p.44] 

y evidentemente casi todos los fenómonos de carácter simbólico, como la creatividad o 

la afoctfvidad. Sin embargo, a Wundt, lamentablemente sólo se le recuerda por hacer de 

la psicología una ciencia experimental y no por proponer y realizar una psicología cunural 

(vt:Jlkerpsycho/ogie) en un tiempo posterior. Retomando su aspecto experimental, luego 

le seguirían, con la brecha ya abierta, los funcionallstas y los conductistas do la pujante 

tradición norteamericana que pretendlan superar la psicología tan "'subjetiva y obscura·. 

como Watson que 
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no creyó que la conciencia pudiera ser estudiada clentlficamente, porque había que 

confiar en el infonne subjetivo de los individuos adiestrados en la Introspección 

(fenómeno de Interés ya para los funclonallstas y antecesores). La materia apJUplada 

para la psicología, según mantuvo en un trabajo escrito en 1913, era la conducta y 

solamente la conducta [Whlttakcr, 1989, p.27: paréntesis agregado) 

y a este le continuarían varios: el fisiólogo soviético Pavlov, Skinner y otros que bien los 

mencionan los libros de historia de la Psicología. Detengámonos, entonces. hasta aqui, 

porque resulta evidente que la psicología no quería desvanecerse en la "obscuridad" que 

representa la subjetividad y por lo tanto caer como antlposttlvlsta y anticlenlíflca. Ya nos 

lo dice claramente Susanne Langor sln hacer alarde de una lista de conocidos 

psicólogos como los que he mencionado: 

Los psh:ólogos probablemente dedicaron tanto tiempo y espacio a proclamar su 

empirismo, sus premisas fundadas en heehos y sus procedimlenlos experimentales 

cuanto en registrar experimentos y en hacer Inducciones generales (1942, p.27]. 

EL PROBLEMA EPISTEMOLÓGICO EN LA PSICOLOGÍA 

Entonces, desde Watson se estableció que el objeto de estudio de la psicología 

nada más debía ser la conducta, os decir hechos, cuestiones palpables, observables. 

dignas de ser estudiadas "porque son objotivas y no se les puede refutar nada'"; esto 

Incluye desde luego los aspectos quo se apegan a las reacciones bioquímicas de la 

propia conducta, como lo explica Langer en 1942: 

la psicología es una ciencia dcmasio.do joven ( ... } pero a nuestra psicología científica la 

hacen en el laboratorio y. en el debnte metodológico ( ... } sus triunfos técnicos tienden a 

ser descubr1mlentos de índole fislológlca o química más bien que ·hechos'" psicológicos 

(p.27; subrayado en el original]. 

Sin Importar la fecha en que escribo esta autora, ya desde esta obra y hasta la 

última y sin traducción al castellano, ·Mínd: An essay on Human Foeling"' de 1967 y 

concluida en 1972, se evidencia en su critica que no existen cnmblos muy palpables en 

ese periodo -y aún hoy en dia- y en ésta última obra realiza una. crítica muy concreta: 

By comparison Wth other biologlcal sciences, both the method and the findlngs of 

laboratory psychology look extremely simple. Their essential simplicity Is sometlmes 
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masked by technical vocabulary, and even an algorilhmlc-fooldng fonn of statement; bul 

"""1en we come to the lnterprelatlon of the -Variables•, thek values prove to be such 

element.s as •somebody-, •sorne raer, ·sorne objocr, Wthout any formal dlstJnction 

bet\IYeen a person, a fact and an object, v..tllch wouJd make lt loglcally not possi~e to 

lnterchange them, as it .....ould havo to be as.sure the fOITTlula any sense [1967, p.35J.7 

El propio Slgmund Freud realizo una criUca, en su Autobiografla. sobre el 

problema epistemológico o de conocimiento que se presenta dentro de la psicología, que 

escribe a propósHo de las dificultados por las que ha tenido que atravesar el 

Psicoanálisis, las cuales va mencionando y dice que 

por último, se tropjez.a con el behaviorism americano, que se vanaglor1a Ingenuamente 

de haber suprimido por completo el problema pslcotóglco [1925, p. 72J. 

Un Problema Epistemológico 

El problema de conocimiento en el que se Involucró la psicología por apegarse a 

las cienclas naturales y físicas a través del positivismo, se resume en una descripción 

que nos Uustl'a esta autora. en donde además haca tmplicfta la noción de la Pslcologia 

como ciencia humanfstica: 

es posible hallar causas y efectos que pueden ser COCTeladonados, clasificados y 

estudiados; pero hasta en pslcologio, donde el estudio do estímulos y reacciones ha sido 

desenvuelto elaboradamente, no ha surgido una veniadera ciencia. Ninguna perspectJva 

de un logro notable se ha abierto ante nosotros en el laboratorio. Cuando seguimos los 

métodos de la ciencia natural, nuestra psicologia Hende a convertirse en flslología, 

hJstologia y genéUca; y cada vez. nos alejamos más de aquellos mismos problemas que 

debiéramos abon:lar. EJlo significa que la idea seminal que dio origen a la física , a la 

química y a toda su progcnlo -tecnología. medicina, blologfa- no tiene ningún concepto 

renovador de las ciencias humanísticas (1942, p.p. 3&36; barras en el origlnaJ). 

"l'JAs cita.a de las que no cxUte venión ca.stellart4 se han drjado en el idioma original. de c:ta manera :se 

respeta la forma de trabajar de Stuanne lAn&cr, quien, a .su vez, hace rcfc:rencUu sin traducir de otto.s 

autores en varioa idiomas --Alenuin, Frt1.ncé.s, Ita.lit1.no. etc.--. 

47 



Destaca la esencia de la dificultad a la que se enfrenta la psicología, pero 

además esta teórica expone y condena la dificultad que pesa a la parte humanistlca y 

social del conocimiento por no poder apegarse al empirismo crudo de la experimentación 

de fenómenos que son ajenos a la comprobación y Ja medición: 

esta moda ha crecido bajo el tutelaje de la aenc1a natural, trae consigo no sólo los 

grandes ideales del empirismo, a saber, la observación. el anillisis y verificación, sino 

también algunas hipótesis reverenciadas. sobre todo de las ciencias menos peñectas y 

logradas: la psicologia y Ja sociología [1953, p.42J. 

Estas Breas del conocimiento, en gran medida tuoron las que sufrieron 

mayormente para no quedar en el olvido y ser relegadas de /as ciencias físicas que 

perfectamente dieron acogida a la propuesta experimental. Y a manera de no 

engendrarle enemigos gratuitos a Langor, a continuación aparece un pá.rrafo donde se 

reivindica y aclara su postura quo no es del todo, como parece. antipositivista: 

El desarrollo de la tecnologio constituye la mejor pruebo posible de quo /os conceptos 

básicos do Ja cíoncia física, que hon gobernado nuestro pensamiento por espacio de casi 

dos siglos, son osencia/111onte correctos. Han engendrado conocimiento, actividad y 

comprensión sistemiltica [1942, p.35] 

Por cierto, es debido a esta razón quo no so extraña el surgimiento de una actitud 

montnl o concepción del mundo (Weltanschauung). que brindaba demasiada confianza 

en el saber, también en ciencias sociales y humanísticas. Tal desarrollo tecnológico 

implica la creación de herramientas o instrumental de medición, entre otras cosas, y éste 

factor se dirigió además al terreno psicológico para arrojar datos "'palpables"' y establecer 

relaciones con los sujotos; sin embargo, .. ninguna psicología '"asociativa'" de las 

experiencias sensoriales puede relacionar estos datos con los objetos que representan, 

ya que en la mayoría de los casos Jos objetos nunca han sido percibidos. La observación 

se ha vuelto casi por entero indirecta; y la genuina verificación ha sido remplazada por la 

lectura de instrumentos"" (Langor, 1942, p.31) y ello nos lleva a un alejamiento del objeto 

para lnvestlgarfo desde fuera y que además no pocas veces ha llevado a confundir la 

d/faronc/a -entre el sujeto y el objeto que conoce- con la distancia y es debido a esta 

confusión que se produce la impresión de que el conocimiento científico tiene que 

alejarse y poner una separación respecto a su objeto para poder conocerlo, 
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describiéndolo desde lo lejos, desde fuera (cfr. Femández Christlieb. 1994). es decir para 

pretender ser "Imparcial'" y "objetivo· en el saber. 

Esto nos conduce a un problema de naturaleza epistemológica y que emana de 

querer hacer de la Psicología una ciencia natural positivista y pretender basar sus 

"descubrimientos" en la confianza plena otorgada a los órganos sensoriales para percibir 

y medir aspectos de la naturaleza humana (Sujeto conocedor del Objeto [S<=>O]). Sin 

embargo. no todos estos aspectos son observables y medlbles y por ello ya no son 

propios del interés de la orientación empirista. sólo lo son aquellos palpables y 

cuestiones que no son refutables "ni se prestan a confusiones" por ser ""comprobables·. 

Por ello esta actitud positivista relegaba otras formas de conocimiento como la erudita 

discusión e interprstación. por ejemplo: 

Ja gnoseologfo, -que- pocUa engendrar enigmas desconcertantes, pero de ninguna 

manera era capaz de suministrar a la convicción hechos en los cuales apoyarse. En 

cambio. una fe -basada- en la evidencia sensonaJ precisamente ofrecia al pensamiento 

un remate de tal (ndolo. Los hechos son algo qua todos podemos observar, identificar y 

ccxnpartir (1942, p.25). 

y claro. así no hay quien dude de lo que se observa en un mismo suceso. fenómeno o 

acción. k>s cuales quedarán registrados en rorma de datos y so /es asignarán valores 

para realizar aquellas inducciones y deducciones generaJes derivadas de las relaciones y 

correlaciones entre variables. De esta manera la búsqueda del conocimiento se convierte 

en una carrera desenfrenada de pugnas metodoióglcas: 

Por ello Lessing, el más honesto de los hombres teóricos, se atrevió o declarar que a él 

lo Importaba más la büsqueda de la verr::Jad quo tista misma (en su obra AntJ-Goethe): 

con lo que ha quedado al descubierto el secreto fundamental de la verdad, para estupor, 

más aún, para fastidio de los cienUficos. Ciertamente. jlMlto a este conocimiento aislado 

está. como un exceso de honestidad, si no de allaneria, Uf'lll profunda representación 

ilusor1a [ ... ] que el pensar no sólo es capaz do conocer, sino incluso de corregir el ser. 

Esta sublime llusJón metafisJca le ha sido w'\adida como instinto o la ciencia (Nietzsche, 

1872. p.127; paréntes!s agregado). 

Resulta Interesante la manera en que oste eminente fU6sofo, filólogo, artista y 

destacado psicólogo alemán llamado Friedrich Nietzsche. ya en el siglo XIX, denuncia. 
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con su peculiar eslUo. esta problemática epJstemológica y además realiza criticas y 

condenas Importantes de las oposiciones que surgen entre lo cualitativo y cuantitativo. 

derivadas de Ja Insistencia bizarra de numerar la Realidad y dejarla en números sfn 

devolverle su carácter de vitalidad intersubjetiva (más que subjetiva y objetiva): 

Ja cualidad no es una simple categoría complementaria de Ja canüdad. Lo cuantificable 

no es más que el aspecto ·comUn'" de lo reaJ. mediante eJ cual lo manipuJamos; la locura 

del positivismo mecanicista consiste en reducir toda cualidad a ro cuantificable, ¡ con lo 

que tenemos un mundo fijo y muerto 1 (citado por RcbouJ. 1974, p.24J. 

Más allá da ros sfmboros primarios 

Sólo que en 1a efervecencia positivJsta de llenar de datos. números y categorías 

las salas del conocimiento, pareciera olvidarse un detalle tan fmperceptible, en 

apariencia, tan obvio (pero de obviedades se constituyen no pocas cuestiones 

elementales de la vida), que no se toma a consideración por su •claridad preconc:ebida•, 

la razón de que 

sófo emplean elementos cuyas cualidades sensibles carecen totalmente de Importancia: 

sus •datos'" consisten en sonidos o inscripciones arb4trarios llamados Sfmbólos ( •.. ]Detrás 

de estos simbolo5 se encuentran las abstracciones más atrevidas, puras e impasibles 

que jamás concibió la humanidad fl..anger. 1942, p.29J. 

Nuestra autora aclara y sentencia el limitado uso que so pretende de los simbolos 

que se reallza. por ejemplo, estadisticamente ya que estos datos efoctlvamento son 

simbolos: sin embargo, eJdsten muchos más aspectos que aqueUos cuantiflcables y de 

utilidad conceptual relativa y arbHraria: sentido, signincado y, más: aún, una 

interpretación. 

Y en verdad, la recolección de datos sólo deberia ser el inicio para realizar 

abstracciones mucho nlás audaces y osadas. donde se no se permita la 

unidireccionalldad de la relación slmbolo=un significado (donde muere el símbolo y 

aparece el signo) y pennttirse. de esta fomla, interpretaciones, ligaduras de conceptos 

con significados, refnterpretaclones de los "hechos• en términos más impregnados de la 

vida anímica. tan real como la conducta, igual que sugiere la añorable y originaria 
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psicología que se encargaba de cuestiones como espíritu. mente. sentimientos y que 

renacen siendo participes de la Psicología Colectiva y que se encuentran fuera de la 

conciencia de Jos Individuos, en el lenguaje. arte, mitos, religión, magia, etc. (Femández 

Christlleb, 1994, p.45); es decir. de aspectos simbólicos, o sea la Realidad misma ya qua 

•1a menta hurnana trafica con simbo/os_. (Langer, 1942, p.57) y sólo a través de estos se 

vincula con aquella. es decir, la aprehende, la comprende y cuando puede, Ja explica y 

no únicamente se contenta con describirla; porque ni aún el auténtico poeta nlás 

Incipiente y llano lo hace: la hace suya. Ja vivencla y la proyecta en el papel o con sus 

palabras y sus metáforas, tan subjetivas, como enteramento comprensibles. Respecto a 

este y cualquier simbolismo, el profesor A. D. Ritchie, en su obra Tha Natural History of 

the Mínd dice: 

en cuanto concierne al pensamiento, y en todos los niveles de pensamiento, la vida 

mental es un proceso simbólico. No es mental porque los simbo/os sean 

Inmateriales, ya que con frecuencia son malaria/es -y quizá siempre lo sean-, sino 

porque son simbo/os ... El acto fundamental del pensamiento es la simbolización ( 1936; 

citado por Langer en 1942, p.39; barras en el originaJ]. 

Los símbolos tienen uno o varios significados y a través do esta relación se croan 

conceptos -sobre estas relaciones se presentará una exposición en el siguiente 

capitulo-, de tal forTTia que, la nueva clave se redescubre a sí misma vinculando los 

problemas epistemológicos do la Psicología y la Fllosofia como disciplinas adyacentes y 

que convergen en su perspectiva de la noción del Simbolismo y el Significado. En lo que 

respecta a la filosofía do Ja ciencia, Langer nos afirma que 

el problema del significado ha eclipsado casi por completo al problema de la 

observación. Y el tnunfo del empirismo. en el campo científico, se halla amenazado por 

la sorprendente verdnd de que nuestros datos sensoriales primat1anJente son 

simbo/os (1942, p.32; subrayado en el origina!). 

•La mente. en este contexto no sólo 1$.e refiere Al pcruamicnto del sujeto • .sino Al :Jentido m&U amplio posible 

y que abarca precisamente todo acto del .ser humano: desde lo m..U privado y oculto de su.s llerttintic:nto.s. 

hasta lo.s acto3 pU.blicos de manifc:s.tación má.s excéntricos. 
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Nos presenta la gran ventaja. más que alejamiento, a la que la ciencia orilló a la 

fik>sofia. psicología y demás áreas del conocimiento ya mencionadas; •aquí, pronto 

resurta manifiesto que la era cientinca ha engendrado una nueva orientación filosófica 

lneslimablemente más profunda que su empirismo original" (1942, p.32) y con ésta, una 

orientación y una attematlva implícita para todo el conocimiento. 

Ulteriormente. dice cuál es la tarea do la filosofía en esta nueva orientación que, 

como se enfatiza en todo esto trabajo, se reveló también para otras "disciplinas'" 

Incluyendo la Psicología. 

La ocupación de la filosofía es descifrar y organizar conceptos, dar significados definidos 

y satisfactorios a los términos que usamos al hablar de cualquier tema ( ... ); es como 

decía Charles Pelrce •actarar nuestras Ideas· (en un ensayo de 1678 titulado •cómo 

hocer claras nuestras Ideas•) (1953, p.p. 7-8; paréntesis agregado). 

UNA APROXIMACIÓN AL CONOCIMIENTO 

La anterior noción, se vincula a ta máxima que enuncia nuestra autora y que ya 

he citado. pero que es necesario volver a hacerto porque ahora ya nos es más 

aprehensible y viene e aclaramos el panorama que contempla la nueva clavo en su 

sentido más amplio: 

Un nuevo tema filosófico le ha sido ofrecido al porvenir; se trata de un tema 

gnoscológico: la comprensión do la ciencia. Su punto do partida consiste en la 

capacidad de Slmbolizaclón (Longcr, 1942, p. 32; énfasis agregado]. 

Surgen nuevas expectativas de trabajo para los que pretendemos aproximamos a 

comprender e interpretar la Realidad más que cotidianamente, y así se realiza. por une 

parte, una evaluación do la ciencia y por otra, una búsqueda de la certidumbre y que, 

sin embargo, en ambas hallamos un mismo tema central: las reacciones humanas 

concebidas como elemento constructivo, no pasivo ( ... } gnose61ogos y psicólogos 

convienen en que la simbolización es la clave de ese procc50 constructivo (Langer, 

1942, p.36; subrayado en el original}. 

Entonces, la ciencia no es la única actividad Intelectual detenntnada por los 

modos simbólicos, ya que éstos se encuentran en el ámbito de fodo problema 
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humanistk:o -como dice más adelante Langer-. haciendo hincapié sobre el universo de 

fen6menos que han sido relegados de las ciencias sociales: en nuestro caso. por la 

Psk:ok>gla Social y '°s cuales son retomados y resignificados para ta mejor comprensión 

y aproximación de la Realidad, el Mundo y la Vida por la Psicologfa Colectiva, 

disciplina de la conciencia asociada que utiliza lénninos como espírtlu, comW\icadón, 

Intérprete, sentimiento. S>imbolo. significada. sentido, imagen, público, privado, 

atm6sfera, alma, mente, espacio, etc. (Fernández Chrtstlicb, 1994, p_ 11) 

y también conceptos como mito. la analogía, el pensamiento metafórico, estética y el arte 

(Langer. 1942. p.9); este úttimo os por cierto, de algún modo, la piedra angular de la obra 

langeriana ya que ella misma utterionnente realiza una critica a la teoria del arte y va 

dando fonna a una propla en su trabajo, Feeling and Fonn (1953) (Trad. Sentimiento y 

Fonna, 1967). 

Sin t'ronteras 

Ella misma extiende después el campo que abarca la mencionada concepción 

simb6Uc:a., en una eHema concepción del mundo o We/tanschauung, tan Ilimitada y sin 

fronteras corno la realidad misma: 

en la noción func:Jamontal de simbolización -ya soa mlstlca. práctica o matemálica­

descubrlmos la clavo de tocios los problemas humanlstJcos (1942, p.37; barras en el 

original). 

Susanno, el enunciar osta máxima no descarta la posibilidad de continuarla 

todavia lllás attá, de seguir avanzando, y dedica su vida a desarrollarla casi fusionándola 

con una teoria del sentimlento que va presentando a '° ampfio de todas sus obras. Para 

llevar a cabo esta labor, nuestra autora se basa en una vasta literatura al respecto 

realizada por doctos en simbolismo, signtflcado. arte, etc .• entre otros, Emst Cassirer, 

precursor de la filosofia del slmbotismo. Heinrich Schenker, Bergson, Wittgenstein. 

V'Vhttehead, Freud y más. 

Esta tarea que so ha autoencomendado, viene a ser importante para la 

comprensión de ta ciencia y sobre todo para el interés particular de kls objettvos 
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planteados en el presente trabajo. es decir, para reivindicar el papel de la Psicología en 

su aportación al conocimiento del hombre. 

Susanne Langer, resuHa más que evidente. no sólo ha redescubierto la nueva 

clave en el campo de la filosofía, sus intereses han ido más allá, a descubrirlos, debido al 

11Jmitado campo que ataño al simbolismo, en otros terrenos que Involucran ol saber do la 

humanidad y, 

natwalmente, cuando la teor(a del conocimiento sufre cualquier modificación, ello 

también lr-oclde en la pslcologfa. Mientras se supuso que los sentidos eran el principal 

agente de conocimiento, los psicólogos prestaron especial Interés a los órganos que 

servian de ventanas de la menteª y a los pormenores de su funcionamiento; al resto, 

sóio se le otorgaba un Interés más esquemático y, con frecuencia, mas indefirUdo. Como 

los científicos sostenfan que toda certidumbre auténUca debfa basarse en la evidencia de 

los sentidos -y los filósofos admitían respetuosamente tal afirmación-, la actlvidad de la 

menle tuvo que concebirse como un problema de captación y combinación, en tanto que 

la Inteligencia debía ser un producto de Impresiones, recuerdos y asociaciones. Pero( ... ) 

una intuición gnoseológlca ha descubierto en el procedimiento cienUflco cierto factor que 

resulta más convincente a pesar de ser más difícil: el uso de simbo/os no SÓ/O para 

adquirir sino también para organizar el conocimiento (Langer, 1942. p.38; subrayado 

adicional]. 

Y. parafraseando a Femández Chrlstlieb (1994), oste conocimiento Implica no 

tener fronteras disciplinarias, intentar comprender la realidad completa, aunque se 

traslapen disciplinas, es por eUo que Susanne Langer se encontró con que: 

no sólo en la filosofia propiamente dicha ha sido hallada la nueva dave: Hay, por lo 

menos, dos campos limitados y tócnlcos que en forma súbita se han desarrollado 

sobrepujando toda pl"evis16o debido ni descubrimiento de la capital Importancia quo 

tienen el uso y la interpretación de símbolos: uno es la ps.Jcologla moderna: el otro el la 

lógica moderna (1942, p.34J. 

"'Problcm.a del dualismo simple que no:i mantuvo tanto tiempo c:on un falso problema srpdo-o/dda. 
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El acercamiento 

Y no únicamente vivió la necesaria transfonnación que debla sufrir la filosofía. 

sino el surgimiento y desarrollo de la psicologia corno •disciplina cientif"lca·. por ende 

comprendió y vislumbró el poder del simbolismo: ella no menciona le Herrnenáutica 

abiertamente, pero si sugiere una Interpretación y ésta arriana Implícitamente de toda 

esa libertad para resignlficar las cosas y Jos fenómenos y hasta relnterpretarlos: 

Cuanto observamos directamente sólo es un signo del •hecho físico". y debe ser 

lnterpl'etado a fin de que puedan extraerse las conclusiones dentiflcas. En 

consecuencia, no basta con ver para creer; es necesario ver y calcular. ver o 

/ntwprretar(1942, p.32; CW"Slvas en el oóglnaJ]. 

Aqui. resurtan muy claros los límites del empirismo y posftMsrno, aún en su 

ingenua apelación a Ja veracidad dada por los sentidos. Como ya se mencionó, con 

simbo/os trafica la manta, los datos son simbo/os. aún más, Jos hechos mismos también 

Jos son. y Jos simbolos se Interpretan, de osta manera. no sólo vemos con los ojos, aquí 

tiene cabida la percepción personal de la realidad; es donde la Gestalt tiene mucho que 

decimos. Salo a superficie entonces la Importancia de considerar seria.mente la 

Interpretación simbólica. como una alternativa no empírica do aproxinlarse al 

conocimiento. Clave que inicialmente no descubrió Langer, corno to Indica en el lnk:Jo de 

e.ste capituk>. Todas las evidencias son 

tornadas de abrumadoras fuentes -do .John D8YJCY y Bertrand Russell. de Bn.Jnschwig, 

Plaget y Hoad. de KOhler y Kol'fku. de Camap. Delacrolx y Rlbot. de Cnssirer y 

VVhitehead, de filósofos y psicólogos. de ne~ogos y antropólogos- podrían 

multJpUcar:>e en forma casi Indefinida las citas destinadas a consoUdat la afirmación de 

que e/ sJmbo/IS1T10 es la clave reconoc:Jda de esa vida mental ( ..• J El símbolo y el 

signmcado constituyen el mundo htDTlal'lO en grado mucho mayor que la sensación 

(L.anger. 1942, p.40; barras en el or1glnal). 

La llegada y el cr-ecimlento del Psicoanálisis brindó también elementos para hacer 

del simbolismo la herramienta por excelencia para explicar. slgnff"tcar y refnterpretar la 

reaHdad. por ejemplo. en acercarse a la vida emocional de las personas que se incfinan a 

esta orientación terapéutica para dar solución a sus confUc:tos o senclllarnante analizar- y 
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comprender su existencia, a través de la Interpretación de los sueños, lapsus. la 

simbologia en sus actos y demás cuestiones llenas de significado y por k> tanto 

Interpretables en las sesiones psicoanalíticas del cliente. Olee Freud que el simbolismo 

constituye quizá et capítulo más atractivo do la teoría de k>s sueños (1917, p.155) y que, 

no obstante. 

el simt>Q¡lsmo no es una caracteristica exdusiva de los suel'\os y su descubrimiento no es 

obra del psicoanálisis'º [ibíd., p. 157}. 

Otros campos de la misma psicología se Interesaron por el simbolismo. los 

simbok>s y signos: aún el propio conductismo se Interesó lmpllcitamente por este tema, 

stn darse cuenta y a su manera. Asi, los estímulos dlscriminatlvos no son lllás que 

señales, signos que manifiestan el advenimiento de un suceso o avlsan, a quien k> 

percibe y distingue. que es tiempo para desencadenar una conducta posterior o 

respuesta; sin embargo, se pierde en lo univoco de su dirección de significado, haciendo 

de los fenómenos una relación uno a uno sin poslbllidad de crear un sentido. Langer 

hace una criUca que expondré en otro espacio de osta tesis. 

Jean Piaget, en su eplstemologia genética., se interesó abiertamente por los 

símbolos y escribió una vasta literatura al respecto. por ejemplo, La Formation du 

Symbola chez rEnfant (1946) donde explica cómo el símbolo exige una acomodación y 

una as;mi/ación. 

Las obras desUnadas a evidenciar el simbolismo como clave epistemológica son 

innumenrables, por ello no haró una lista de éstas. Iremos directamente a este tema en 

relación a la obra de Susanne Longar. 

1o Aunque ai de su conceptualización como sinl4'nta y su rclaci6n con el inconsciente. 
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CAPITuLOnf 

SIMBOLISMO 

•La vida mentol es un proceso s.Jmbdlico... ol acto 

fundamental del ponsarnlento es la simbollzaclón'* 

A O. RllchJe 

Este capitulo está destinado a aclarar noclones un tanto conceptuales. más bien 

que nociones técnk:as. no obstante. pretende esclarecer tempranamente las Ideas que 

circundan alrededor del Slmbollsmo y lo que lmpUca dentro de ta teoña de Susanne 

Langer qua. como sei\alamos. se comprometo con una crilica seria a algunas cuestiones 

relacionadas con la psicología. en ospeclal &o comprensión do su carácter clentiflco. 

De esta fonna, se espera que aJ citar a L.enger. al mlslllO tiempo so estén 

comprendiendo sus nociones, conceptos y slgnlf"M:ados para el dosarrono de posteriores 

capftulos donde expono su teoria del Arte, Estética. Ciencia y demás temas a través del 

Simbolismo. Ast. resulta importante explicar los conceptos de éste ya que son 

fundamentales en su obra, tales como "'signo·, "'símbolo•, •stgnlfica.do'" y también las 

relaciones existentes entra ellos. Los conceptos que utiJb:a. desde luego que son 

utilizados lalnblén por otros teóricos en distintas épocas y con diferentes objetivos; los de 

Langer tienen afinidades con Jos de aquellos: sin embargo. para no descontextuallzar su 

propia teoria. ella mJsrna va mencionando y expllcando los que elabora a partir de sus 

razonamientos y. además. por inftuencla de anteriores autores que desarroDaron ternas 

afines. principalmente de Emst Cassirer. 

57 



Abordar la temática Simbolismo, implica hablar do una cantidad innumerable do 

autor-es porque, corno dice nuestra autora, se ha descubierto en él la clave para acceder 

al conocimiento humano de una manera que ninguna otra herramienta k> ha realizado, 

es decir, nos lleva a la esencia úttima y primera de la mente: los Símbolos. No obstante 

el gran número de eruditos en el terna. en el presente trabajo no se pretende enunciar 

todas las posturas y teorias por ellos elaborados. No es mi intención realizar por lo tanto 

ni siquiera un bosquejo de la "historia del simbolismo·. Sólo mo limitaré a citar Jos 

necesarios y que Langer retorna, estudia y critica y, desde luego. algunos Investigadores 

que considero pertinentes y necesarios para ampliar las cuestlones que se desarrollan 

en el trabajo que realizo. En otras palabras y dentro de este contexto, mi labor principal 

es la de poner de relieve el trabajo intelectual realizado por Susanno Langer que puede 

ser de Interés en el vasto campo de estudio pslcológlco, por ejemplo, la parte del 

simbolismo no-discursivo, o sea. el que va más allá de tas palabras, de ta lógica 

cientif"aca, como veremos, y su postura frente al positivismo mecanlclsta; todo ello 

completado con ta participación de otros textos. de reunión con otros autores y puntos de 

vista. como la Psicología Colectiva. 

Retomemos, pues. nuestro discurso citando do entrada a Emst Casslrer, que no 

puedo pasar Inadvertido para comprender porqué nuestra autora es influida por él y Jo 

estudia para des.arrobar también sus propias ideas. Este teórico dice respecto al 

Simbolismo: 

El hombre ya no puede escapar de su propio logro, no le queda más remedio que 

adoptar las condiciones de su propia vida; ya no vive solamente en tri universo físico 

slno en un universo simbólico. El lenguaje, el mito, el arte y la religión constituyen parte 

de este universo, forman los divcr.:>e>s hilos quo tejen Ja red sJmbóllca. la urdimbre 

complicada de la experiencia humana. Todo progreso en pensamiento y experiencia 

afina y refuerza esta red. El hombre no puede enfrentarse ya con la realidad de t.rl modo 

inmediato; no puede verta. como si dijéramos cara a cara. La realidad física parece 

retroceder en la misma proporción que avanza su actividad sJmbóllca. En lugar de tratar 

con las cosas mismas. en cierto sentido, convCJSa constantemente consigo mismo. Se 

ha envuelto en formas Ungüisticas, en imágenes artistJcas, en simbofos mfUcos o en ritos 

religiosos, en tal forma que no puede ver o conocer nada sino a través de la Interposición 

de este medio artJficiaf [CassJrer, 1944, p.p. 47-48; énfasis en el originaf). 
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Nos presenta argumentos muy concretos donde manifiesta Ja esencia del Mundo 

y la Realidad puesta a través del Simbolismo para la aprehensJón y comprensión del 

Todo en tanlo que con símbolos es el único medio de atraparlo. A esto se puede agregar 

que el Universo (léase .-ealidad y mundo), sea lo que sea. para nosotros siempre será un 

Universo Simbólico antes qua cualquier otra cosa. 

Dando una referencia sencilla del Simbolis'rno, se puede decir que es el uso de 

signos o de un particular sfslema de signos, además de símbolos convencionales y 

secundarios ·signos de signos. como en el arte, ritual, etc.- (cf. Abbagnano, 1961 ). 

En esto senUdo, Cassirer adopta la palabra cuando habla de la •expresión Simbólica 

como Ja fonna más madura del desanollo llngüístJco, marcada por la dlstanc:la entre el 

Signo y su objeto•; esta distancia es, en efecto, propia del comportamiento ségnico (Jbíd., 

p.1072). 

El Simbolismo ha sido definido y redefinido, pero creo que al presentar e Langer y 

Sos autoras que la inspiraron. realizo una tarea que pretonde actamr las nociones 

prlnclpales: y, más que dar defink:lones o conceptos, me encauso a dar a conocer la 

teorfa de esta autora. Entre otras ideas, para ella el 

SymbolJsm is the mark of humanity, a.nd lts evolutJon ~ probably slaw and cumulatJve, 

unUJ the charaderfstJc mental function -the percepUon of meanJng- emerged from the 

unconsdous pnx;ess Freud called the dream vr.ork into c::onscious exper1enco (Langer, 

1972, p.289). 

UNA NECESIDAD BASICA 

Queda por ahora Ir a Ja comprensión de tas nociones fundamentales de to que 

implk:a el Simbolismo. Como se mencionó desde el capitulo anterior, el acto primordlal 

del pensamiento consisto en la sJmbolizaclón. transmutación de síntboJos y signos. ,os 

cuBJes se encuentran claramente destacados cotn0 el medio esencial de Intelección• 

(Langer, 1942, p.40). constttuyen por fo tanto. una eXfgencfa cepHal en la vida del 

hombre, resulta casi obvia y pasa desapercibida. pero resulta lmprescindlbfe desde el 

comienzo de Ja vfda: 

esa necesidad básica{. .. ] es la necesidad de simbolización. La función de cr-ear símbolos 

es una de las actividades primarias del hombre. al igual que comer, mirar o moverse. Es 
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el proceso fundamental de su mente y funciona sin cesar fibid., p.54; subrayado en el 

original). 

Necesidad que surge a partir de que todos Jos seres vivos tienen que adaptarse al Medio 

Ambiente o, sencillamente. condenarse a la extinción. Independientemente de su grado 

de desal'TOllo en la escala evolutiva, las posibifidades de sobrevivir de los animales se 

subordinan a Ja capacidad de atender a Jas señales de su entorno y responder 

adecuadamente: 

el uso de signos es con absoluta certeza, una función menta/. Es el comienzo de la 

inteligencia. En cuanto las sensaciones actúan como signos de las condiciones 

imperantes en el mundo circundante. el animal que las recibe es Impulsado a utilizar o a 

eludir dichas condiciones [ ... ) para adaptación aJ medio ambiente [ ... J. Eso depende de Ja 

variedad de sana/es que una criatura es capaz de rociblr, de Ja vartedad' de combinación 

de sci'\ales o que puede responder y de la fijeza o adaptabilidad de sus reaeciones 

fLanger, 1942. p.p. 42-43; subrayado en el origlnalJ. 

Aqui nos vamos encontrando con las estructuras más sencillas del Simboflsmo. 

es decir, con Jos signos y observamos en el anterior párrafo, que sei\al y signo aparecen 

siendo casi sinónimos; es monester decir que para Langer •un signo Indica la existencia -

-pasada. presente o futura- de una cosa, sucoso o condición• (1942, p. 73). Por ejemplo. 

Ver humo a lo lejos es signo de que hay fuego o que Jo hubo, también ·tas calles 

húmedas son signo de que ha llovido• (lbíd., p.73). Aqui nos topamos directamente con 

la percepción do estímulos y sus respuestas, ciortamento algo muy mecánico, no 

obstante, el esquema no es así de simple y reducido, ya que 

entre el sistema receptor y erector, que sa encuentran en todas las especies animales, 

hallamos en él como eslabón lnlermedio algo que podemos scl'\alar como sistema 

·s;mbólico•. Esta mera adqulSición transforma la totalidad de Ja vida humana [Casstrer, 

1944, p.47; comJJlas en el ofiglnalJ. 

Ya sea para utmzar los signos como indicadores de peligro o sólo como 

señaladoros generales de cualquier cosa. tienen además otras funciones y existen varios 

tipos (los presentados en los anteriores ejemplos son naturales por la l"elación inherente 

que existo entre ellos y Jo que indican), sin embal"go. no voy a realizar cJastficación 

alguna do ellos para no hacer este capitulo intennlnable. Lo que inte.-esa es conocer otra 
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función que poseen y que se relaciona ya directamente con la Inteligencia humana. a 

saber. 

la superior1dad del hombre, en la lucha por la conservación propia al principio fue 

atr1buida a su mayor capacidad en la captación de senaJes, a diferencia de todos los 

demás animales. utiliza los "'signos• no sólo para indicar cosas. sino también para 

repruseniartas (Langer, 1942, p.43; énfasis en el original). 

Esto Involucra directamente al uso de las palabras. ya que tienen esa cualidad de 

representar cosas y no únicamente lndicartas, de concebirlas para la mente 

(pensamiento) o expresarlas para manifestarse oro.Imante (lenguaje). Es aquí donde se 

desprende una noción adicional y que concreta una aclaración: 

La mayoria de nuestras palabras no se compone de sígnos emplt'lados en el sentido de 

set\ales. Se las utiliza para hablar acerca de la cosas. no para que dirijamos nuestra 

vista. oído y olfato hacia ellas. En lugar de anunciar cosas, las recuerdan. Han sido 

llamados •signos substitutivos" ( ... ) sirven para pennitirnos desenvolver una actitud 

caracterisUca con respecto a los objetos In absen'tla, actitud que se denomina •pensar 

en'" o "'Teferirse a• aquello que no está presente. Los signos usados de esta manera no 

son s/ntomas sino simbo/os da cosas [Langer. 1942. p.p. 43-44; énfasis y comillas en el 

original]. 

SIGNOS Y SÍMBOLOS 

Aqui venimos o dar ya con el otro aspecto del Simbolismo. proplamante con el 

símbolo y la diferonclación entre éstos y los signos. No pocas veces so desconoce la 

diferencia entre los mencionados elementos. y a partir de esta distinción que realiza 

Longer. donde Jos símbolos representan objetos y hasta a otros símbolos. comenzan10s 

a dlscemlr la función distinta para ambos. Cabe resaltar la anterior explicación. ya que so 

desarrollan los tomas del presente trabajo con baso en estas nociones y no hay lugar 

para confusiones. El propio Slgmund Freud halló en su tiempo la dificuhad que 

representaba hablar de los simbolos dentro de esa falta de conceptualización quo 

imperaba entonces: 
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la noción de símbolo no se halla todavía delimitada y se confunde con las de sustitución, 

representación, etcétera, llegándose incluso o. aproxlmar.¡.e o la de Uuslón (Freud. 1917, 

p.157). 

Ahora. eso espero, no es tan ambiguo su sentido, no obstante no se debe confiar en que 

del todo sea comprendido. Por lo tanto. con la finalidad de elucidar estas nociones, 

presentaré un esquema en base a la explicacl6n de Langer respecto a las relaciones que 

se desarrollan en torno a los signos, simbolos, el objeto que representan y un tercer 

factor muy Importante y, en ocaslones, olvidado: el Sujeto"': 

La relación lógica entre un signo y su objeto es muy slmple: se hallan asociados de cierto 

modo para consutulr un par; es decir. que el uno con el otro permanecen en reciproca 

relación. A cada signo corresponde un elemento definido quo es su objeto: la cosa (o 

eventualidad, o condición) sei'ialada. El resto de esta importante función --'º señalación­

lmporta ese tercer ténnino -el sujeto- que utillra el par de elementos; y la relación del 

sujeto con los otros dos términos es mucho más interesante que la mera conexión lógica 

de dichos ténnlnos entre si (1942, p.73; paréntesis, banas y subrayado en el original]. 

De esta manera, tas relaciones en la función señaladora se presentan 

gráficamente asi: 

/~ 
element fgno 

Donde el sujeto queda como un factor interpuesto entre el elemento y el signo que la 

corresponda. haciendo do sus relaciones algo más qua un sencillo vinculo unkllrecclonal 

tt Hay que aclarar qu.c 1os si.sternu snoseológicos tradicionales a.oto hablan en términos du.alia.~ aujeto­

objeto• ain embargo. es importante saber que también la noción del A{jcto hA sido .supcnada con otras 

mirada.s ontológ:icaa y cpistc:mológiCll!l 0 como la Fi:nomaiologhl y Hermenr:útic& Ahora,. cuando ni aiquicra 

se hable del aujcto (para hacer todo objetivo), ya sabemos a qué "conocimiento"" atenernos. 
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de un factor a otro (signo:::.- elemento) y, aún más que bldlrecclonal (signo <::::> elemento); 

es decir. se establece una función tripartita donde ninguno de los tres elementos puede 

ser descartado. Ignorado. suprimido o separado de los demás, mucho menos el Sujeto, 

como a veces sucede con sistemas de explicación reduccionistas y mecanlclstas. 

Se puede continuar con los argumentos do Langer respecto al tercer elemento 

que completa las relaciones, en una postura casi ontológica y epistemológica: para que 

las cosas sean o tengan sentido alguien las tiene que pensar. Esto nos lleva 

directamente a la diferencia entro signo y símbolos, donde Jos primeros son el 

fundamento para actuar o un medio para regir la acción y los segundos son un 

Instrumento para el pensamiento (Langer, 1942): 

La diferencia entre Signos y símbolos consiste en una diferencia de asociación y, 

consecuentemente, en el diferente uso que hace de ellos el sujeto, el tercer factor de la 

función s!gnificatíva: los signos le anuncian sus objetos: en cambio, los slmbolos Jo 

inducen a concebir sus objetos [ibid .. p. 78; énfasis en el original). 

Posterionnento nuestra autora presenta argumentos que expresa la función en 

esencia de los símbolos. los cuales ·no son reemplazantes de sus objetos, sino 

vehfcu/os pera la concepción da objetos'" (lbid •• p.77) y además para concebir 

experiencias y realidades puesto que éstas también tienen significado y tienen slmbolo 

(Femández Christlleb, 1994, p.75): 

Concebir un objeto o sJtuaci6n no es lo mismo que "reaccionar de manera ostensible ante 

su presencia• o que percatar.:>e de ella. Al hablar acerra do las cosas, no poseemos las 

cosas mismas sino concepciones de ellas; y Jo que directamente "slgnirlcan"' los simbo/OS 

no son las cosas. sino asas concepclonos" (Langer, 1942, p. 77: subrayado en el original); 

a genulne symbot is, above ali, an lnstrument of conccpUon. and CW'VlOl be sald to exJt 

Short of meeting that requirement (Langer, 1972. p.289]. 

Temblón Mead (1927) nos proporciona su verslón de lo que es el simbok>. Y 

debido al énfasis en la elucidación del concepto, se realiza una comunión do autores que 

parecen parafrasearse uno al otro. y que no obstante, hasta donde se sabe Langer no 

leyó a Mead, es decir, al igual que sucede con otras cosas Importantes. la Inherente 
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relevancia que encierran los simbolos, hizo que por distintas veredas se llegara a ellos, 

vean10s cómo lo haco dicho autor: 

cuando empleamos el simbolo, nos referimos a la sigrüficación de una cosa. Los 

sfmbolos representan la significación do las cosas u objetos que tienen significaciones; 

son porciones determinadas de experiencia que indican, señalan o representan otras 

porciones de experiencia no directamente presentes o dadas en el momento y en la 

situación en que cualquiera de ellas se encuentra de tal modo presente (o es 

experimentada inmediatamente) {citado por FelT\ández Christlleb. 1994, p.74; paréntesis 

en el original). 

•Experiencias•, ·objetos· o .. realidades·. independientemente de quién &o explique. llevan 

el común de que son representados por y a través de los símbolos, los cuales surgen y 

aparecen por la necesidad precJsamento do concebir y tener signmcado de Jo que 

representan, de esta manera, 

un sfmbolo genuino puede originarse con gran prontitud cuando contamos con algún 

objeto, sonido o acto que no tiene significado pn.lctico alguno, pero que Uende a suscitar 

una reacción emotiva, apoderándose así de nuestra atención {Langer. 1942, p.138). 

Existen, pues. símbolos que se crean de Lo demanda de tener que aprehender la 

realidad de modo alguno, aunque haya accionos sin sentido práctico. tales como Ja 

sonrisa, un beso apasionado, etc. Lo que lntorosa es que representan algo de la vida 

Interior del que los poseo: en otras pafabras, atrapa la realidad con esas herramientas de 

la mente. Sin Importar cuántos elementos. objetos o realidades amalgama o concentra 

en su significado, los simbolos los representan en un todo y no las partes do que se 

comprenden: entonces. 

cualquier slmbolo que nombre algo es "tomado como uno•; lo mismo sucede con el 

objeto. Una "multitud" es mueha gente, pero tomada como mucha. es decir, como una 

multitud [Langer, 1953, p.38; subrayado en el or'lginaJ}. 

Haciendo un paréntesis. de aquí deriva y se entiende aquella aproximada noción de que 

·.x- (totalidad de una) cuestión, es mf:ts que la suma do sus partes, de que Ja sociedad es 

más que &a suma de tantos miles de indMduos. Es un aspecto del qua también t1ablan 

los psicólogos de la Gestalt y que Langer cita para cuestiones l"elacionadas con el 

simbolismo de arte. 
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SIGNIFICADO 

Hemos comenzado a abordar ol terna dol significado dando sólo un bosquejo de 

lo que Implica. Así. un símbolo representa algo y ese algo es su significado o lo que 

significa. Trataró do exponel"lo a continuación. Langer propone dos cualidades que están 

arraigados en los símbolos en el momento on que estos adquieren un significado: 

El significado posee. por igual, un aspecto lógico y otro psicológico. Psicológicamente: 

cualquier cosa que ha do tener signifie<Jdo debe omploarso como un signo o como un 

símbolo; es decir: debe ser cap.."lZ do comunicar un significado, debo ser la especie de 

cosa que puede emplearse de este modo [1942, p.66; énfasis agregado}. 

Y como en su aspecto •tógico· no tiene mayor interés que la relación directa 

existente entre un elemento. signo o símbolo. y su significado en una conexJón. valga la 

redundancia, lógica. de manera psicológica nos importa con mayor énfasis, no por 

menospreciar el otro aspecto, sino porque, ya so mencionó, comunica algo 

psicológicamente. Así, ya tiene una relevancia que pone la atención de todo ol mundo en 

lo que es el Significado: todo5 tonemos que comprender y tener un sentido de lo que 

estamos comunicando, expresando y proyeciando, aún con nosotros mismos en ese 

continuo par1oteo interno llamado pensamiento. 

Ahora, os menester presenciar la sHuaclón del momento en que se crea el vinculo 

que une a los símbolos, esas realidades y objetos, con las experiencias para que se diga 

que son significantes: por quo sólo al tenor significado, los símbolos tienen una 

importancia para el Sujeto, ol cual los utiliza, y lo realiza porque tiene con quien y para 

quá hacer1o (Intersubjetividad); es decir, con una comunidad, con ta colocilvidad para 

comunicarse con eUa -nocesldad vital-. para aprehender oJ mundo, hacorfo suyo e 

interpretarlo, para pensarlo y. desda Juego comprender lo que siento (darte un sentido): 

-1a vida mental (que Incluye la afecUvidad) es un proceso simbólico". 

En cuanto a los sentimientos y su relación con los símbolos, so desarrolla 

posterionnente un tratado en este trabajo. Por ahora quiero hacer énfasis, como ya 

mencioné, en lo concerniente al ámbito comunicativo de los símbolos en cuanto que son 

significantes. Ello se debe al logro de estar en la realidad subjetiva y objetiva 

(intersubjetiva y fenomenológica) del consenso colectivo o psicasocial. Utilizaró para este 

propósito el "resumen en reversa" que hace Pablo Femández do manera ilustrativa: 
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un símbolo es algo, cualquier cosa, que puede ser puesto en medio de todos y que IOdos 

pueden reconocer y usar; así pues, Jos símbolos son colectivos o no son símbolos; y 

puesto que lodo simbolo es c.olectivo y tiene signmcado, su significado SÓIO es colectivo 

o no es significado. Y claro, en argumentación estilo Mead, todo signincado slgnmca 

algo; un objeto, una experiencia, la realidad, que, puesto que tienen significado y tienen 

sfmt>oao, son colectivos o no son reales ... (y para aclarar) ese algo y cualquier cosa que 

es un simbolo, es el lengutJjo (1994, p.p. 74-75; subrayado en el originaJ). 

LENGUAJE 

Muy a propósito del aspecto colectivo de los sfmbolos, particulannente dol 

lenguaje. y para completar las Ideas, Langer también nos presenta su pn:>pla versión: 

EJ tránstto cumplido por una palabra de su función como .signo a su función simbólica so 

reafJza en fonna gradual, y es una consecuencia de la CN'gaTllzac/6n .social, un 

Instrumento que una vez descubierto resulta Indispensable y que se desarrolla a través 

del uso provechoso (1942, p.45). 

En consecuencia (y siguiendo el estJlo de hablar more suo de Femández 

ChrlstJJeb), todo lenguaje pasa por la convonción social o no es lenguaje: desde el 

creado por los sordomudos (que es más agotador de energfa. pero no monos efectivo). 

hasta el de los gestos y el vocaJ o llngOlstlco: 

de hecho, cualquier dese de movimiento corporal perceptible externamente puede 

ttansfonnar..e en palabra, si el uso social as/ Jo dispone (Langer, 1942, p.93) 

y además, las palabras son simbolos naturalmente asequibles y a 1a vez muy 

econ6mk:os12 (lbid .• p.93), es decir, ahorran energfa para expresar la subJetMdad 

llamada pensamiento. condensando en unos cuantos ruldltos todo el signHlcado de los 

conceptos. El Slmbollsrno se ha desenvuelto acompatiando al hombre casi desde sus 

1.z También se ha abusado de esta cconontia al querer reducir el Jcn,suajc a cuestion= simples de si,gn.o.s 

cu.ando .se proetc:nde hacerlo "ma\os conftuo"' y ""ambiguo"'; rin cmbarxo, el lc:n,g;uaje ante todo. por ser 

.simbólico. es plurisemántico y con un scnlii:;k'~ el cual se crea en la conversación viva o leída. no~ dado 

nunca previamente.. 
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primeros días en la tierra. en consecuencia. a partir de sus elementos, el desarrollo del 

lenouaje 

consüluye la historia de la gradual acumulación y elaboración de símbolos verbales_ Por 

medio de ese fenómeno. la trama de toda la conducta humana ha experimentado IX1a 

extraon::tinaria transformación con respecto al simple esquema biológico. y la Inteligencia 

del hombre so ha expandido a tal punto que ya no es posible companu1a con la de los 

animales lLanger. 1942, p.44]. 

De paso. nuestra autora critica al modelo meramente biológk:o con argumentos 

que se contraponen al reduccionismo clontificlsta. Tornando coherencia en su 

explicacfón, nos hace ver do cierta manera quo gracias o una organización, la colectiva. 

el cúmulo de simbolos. no solamente verbales, es infinita, de ssta manera, recordemos 

que 

el lenguaje es prtmordialmente un instrumento de control social, al Igual que los gritos de 

los an;maJes pero que ha adquirido un.a función roprosontativa, con lo que se facilita un 

grado mucho mayor de coopernc.lón entre Jos Individuan y so perrnite concentrar la 

atención personal en objetos ausentes {ibíd., p.4-5). 

El modelo biológico ha sido superado; del Lenguaje Jo que interesa es su 

•utilidad· (por Uarnarfe de alguna fonna) de cualquier índole: práctica u ostensible da otra 

forTna. Ésta se logra gracias a que es simbólico, por Jo tanto slgnirlcanto y, en 

consecuencia, ha sido la creación de la colectividad. Su uso social se antepone a su 

función biológica y no al revés: trascender es su finalidad da uso colectivo y Juego la 

manera en que se articula. Las formas discursivas vs. las formas presontativas vienen a 

complotar esta Idea que se desarrollará en lo sucesivo de la presente tesis. Previo a 

Involucramos de nano en dicho terna. quiero hacer énfasis respec:to o lo que Langer 

manifiesta sobre el proceso complejo llamado Transformación Simbólica. Hay que 

comprender el trasfondo de esa metamorfosis simbólica que resulta tan Importante para 

la elucidación de las nociones posteriores. 

TRANSFORMACIÓN SIMBÓLICA 

Veamos cómo se articula el Simbolismo, es decir, revisemos lo que Langer nos 

presenta como el proceso donde se transfonnan los símbolos, donde las experiencias de 
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las personas se convierten a una forma sirnbó/ica, sea Ja que sea, para sujetarlas a su 

subjetividad y a su vez transmutarlos en actos ostensibles y. siguiendo el esquema ya 

presentado, tener un significado, darse una idea del mundo (y se puede adicionar) para 

cambiarlo además. como es evidente que ha sucedido en Jos últimos 10,000 años: con W 

Ciencia, Tecnología, Arto, Religión, etc., creoc.iones de la hu.manidad, lo transforman; 

.. pero hay que conocerlo paro: cambiarlo: tempus cognoscendi, tampus dastruendi, 

tempus renovandr (Crece, 1913, p.64). 

Ha citado ya a Ritchie que concuerda con tantos müs eruditos diciendo que Ja 

vida mental, o sea, prácticamente el Mundo (porque a travéc¡, de eUa se le conoce), es un 

proceso slmbóJJco: '"el acto fundamental del pensamiento es lo simbolización". Lo es y a 

ta vez no: nuestra autora explica hasta qué punto esto es cierto, porque Jo es; pero, 

como siempre, no so contenta con ello y va má.s allá dol argumento de Ritchle. 

Desarrolla esta idea seminal llevándola hasta donde se puede Uevar al Simbolismo, más 

allá del discurso, hasta donde nos encontramos con los sentimientos y actos sin utilidad 

práctica alguna. pero con un significado igual do profundo en la vida animlca del 

humano; donde transforma sus experiencias en algo más que por la mera necesidad de 

adaptación al medio ambiente: 

Pues sJ eJ materiaJ del pensamiento es el simbolismo, enlences el org:W"Lismo pensante 

debe estar elaborando ininterrumpidamente versiones simbólicas de sus experiencias a 

fin de que el pensamiento prosiga. De hecho, la simbolización no es el acto esencia/ para 

el pensamíento y previo a él. La simbo/ización os o/ acto esencial do la monte; y la mente 

abarca más que aquello habitualmente //amado pensamiento. Sólo detennlnados 

productos del cerebro creador de símbolos pueden ser utilizados de acuerdo con los 

cánones del razonamiento discursivo. En todas las mentes hay una enorme provisión de 

otros materiales simbólicos empleados en diferente usos o que inclUSlve nunca se 

utilizan; constituyen el mero produ<..'"to do la actividad cerebral espontánea, un fondo de 

reserva de concepciones, un excedente de la riqueza mental (Langer, 1942, p.55). 

Este párrafo nos va introduciendo ya a las variedades que del Simbolismo 

existen; lo revisaremos en el siguiente capitulo. Lo Importante, de momento. es damos 

cuenta de que e/ pensamiento no os el destino último do la simbolización, de esa 

transfonnación do las percepciones, expeñencias y denlás maneras do aprehender la 
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Realidad. La mente abarca mas quo el pensamiento, tal como lo conocemos 

burdamente. es decir. el en discurso, 

obedece a su ley propia; activamente, está transfonnando experiencias en simbolos, 

según lo reclama su disposición básica de obrar así. Desenvuelve un constante proceso 

de Ideación ( ... ] tas ideas se elaboran con impresiones: con mensajes sensonos 

procedentes de los órganos especiales de la percepción y con vagos Informes 

proporcionados por sensaciones viscerales ( ... ). La ideación funciona: según un principio 

más vigoroso cuya evaluación más adecu.:'.lda consiste, al parecer, en desetibh1o como 

un principio de slmbolizaclón. El material que los sentidos proporcionan es 

transmutado constantemente en simbo/os que constituyen nuestras Ideas elementales 

(Langer, 1942, p.p. 55-56]; 

ideas que tampoco necesariamente so articulan en el discurso lógico. Cuántas veces no 

hemos sido empáticos o, mejor dicho, comprensivos con alguna persona diciéndole que 

tenemos una idoa do lo que sienten; y en verdad, uno sufro o goza con la sola Idea de 

aquel sentimiento compartido de algún modo. También cuando se la utiliza COJllO imagen 

en el mlsmo sontldo; se establecen imágenes de cuando sujetarnos o nos Impregnamos 

de la realidad y éstas a su vez se vuolven Ideas en el mismo proceso de simbolización. 

Por eso tenemos osas Ideas también cuando nos están contando algún relato o historia 

de algo que no conocíamos. Entonces en estricto sentido, por Idea no se entiende una 

primero creación o solución en el contexto do '"so me ha ocurrido una Idea• o el no 

menos clásico "'1aurekar que tienen que ver con ta articulación lógica de pensamientos 

originales, como los que rovotucionan la Historia con cambios Innovadores. Idea on esto 

sentido es eso quo viene posterior a la percepción, expertencla e imagen y que, repito, 

no necesariamente toma fomm on ta lógica de las palabras, en el razonar, es su principio 

únicamente, su matarla prima, si se prefiere. 

La simbolización precede a ta actividad razonadora. poro no a la actividad racional. Es el 

punto de partida de toda Intelección en el sentido humano, y es una operación más 

general que pensar, Imaginar o ponerse en acción. Pues el cerebro no sólo es un gran 

transmisor, una central do interconexión; es preferible compamrta con un grun 

transformador (Langer, 1942, p.56]. 

Poniéndonos un poco cibernéticos (como se está haciendo costumbre), al 

comparar et cerebro humano con las computadoras. es fácil caer en la anak>gia y ya no 
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desprenderse de ella, de regresar a su condición única la función de la mente como, 

ante todo, transfonnador- de símbolos. Las máquinas también llevan a cabo 

conversiones, aunque éstas son únicamente ségnlcas: todas ellas son de indola pl"áctlca 

y se vinculan casi siempre unas a otr-as en una relación de signo a signo, uno a uno. La 

transmutación llevada a cabo por nuestra fTleOte no es siquiera comparable a las redes 

más sofisticadas de transmisión y procesamiento de lnfonnaclón; sólo en cierta forma (tal 

vez pedagógica); sin embargo, hay quo ir más ana de esa analogía para no perderse en 

su interior e ir hasta donde el Simbolismo deja do ser práctico, ya se verán sus 

variedades y riqueza al concluir esto capitulo. Transfonna010s las experienclas o 

sensaciones en cosas que jamás podrá hacer una máquina: f"Huales, magia, Arte y, en 

algo nuls ya muy mencionado, en emociones. 

Entonces, nuestras conversiones simbólicas implican mucho más que captación 

de señales del entorno en forma de signos y el procesamiento para dar una conducta 

que responda a ellas. Langer nos ha::e una observación invitándonos a entrar en la 

comprensión del propio conocimiento a través del Simbolismo: 

Mientras consideramos las sensaciones como sJgnos do las que se supone las han 

originado y tal vez dotemos a tales signos de referencias adicionales a pasadas 

sensaciones que fueron signos similares, ni siquiera habremos arañado la superficie de 

la mente humana que trafica con slmbolos. Sólo cuando nos lntnxlucimos en var1edades 

de la actividad stmbóllca ~mo, por ejemplo, to hace Ca.ssirer- empezamos a 

comprender- por qué los seres humanos no actúan como gatos, pcrTOs o monos 

superdotados Intelectualmente. Debido a que nuestro cerebn:> sólo es un tn:ansmlSOI" 

relativamente txwno, pero, en cambio, constituye un transformador sumamente 

pcx:leroso, hacemos cosas[ ... } muy poco prácticas (1942, p.p. St>-57], 

COR\O algunas que ya he mencionado y que se explican ampllamente al concluir este 

capitulo: La sencilla proyocclón de las Ideas, efTlOClones, sentimientos, constituyen 

algunas cuestiones que nos llevan, no sólo a •arañar la superficie de lo mento humana 

que trafica con símbolos•, sino a. de plano, darte un zarpazo. comprendiendo así mejor 

la vida del hombre y de la mujer. de la colectividad. 

El hecho de que el cerebro humano constantemente esté desanollando un proceso de 

transformación simbólica. do los datos de la experiencia que llegan a él. dete1TT1ina que 

este órgano sea un verdadero manantial de Ideas más o menos espont6neas. Como toda 
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la experiencia recogida tiende a acabar en acción. nada mas natural que una función 

tfplcamente humana requiera una fonna típicamente humana de actividad oslenslble; y 

eso es precisamente lo que encontramos en la pura expresión de Ideas {Langer, 1942. 

p.57) 

y en la pura proyección de los sentimientos a través de formas presantativas no 

dlscursfvas, tales como ta música, la pintura, una danza, una misa. una sonrisa, un 

sueño, algún mito, un buen verso o, sencillamente, dando las gracias después de un 

favor recibido o una alabanza al talento. 
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CAPÍTULO V' 

FORMAS DISCURSn/AS Y' 

FORMAS PRESENTATIVAS. 

"Prtmariamente, el lenguaje no expresa pensamientos o Ideas 

sino sentimientos y emociones• 

La riqueza Intersubjetiva de la realidad psiqulca de los humanos. penntte traficar 

en su mente con dlstJntos tipos de símbolos. manejar una diversidad muy amplia. porque 

cuando una de sus variedades no se adecua. entonces. rnaravlllosamente aparece una 

attematlva: donde aparecen los limites de uno. comienza en realidad fa creación de otro. 

En consecuencia, ahora se pondrá do relieve. como ya se habia anticipado, que existe 

más de un Upo de Simbolismo. los cuales. se ostructuron de diversas maneras, no 

obstante, •hay dos que son funciamenteJes: el discursivo y el presentativo· (Langer, 

1942, p.320) y se pueda agregar que son de los cuales podrian partir algunas 

dertvaclonos. Me ocuparé do presentar los límites dol primero. ya que se conocen más 

sus ventajas y utlUdades; y de manifestar la rlquoza del segundo, labor qua. desde luego 

ya se habla emprendido nuestra autora en la primera mitad de esto siglo. Entonces, el 

Simbolismo se articula principalmente tomando dos formas. en el amplio sentido de la 

palabra. 

La riqueza del Simbolísmo Presentetivo se evidencia el encontramos con los 

Umttes y fronteras últimas del discurso estructurado con la lógfca de las palabras. o sea, 

de Jo que es cognoscible y conmensurable sólo de osta manera: por medio del razonar 
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lógico y expresión en argumentos discursivos. Con esto no quiero poner un tipo do 

simbolismo por encima del otro, no, porque entonces ni la presente tesis tendría un vak>r 

episternólogico, no razonaríamos respecto al no-discursivo o presentaUvo porque, 

precisamente las teorías mismas son discurso y pertenecen a este simbolismo de la 

lógica de la palabra y el pensamiento; el discurso es lo que las hace cognoscibles. 

Sencillamente, vuotvo a mencionarlo, lo que p.-etendo es marca.- tas fl'"onteras de éste, 

las cuales se manifiestan al comprender que queda un campo mucho más amplio y 

hasta un tanto inaccesible con dicha lógica, •porque más allá de los limites del lenguaje 

dlscul'"Slvo existe una Inexplorada posibilidad semántica genuina· (Langer, 1942, p.105). 

ya Jo atestiguaremos a continuación. 

Lo cognoscible es un dominio claramente deOnldo que se halla regido por el ..-equlsilo de 

proyectabilidacl discursiva (formas discursivas). Fuera de ese ámbito está el Inexplicable 

dominio del sentimiento, de deseos y s.o.tlsfaccioncs lnfonnes, de la experiencia 

Inmediata, desconocida e Incomunicada por slemp..-e Jamás (lbld., p. 104), 

esto es, las fonnas prosentativas, que Indistintamente llamaremos no-discursivas y más 

adelante estéticas (en ..-eferencla al arte o a las fonnas "'bollasj las cuales, se utilizan en 

un terreno de vida que en ocasiones se relega por su carácte..- casi lnexplicativo, 13 casi 

carente de lóglca; asi, 

lUl filósofo (o quien sea) que se orienta en esa dirección es, o debiera se.-. un místJco; del 

ámbito inefable sólo pueden comunlcaJ"Se cosas absurdas, pues el lenguaje, nuestra 

única fuente semántica posible, no apañ:::u"á expertencias que eluden la forrna discursiva 

(LD.nge.-, 1942, p.p. 104-105; paréntesls agregado]. 

Por "'t.:mk:a fuente semántica posible•. desde luego que se refia..-e a la manera 

para estructurar el conocimiento lógico. es decir. del pensamiento como tal, de fonna 

razonada, de manera que so pueda expresa.- con palabras. Es necesario aclarar ahora 

que el lenguaje. como se plantea para el conocimiento teórico (para comunicarlo), es 

nuestra exclusiva fuente de sujeta..- experiencias. Y existe una razón. 

1s Hasta cierto punto, porque prccisnmente aqui entran el ar1c y llls tOcn.iCA3 de interprctaci6n, labor muy 

ardu.a y no sencilla pero que tiene aproxim.11cioncs explicativas, por tjc:nplo las del significado de lo 

irracional en 14 obra de Frcud o {As de otros hermenéutA3. 
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el hombre ha basado su conquista del mundo en el supremo desarrollo de su intelecto, 

que le pennlto sintetizar, demorar y modificar sus reacciones por medio de simbo/os 

Interpolados en las brechas y confusiones de la experiencia directa y por medio de 

•s1gnos verbales· cuya finalidad es añadir las experiencias ajenas a las suyas propias 

(Langer, 1942, p.41}; 

pero existen muchas otras que se escapan a lo discursivo, a "esta propiedad del 

simbolismo so lo denomina discursividacf" (ibid., p.100). Lleva una lógica, es regida por 

leyes. tienen un orden que armará en palabras secuenciales, coherentes y seguidas 

unas de otras: un razonamiento. 

Este proceso es conocido con el nombre de discurso. El pensamiento discursivo consiste 

en el paso de una Intuición o acto de entendimiento a otro {Langer, 1957, p.73]; 

sólo es posible expresar con palabras los pensamientos que pueden distribuirse en ese 

orden peculiar; cualquier idea que no se preste a esa •proyección'" es inefable, 

incomunicable por medio de palabras. Por eso, las leyes del razonamiento -nuestra más 

ciara formulación de expresión exacta- son a veces denominadas •1eyes del 

pensamiento discursivo" (Langer, 1942. p.100; barras y comillas en el or1ginal]. 

A decir verdad, todo aquello quo se resiste a In proyección en la forma discursiva del 

lenguaje es dificil da concebir y quizás do comunlcación Imposible, en el sentido cabal 

de la palabra "comunicación'"{Langcr, 1957, p.31). 

Todas esas Ideas inarticulables o inaprehonsibles con palabras, no quedan o, no 

deberian. ser relegadas y tampoco significa que no existen aunque no se puedan medir 

u operaclonalizor; tampoco nos debo Uevar a marginarlas, como pretendió el Positivismo. 

Sencillamente. so trata de otra faceta de la Realidad y que, obvla.mente, se rnanlflesta en 

otro simbolismo ya que la inteligencia humana juega, se nutre, crea y se recrea de 

diversos simbolismos, siendo el discursivo tan sólo uno de ellos. como se ha estado 

examinando. Veremos cómo se logra tener acceso a la comprensión y proyección de ese 

mundo abstracto que representan los sentimientos, ya sean los articulados con una 

forma determinada o los desarticulados. espontáneos y que son ostensibles de maneras 

no prácticas. Respecto a los limites del lenguaje discursivo. nos dice nuestra autora en 

su peculiar estilo que 
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la inteligencia es un parroquiano muy eSCUf'Tidlzo; si se le cierra una puerta. encuentra -o 

Inclusive abte- otra entrada aJ mundo. SJ un simbolismo es in9decuado. se apodera de 

otro; no hay ningún decreto eterno que regule sus medios y métOdos. En consecuencia. 

acompai\ar'é a los investJgad'c:x-es de la lógica hasta donde les plazca. pero no me 

comprometo a quedarme con ellos sJn pcosegulr la man:ha. Porr¡ue nJás aDá de los 

Omites del lenguaje díscursivo existe una inexplarada posibilidad semántica genuJna14 

[1942, p. 105; énfasis agregado]. 

Ese •más allá. JógJco que \1\15Hgenstein juzga ·1mposlble de artfeulm"', es considerado por 

Russell y por C&rnap como la esfera de experfencfa SUbjotlva, emoción, sentimiento y 

deseo, de la cual SÓio nos llegan síntomas en forma de fantasías metafisicas o artis:ticas. 

Dichos /nvostigadores releaan el estudio ele tales pnxJuctos a /a pslcologfa, no a la 

sermJntica [ibid., p. 105; énfasis agregado). 

Langer, lejos de quedarse con su criUco al positivismo en la pslcok>gia, el cual no 

pennitiria tener por estudfo estas cuestiones. salvo burdamente. realiza una lnvUacJón 

abierta para que Jos psicólogos nos Interesemos rnAs por Jos sentimientos y la 

experiencia •subjetiva". Para eUo. se puede acceder. no partiendo de Jo discursivo, sino 

de lo prest1ntativo que es Ir a la esencia de dk:hos ámbitos para •atenizor" en lo 

discursivo porque la psJcologia es una ciencia que sólo el conocimiento dfscursfvo puede 

pertenecerfe (cfr. Langer, 1942) y que, sin embargo puede. como dk:en Camap y 

RusseU. también aslstirse del amplio campo de la somántica para hacer interpretaciones 

(fenon10nologia y hennenéu1Jca); al respecto. destaca nuostra autora que en cuanto a 

Sos senUmJentos y k> no discursivo. ante todo. 

esUUnos en presencia de símbolos, y lo que e.xpn:rsan es a menudo sumamente 

lntelectual. Sólo que la fonna y función de lales simbolismos no es la que Indagan los 

Investigadores de fa lógica con el rótUlo de "fenguajo•. Tal como lo descubrieron ciertos 

filósofos -Schopenhauer, Cas.strer. Delacrolx. Dewey. VVhitehead y afg...-.os otros-, el 

tenitor1o de la semántica es más ampl/O que el campo abarcado por eJ lenguaje (ibid .• 

p.105; bmTas en el origlnaJJ. 

14 A algunos u:rrprenderá el parecido en JO!I dcscu.brirnicnto.s y argu.mentcu que ~ Langer y otros 

autores que vieron '°' lfm..itcs de lis lógica del habla• por ejemplo con S.. Freud. 
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El callejón sin salida 

Una nueva orientación semántica estaba puesta para desarrollarse. un giro dado 

al estudk> de la propia realidad porque se Intenta comprender al Simbolismo más allá de 

su pretendido campo discursivo. 

At thJs polnt. the new sema"ltic ortentatlon whlch phllosophJcaJ tNnklng recelved from 

Cassircr, RusseU, V\lhJlehead and most fOf"Cibly from Lud\l\o'lg Wittgensteln's Tractatus 

Logico-Phllosophfcus, pubJlshed In 1922, presented a happy hypothesls: the two systems 

oontain equivatent statements or the same naturnJ facts, but in different -ioglcal 

Janguages• (Langer, 1967, p.5]. 

Nuestra autora hace una rovislón exhaustiva de las obras de varios eruditos que 

convergen en el estudio de un simbolismo alterno que da una explicación más coherente 

de la ReaUdad. de esa que no sólo está puesta en Jos objetos (objetiva), sino de Ja que 

larnblén se comparte intersubjetivamento, ia que comprende la afectividad. Jo Irracional y 

demás cuestiones subjetivas. pero Igualmente reaJGs y que están puestas en un s[mbok> 

diferente. un simbolismo ajeno al discurso y a la lógica racional. 

Como sucede a menudo en fa historia del pensamiento, el pr"Oblem.a se presentó de 

súbito a varias personas en diferentes campos del saber. La respuesta más notable fue 

dada por Ernst Casslrer en su obra Dio Philosophlo dor symbolischon Formen (Langer. 

1953, p.222). 

Susanne Langer destaca a Cassirer. pero. por supuesto. da crédtto a otros 

autores que realizan propuestas lguarmento importantes. Por ejemplo, Owon BarfJeld. un 

profesor ingrés de literatura. quien reflexionaba exactamente sobre el sltnboDsmo no­

dlscursivo. al mismo tiempo qua el filósofo alemán escrib(a su segundo volumen de 

Filosona de /as Formas Simbólicas. y que llegó ·no por un Interés en la ciencia y en las 

Ideas fantásticas del pensamiento no cientiflco, sino por et estudio de la poesía• (Langer. 

1953. p.222). Con esto es fácil comprender por qué 

cualquiera que. como Barfleld, respetara los patrones artísticos o conociera Jos 

lntrtncados problemas de la epistem°'ogfa como Casslrer, no podría dejar de sentir que 

esta excursión debe tenninar do un modo u otro, en un cane}ón sJn salida [Langer, 1953, 

p.225). 
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Además de este profesor de literatura, uno de aquellos que reconoció tanto los 

patrones artísticos, como los problemas epistemológicos es un hombro que se 

había encontrado con la existencia do un modo "llT3cional" de pensamiento -un modo 

que posee su simbolismo propio y su propia •lógica" - y había aplicado en la pr.ictica la 

Idea con espectacular éxito. Este hombre fue Slgmund Frnud. Al principio { ... ] no se vio 

la importancia de su descubrimiento para la estetica, pues su peligro para la ética 

tradicional ocupó toda la atención de sus criticas. Pero aun en el prefacio a la tercera 

edición de su TrlJumdautung, la edición de 1913, obscivó que deberia revisarse en el 

futuro "para lncJuir selecciones del rico material do la poesia, el mito, el uso del lenguaje 

(giros del lenguaje} y del folkJorn ... • (Langcr, 1953, p.p. 224-225; comillas. barras y 

adaración en el origlnall. 

Podemos en este tTIOmento conglomerar las ideas do nuestra autora (inspirada en 

los autores que revisa), en la siguiente tesis, con el propósito do desarrollar postoriores 

explicaciones basadas en sus argumentos: 

dos suposiciones básicas se hallan íntimamente relacionadas la una con la otra: 1) Quo 

el lenguaje es el único modio do articular al pensamiento, y 2) qua todo lo que no sea 

pensamiento wticulablo. os sentimiento. Están unidas porque todo pensar auténtico es 

simbólico, y por lo tanto los limites del medio expresivo empleado son, en realidad, los 

límites de nuestros poderes conceptuales. Más allá de ellos sólo podemos tener ciegos 

sentimientos que no reglstr.:111 ni comunican nada. pero que deben dcscw-garse por 

medio de la acción o la expresión propia, mediante gestos, exclamaciones u otras 

demostraciones Impulsivas (Langer, 1942, p.p. 105-106; énfasis en el original); 

éstas tienden a manifestar-se lingülstlcamente de una manera burda con expresiones 

como •¡Oh, ohr, •¡Guaui-, -¡Ah, ah!·, etc.: como dice Carnap al respecto, •son anó.logas a 

la risa debido a quo sólo tienen una función expresiva, no una función representattva•115 

(citado por Langor, 1942). Sin embargo, cuando se estructuran, toman coherencia, 

entonces podemos decir que so van articulando en una Forma. En otras palabras, 

adquieren un significado en una manera presentativa debido a qua están alli, en 

cualquier parte, para que las apreciemos en todos y con todos los sentidos. Aparocon 

entonces los artistas, los bailarines, músicos, escultores y demás individuos quo -tienen 

1 ~ CUondo esto rcprcsentl'lciCm está ligado al concepto o al objeto. 
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penniso· (por or.cio) pata proyectar de una manera más comprensible y aprehensibJe a 

toda ese bola de ciegos sentimientos que deambulan por nuestra subjetividad. Pero 

hacen su aparición también los menos ·dotados· y que no siempre tienen permiso para 

expresarse. Jos filisteos, unos más que otros: en todos los rituales. rezando y cantando o 

florando; en los partidos do fútbol, gritando y desbordando pasiones no precisamente 

con buenos ni malos discursos: también frente a nosotros en la vida cotldlana lanzando 

miradas que Jo dicen todo, echando la carcajada o poniendo algún gesto y hasta cara do 

desentendido. Todo esto representa un lenguaje también. Y por lenguaje no se está 

refiriendo Longar. ni otros crudilos en semántica, el estructurado solamente con 

palabras. Es un lenguaje lleno de slgnincados: porque en todos los ejemplos arriba 

presontados existe un significado y por lo tanto hay un lenguaje y en consecuencia un 

consenso colectivo porque todos lo comprendemos. Incluye, por supuesto. refinamientos 

en Jos slmbolismos matemáticos y científicos, y sus aproximaciones por medio de gestos, 

jeroglíficos o gráficos. 

Pero si constderamos cuán dificil es construir un lenguaje slgniticaUvo acorde con las 

nonnas ncopos;tlvistas, resulta por completo increiblo que las personas, en mocto alguno, 

digan algo o que mutuamente comprendan sus proposJclones. A lo sumo, et pensamiento 

humano es apenas una diminuta ínsula delimitada por la gramática, en medio de un 

piélago de sentimientos expresados mediante •¡oh. oh!• y meros baJbuceos (Langer, 

1942, p.106] 

(y slgulondo la critica) también expresados por un montón do ·1oeos· dando vueltas 

alrededor de una fogata danzando, o emociones manifiestas por •una disposición 

lógicamenlo estructurada de sonidos y silencios que vibran en el afre· o también con 

•secrecfonos oftálmicas lacrimales-. En fin, el discurso tiene su muy amplfo campo de 

expresión, pero también sus muy amplias trontoras que lo limitan a proyectar Jos 

sentimientos. 

En tanto consideremos que sólo el pensamJento clentffico y •material" (o semidcntifico) 

son realmente cognoscitivos del mundo, perdurará esa imagen peeullar de la vida 

mental. Y en tanto admitamos que sólo el simbolismo discursivo es parlador c:Je Ideas, el 

•pensamiento" en este sentido restringido deberá ser considerado nU6stra única actividad 
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intelectual_ Esa actividad comienza y tem1in:i con el lenguaje; sin el concurso, por lo 

menos, de la gramática científica, la concepción debe resultar impo5ible [ibid., p.106]. 

Pero por fortuna, el simbolismo discursivo o, ampliando el sentido, toda nuestra vida 

sentida, tiene attematlvas de expresión y proyección. Éstas son las formas presantativas 

que nos auxilian para poder tomar el Mundo y atraparlo en nuesti-a mente. Quiero 

retomar la metáfora arriba citada de Langor. dando el pensamiento humano -discurslvo-­

·es apenas una diminuta ínsula delimitada por la gramática, en medio de un piélago de 

sentimientos."' En esta ilustrativa analogía, nuestra autora demuestra otra manera de 

comprender la vida anímico, intersubjetiva del ser humano. Perfectamente recuerda la 

que realizó, a su vez, Freud al decir que la conciencia del hombi-e (razón, lo discursivo, 

otc.) es como un iceberg, dando aquella apenas es la pequeña parte que asoma sobre el 

mar de lo que en realidad es una gran masa de hielo sumergida o inconsciente 

(sentimientos, lo Irracional, la afectividad, etc.). 

PALABRAS NO-DISCURSIVAS'" 

Langer nos da a comprender por qué nuestro discurso tiene limites y por qué el 

hombre recurre a crear un simbolismo altemativo. Ahí dondo tennlnan tas palabras de 

expresar lo que pueden, comienzan a operar y manifestar otros actos Igualmente 

ostensibles y reales como las palabras o Igualmente tangibles. Cuando no tenemos 

palabras para expresai- las emociones y sentimientos, como sucode no pocas ocasiones. 

tenemos que recurrir al uso de metáforas, analogias y fomms Indirectas; entonces, las 

palabras usadas de esta manera, ya no pertenecen más a las formas discursivas. Se 

convierten en otra cosa, lejos, distante do ta lógica racional. Cuóntas veces no hemos 

usado frases para damos a entender emotivamento con construcciones Irracionales e 

Ilógicas. pero enteramente comprensibles, más aún que con argumentos discursivos: ·1as 

ventanas del alma·, o al hablar del amor, •siento mariposas en el estómago·, •me traen 

de un ata• y lógicamente (posiUvamento), ni hay ventanas en los ojos, ni mariposas 

revoloteando en el ostómago, ni tonemos alas de donde nos agarren. En estricto sentido 

u: Sobre C3tn lenu!hctt, h.11br4 unn rcvlli6n en l:i parte ültiml1 de UI tc:i' debido a la irnportti.nci.o. en rclnción 

n J.11 hc.rrncnc>uüc.a. 
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son irraclonales. pero nos bastan y sobran para comunicar y hacer comprender de algUn 

modo esas partes Interiores. subjetivas y obscuras llamadas Sentimientos. 

La comprensión de una cosa a traves de otra parece constituir un proceso hondamente 

Intuitivo en el cerebro humano; y es tan natural que a menudo nos resulta dificil distinguir 

Ja forma simbólica expresiva do lo que transmite. El simbolo parece ser la misma cosa o 

contener1a o ser contenido por ésta {Langer. 1957. p.29]; 

el principio de la metáfora consiste sencillamente en el principio de decir una cosa y dar 

a enlender otro, esperando que se entienda que uno se refiere a la otra. Una metáfora no 

es lenguaje, una idea que a su vez sirve como símbolo para expresar algo. No es 

discursiva (Langer. 1957. p.31). 

Y por k> tanto es una forTTla no lógica-racional; por eso, cuando las palabras 

alcanzan un limite, recurrimos a otros medios que, a pesar de utilizar palabras. son 

presentatfvos, tal es el caso de los versos poéticos y ,desde luego, los no menos 

farTlOsos albures (que para ellos Ja cultura mexlcana se basta a si misma, o ·se pinta 

solaj. Entonces, ni siquiera la poesia es una fonna discursiva: ¡Sil, son palabras. pero 

ya no están en un plano discursivo, pertenecen ahora a la esfera de lo presentativo 

porque se articulan en metáforas (las cuales ya no representan lo que dicen. sino otra 

cosa), en analogías. llevan un ritmo, crean su métrica y apariencias o Imágenes (Langor 

1942 y 1953). 

FUNCIÓN SIMBÓLICA NO PRACTICA 

En este piélago de sontlmlentos que rodea a la fnsu!a del ponsamlento, se 

encuentran formas de manifestación muy extrañas para la k)glca. poco comprensibles y 

sin uso práctico' 7
; tales como los sueños (imágenes oníricas), exclamaciones •¡Oh. oht·. 

adoración de las vacas en la india 18 y además cuestiones de la vida cotidiana que 

n Por wo pnictico nos re[crizno.s o actividAdcs cxtraordin.a.riamentc necc.saria.s e indi.spcnsa.blC-$ para 1A 

sobrcvivcncia. l.a..s pu~~ en la dimeruión cmpirica y 1.a..s que tienen un sentido de "utilidad" 

••Retomemos el ejemplo de lo.s hindü.e.s: E.5t.A cultura le confiCTe más iznportn.nciA a .su.s ri~ y tradiciones 

religiosa' que prefiere respct.ar a b..s vacn.s y no c.ornCr.seJiu n pc:utr de tener CArcncia.s aliincn.ticia.s. Esta no 

es u.na. critiCA; de igual modo hay "civilizaciones"" que tienen atu propias :rnanifc.rtaciones de 
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carecen da sentido racional y que, no obstante. representan una gran parto de la vida de 

las personas y Je confieren una importancia, a veces mayor. que a los aspectos 

prácticos. 

Sea pues, asuntos como los mismos juegos, deportes o cualquier ritual carecen 

de sentido práctico, pero no do significado, ya lo atestiguaremos. Pareciera que existen 

por sí mismas y sin un objetivo particular. dan la impresión de tener una 'unción 

:simbólica Gn sí. Hahrá que desarrollar algunas obsorvociones al respecto, sobre esta 

función, es decir, cuál es la utilidad del Simbolismo en la vida humana; do cualquier 

manera, ésta función esta muy vinculada a las formas presentaUvas que no so articulan 

en un longuajo vocal o discursivo y, que, sin embargo, tienen su propia lógica y 

ostansibi/idad . Vaynmos. pues. a osas actividades ostensibles no prácticas, digo no 

prácticas porque tienen una función simbólica en si misma. 

Para explicarte, nos auxiliaremos y basaremos en actividades tan remotas como 

la aparición del hombre mismo y, que además poseen un interés manifiesto en casi, sino 

es que on todas, las cuUuras del mundo. a sabor: los ritos, el mito, el arto y los sueños; 

además de qua éstas son sus manifestacionos esenciales (Cassirer, 1944; Fomández 

Arenas. 1982). Tomo ostas actividades especialmente debido a que son las qua Langer 

desarrolla con mayor énfasis, igual pude tomar Ja risa, el llanto u otro comportamiento de 

la misma naturaleza. Haré una especie do introducción con los sueños y después la 

presentación do la tesis de Langor en cuanto al tema "'utilitario• o '"práctico .. del 

Simbolismo. es decir para qué nos sirvo, ¿tiene una finalidad distinta al uso práctico?. 

Por consiguiente, podamos plantear una cuestión ya hecha un slnnUmoro de 

veces, que no pretenderé contestar en este reducido trabajo, y quo sin embargo crea un 

vinculo para explicar la función del simbolismo: ¿Qué son los sueños y para qué 

soñamos? 

Que el matenaJ de los sueños es simbólico, consUtuye un hecho bastante establecido. Y 

supone que los símbolos provienen del provcehoso empleo de signos. Son signos 

representativos que ayudan a retener cosos para ultertor referencia: para comparar, para 

planear y, en general. para pensar intencionadamente. Sin embargo, el S.lmbolismo de 

in-acionalidad~ como dice Mel\-in Hílrrfa. ( 1980) donde hay cultas al U30 del automóvil o guerras 

xenofóbic.iu. 
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los sueños no dosempcfi.a esa función adquirida A lo sumo. nos presenta las cosas 

acerca de las que no queremos pensar. las cosas que suponen un obstáculo para la vida 

práctica_ ¿Por qué la mente ha de producir símbolos que no rigen las actividades del que 

sueña, que ~o conrundcn el presento con incongruentes experiencias pasadas? 

(Langer, 1942. p.51]. 

Comienzo con este cuestionamionto a evidenciar el fenómeno ufJJitan·sta del 

simbolismo: Esa función o utilidad do los símbolos cuál es, ¿existe?. ¿por qué he 

hablado de su funcíón en si y no do su utilidad práctica? Antes de continuar con los 

sueños, que nos han Introducido al tema, responderé a estas cuestiones con la tesis de 

Langer. la cual empieza a atar los cabos de la que olla misma llama doctrina utílitaria del 

simbolismo; en otras palabras, las actividades quo pudieran o no tener un uso práctico 

en la vida humana, y las cuales ya he declarado: arte, rituales, mitos y sueños. Los 

siguientes argumentos de Langer ya no pueden ser retenidos para un lugar o momento 

posterior en este trabajo; es menester que salgan a escenario ahora y. como ho dicho, 

ate a nuestro objetivo do explicar la no nocosidad del uso práctico (y hasta de ·sentido'", 

en el uso coloquial) en diversas actividades do la vida del género humano. como 

veremos: 

Sólo algunas de nuestras expresiones son signos ya lndicntivos, ya mnemotécnicos, y 

pertenecen a la intensificada s.abiduria o.nimal llamada sentido común; y sólo una parte 

pequeña y relativamente desdeñable está constituida por signos inmediatos do 

sonsibl/idad. El resto sirve. simplemente, par.a expresar ideas que el organismo anhela 

expresar; es decir. para obrar sin intensiones prácUca.s, sin otro propósito que 

satisfacer ta necesidad de completar el proceso simbólico del cerebro en un acto 

ostensible (1942, p.57). 

y éste se origina del complejo proceso llamado transforTJJac/ón $/TJJbóllc:a, tema ya 

expuesto, acto que encontramos en la pura expresión do ideas (ibid., p.57), 

actividad de la que, en apariencia. las bestias no tienen necesidad alguna. En cambio. 

explica. justamente, esos rasgos caracteristicos de la condición humana que el hombre 

no comparte con los otros animales: el ritual, el arte. la lisa. el llanto, el hablo, la 

superstición y el genio científico (Langer, 19-42, p.57]. 
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Nos topamos aquí, precisamente, con las actividades sin uso práctico. salvo el 

-genio cfentirlco'", en propias palabras de nuestra autora. A manera de dar continuidad a 

su argumento, tampoco se puede reservar el siguiente párrafo: 

¿Do qué otra manera podrt!mos explicar la afición del hombre a conversar? Desde el 

Instante mismo en que comienza a advertir que las palabras pueden expresar algo, la 

conversación se convierto en un interés predominante, en un deseo irresistible. Tan 

pronto como se abre esa via de ncción, todo raudal de procesos simbólicos se libera en 

la lmpestuosa efusión de p.:ilabras -con frecuencia paJabrns Inconexas, repetidas, 

fortuitas- que observa en la niñez temprana del ·panoteo'" [Langer, 1942, p.p. 57-58; 

enrasis y barras en el original}, 

el habla es, de hecho, la más directa terminación activa de eso proceso básico del 

cerebro humano que puede denominarse transfonnación simbólica de las experiencias. 

El hecho de que permita una elaborada comunicación con los demás llega a tener 

importancia en la etapa rclativamento tardía. Piaget observó que los nlr'K>s en edad de 

concurrir a jardines de infantes prestan poca atención a las respuestas ajenas; hablan 

con Idéntica satisfacción lanto a un compaf'iero que no los entiende cuanto a otro que 

responde correctamente [lbíd., p.p. 58-59J; 

•etapa egocéntrica· del habla. para ser precisos con los términos utilizados por este 

epJstemólogo. Pero sigamos con la presentación de argumentos que apelan a la 

utilización del simbolismo por él mismo 

¿Qué es lo que proporciona al .-Uño el estimulo para hablar? 1 Evidentemente, no el 

propósito de adquirir una herramienta útil con miras a su futura relación soclaU El 

impulso debe estar motivado por uno necesidad actual. no por una necosldad futura 

(Langer, p.58; énfasis en el original]; 

y ese Impulso. también es evidente. es el puro placer de hacer1o. Entonces existen 

actMdades que no necesariamente deben tener una utiUdad práctica y que se realizan 

por hacerlo, porque deben llevarse a cabo y no para algo aplicable, en el sentido 

funcional-positivista:,~ 

'' Aqu.l cntrAn Uu CU.C3tionc:1 del L;.-us'41, el placer de hllcer llu cosas sin a.Jgo prictico como rccompc:ru.a. Por 

ejemplo, el contemplAr un qt.nrdecer rojo purpúreo, tAm.bién cuqndo no:i comentA una penonq anciana 

83 



La simbolización es, sirnultrlneamente, fin e instrumento. Hasta aquí, la gnoseologia ha 

estudiado la simbolización sólo en el úllimo sentido; y los filósofos Uenen razón en 

preguntarse por qué ese aJgo puramente utilitario de la mente engaña al hombre con 

frecuencia, por qué la naturaleza ha permitido semejante atributo desarrollarse más allá 

de los limites de la utilidad, asumir un papel tlninico e inducir al individuo a que se 

consagre a empresas que manifiestamente adoJecen de una falta total de sentido 

pr&icilco [Langer, 1942. p.66]. 

Tal como he mencionado antoriorrnente, en los sueños y demás actividades 

existe ese afán de encontrarle un -uso práctico" a las cosas, por Ir en busca de la causa 

o razón última; en este sentido, me refiero exclusivomonte a la búsqueda de la razón 

práctica de dichas actividades. Langer menciona que la simboUz:acJón ha sido estudiada 

(Incluyendo la perspectiva psicologista) en una dirección única, Instrumentista, esto es, 

utilitarista y no como una meta o fin en si misma y quo es capaz de existir para otras 

cuestiones no-prácticas, que veremos más adelante en el desarrollo del presente 

capitulo. en especial en ose acto ton dlfundldo desde Ja conciencia histórica y aUn 

prehistórica de la humanidad, quo tiene un impacto incuestionable on todas fas culturas: 

el Arte. cualquier manifestación de él. Nuestra autora continua con una tesis que enfaUz.a 

muy bien sobre la trascendencla de esas actividades con un fin en si mismos y, que por 

cierto. rornperfa hasta con Jos más crudos esquemas de jerarqulas efe las necesidades 

humanas expuestos hasta la fecha, aün con la blon conocida propuesta do la -pirámide" 

deMaslow: 

Yo creo, en verdad, que la simbolización no se origina sólo para servir a otros 

actividades. es un interés primario y puede ex.Jglr el sacrificio de otras finalidades, del 

mismo modo como Ja imperativa demanda do alimentos o de actividad sexual puede 

requerir sactificios cunndo debe satisfacerse bajo condiciones dificiJes. Esa función 

Simbólica de la mente -de índole fundament.nl, no adventicia- le fue sugertda a Freud 

por sus estudios [ ... J de las actividades que carecen de sentido pl"áctlco: de rttos, 

ceremoniales, dramatizaciones y, por sobre ledo, de ras artes no aplicadas [1942, p.66: 

barras en el origlnaJJ 

que aprende a leer no en .:ii mismo p.1r.·1 nlgo en pn.rticu.Jnr~ 3ino por d puro gusto y :sa.ti.Jfacción de estarlo 

hncicndo. 
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y desde luego los sueños, que son los que dieron pauta para desarrollar los anteriores 

postulados de la función simbólica no-práctica El mundo onírico, constituido de material 

simbólico, por consecuencia se presta a Interpretaciones tan variadas como el número 

de sueños que se deseo Interpretar. Desde la antigüedad fueron un punto do atracción y 

hasta referencial por el supuesto de que auguraban ol destino y la fortuna, dependiendo 

de lo que se había soñado y, por cierto, hasta existía una jerarquía muy especial para 

aquellos que "podían· o decían poder interpretar la simbología contenida en ellos. Más 

recientemente, se pueden encontrar todavía libritos que contienen la '"fonna· de 

interpretarlos. es decir de comprender los s[mboJos que en especifico se han soñado; 

evidentemente, esto carece de fundamentos, poro no es asunto para cuestionar en este 

espacio, tan sólo el Jnterós que surgo en la gente de interpretar su realidad (oxpeñoncia 

de vida sentida) y que prefiere explicarla con lo quo sea a no comprenderla de ninguna 

fonna. Freud propuso una interpretación adecuada a una sesión terapéutica o 

simplemente analítica: 

Hay varias teorías del suer'\o: por supuesto. la Interpretación freudlnna merece especial 

mención. Pero aquellas que ~deran -aJ Igual que la de Freud- que el suel'\o es algo 

más que un exceso de cnergia vltaJ o una perturbación visceral no se ajustan, en 

absoluto, a la descripción cientifica del desarrollo y función de la mente [l.angcr, 1942, 

p.51: barras en el original}, 

y que no obstante, su dificultad o, mojar dicho. Imposibilidad empírica, su existencia no 

deja de trascender e Imponer su marca en la vida cotidiana de las personas; 

aunque empíricamente carecen de sentido, son por Igual Importantes y justificados si los 

consideramos más bien como presentaciones simbólicas que como recursos prácticos 

[L.anger, 1942, p.66), 

su estudio nos ha revelado la gCncsis, la esencia y la función dol sueño. Es éste un 

medio de supresión de las excitaciones psfquicas que acuden a perturbar el reposo, 

supresión que se efectúa por medio do la satisfacción alucinatoria (Freud, 1917, p.140; 

énfasis en el original). 

Y aun la explicación que nos proporciona Freud. se aleja del esquema utilitarista­

práctico ya que no se puede ompirizar a los suei\os -satvo flsiológicamento, la cual, de 

esta reduccionlsta manera no interesa a los objetivos de la presente tesis-. Tienen una 
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finalidad en si misma, desde el punto do vista próctico por no poseer ésta cualidad y 

porque todo queda en la experiencía personal y privada de la gente (llámese 

subjetividad, experioncla interna. etc.); Langa.- lo percibe y lo manifiesta para revalorar 

aquellas actividades realizadas por el hombre y la mujer que no poseen dicha 

caracteristica práctica, las cuales, como so ha visto, tienen una vital importancia, igual 

como sucede con las denominadas ·necesidades priman-as"' del sor humano. 

No es el sueño algo pritctico ya que .. es la realización (disfrazada) de un deseo 

(reprimido)"" (Freud. 1925. p.62) y nada tiene que ver esta naturaleza que poseen con la 

doctrina utilitarista debido a la siguiente razón: Lo práctico no so encuentra en /a 

constitución pslqu/ca, so encuentra en otra dimensión, o sea, /a utilitarista. es decir, 

en donde se cruzan el espacio y ol tiempo. Los sueños, al pertenecer a la estructura 

inconsciente, son atempora/es o inmatan·ates o. sin espacio si se prefiere. Esto también 

deviene simbólicamente mediante una relación entro lo que constituye el material del 

suet\o y lo que significa: 

A esta relación constante entre el elemento del sueño y su traducción le damos el 

nombt"e de relación simbólica, puesto que el elemento mismo viene a constituir un 

simbo/o de la Idea onirica inconsciente que a CI le corresponde (Freud, 1917, p, 155; 

subrayado en el originaJ); 

por lo tanto, vuelvo a enfatizar, prescinde de su carácter práctico. ya quo como veremos. 

desconoce el propio sujeto ta razón de sus sueños y lo que vienen a significar, tanto que 

hasta pasan desapercibidos o los olvida -consura, según el psicoanálisis-: 

el sujeto del sueño dispone de una forma de expresión simbólica de la que no sólo no 

tiene el menor conocimiento en Ta vida despierta (Ta cual, posiblemente y de manera 

remota, tendria un fin práctico). sino que tampoco le es posible reconocer1a cuando le es 

comWlicada paf'" otra persona (Freud, 1917. p.172; paréntesis agregado]. 

Hasta aquí, ol énfasis sobre los sueños para argumentar la importancia dot 

Simbolismo no-práctico. He mencionado que para expUcar ésta noción, nos basamos 

también en los rituales. mitos y ol Arte; éste último queda para un posterior espacio ya 

que la amplitud con quo Susanne Langa.- lo trata, amerita que se exponga de manera 

más extensa: funda sus principales ideas en este tema, negando a desarrollar su propla 

teoría del Arte y requiero, además, de especial atención on sus aspectos de connotación 
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y relación con la Estética y. de esta forrna, vincularla con distintas exposiciones y 

argumentos a La Psicologla -así, sin apellidos-. 

Freud, además de crear su teoría de la génesis e Interpretación de los sueños 

(1900), en aquellos sus inicios "individualistas• (Investigaciones sobre el individuo). 

posteñonnente desarrolla una teoria do lo social y lo colectivo de tas actividades del 

hombre: parece dar un giro de perspectiva, situarse en un punto de vista más gestáltico, 

más hollstico, es decir donde so pretende el Todo, donde so pretendo la comprensión 

macro de la realidad; él mismo lo confiesa, después de reflexiones llevadas a lo extenso 

de sus libros. al decir que la pslcologia colectiva es la mñs antigua -en un contexto do 

sobrenombres de la disciplina- (1921. p.60) y que la psicotogia individual es al mismo 

tiempo y desdo un principio psicología social (ibid .• p.9). Langer lo observa do.cerca. y al 

Igual que este autor, analiza además a los mitos y a los ritos: 

Fue Freud quien reconoció que los actos rituoles no son genuinos actos instrumentaJes. 

sino que se hallan motivados primordialmente a torgo y entrañan. en consecuencia, una 

sensación no de propósito sino de compulsión. Dubon cumplirse no con una finalidad 

percepUble, sino a causa de una mera necesidad lntet1or; y Frcud está bastante 

familiarizado con actos compulsivos semejantes en otros terrenos como para sospechar 

de Inmediato que tamblen en la órbita religiosa es mejor lntcrpretartos como conducta 

expresiva (Langer, 1942, p.66; enfasis en el original}. 

Al igual que los sueños, los ritos tienen otro propósito distinto a todo aquello que 

·sirve can un fin práctico·. Son actos ostensibles que se llevan a cabo continuamente y 

hasta dentro de la vida cotidiana y que carecen do esa carácter mencionado tantas 

veces: al despertar. desayunar, en fin. al prepararse para ir a las labores, se repiten 

conductas cotldlanas y, aunque aburran. se resignifican al Igual que los ritos, los cualos, 

parafraseando a Lnngor, son repeticiones do acciones que tienen un significado • y al 

repetlr1os. obtienen una retroalimentaclón que completa su ciclo roslgnirlcativo para no 

perder su esencla. Pero vayamos a las raíces del asunto, en donde los actos nevados a 

cabo para un genuino ritual, cobran sentido especial, es decir, se transfonnan. dejan de 

ser movimientos o conductas carentes de significado (dicho sea de paso, donde el 

Positivismo encuentra el fin a sus argumentos por no poder dar una explicación 

satlsfacioña): 
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tan pronto como un neto expresivo se ejecuta sin momentánea compulsión intima. deja 

de entrañar una expresión personal; es expresivo en el sentido lógico. No es un slgno de 

la emoción que trasmile, sino un simbolo de ella; aün para el actor mismo, ese acto 

denota un sentimiento y quizñ se limita a traerlo a la mente en vez de completar la 

historia natural de dicho sentimiento_ Cu~ndo una ilCCión adquiere semejante 5ignificado, 

se tmnsforTna en gesto (Langcr. 1942, p.178; subrayado en el original}. 

que, por cierto, también Froud descubrió los gestos en esos comportamiontos 

ostensibles no prácticos -como los llama Langer- y quo están a la altura '"jerárquica'" de 

las exigencias primarias del hombre: 

su gran contribución a la filosofía de la mente consiste en hnber comprendido que la 

conducta humana no sólo es una estrategia destinada a la obtención de alimentos sJno 

también un lenguaje. que cada movimiento entrar1a a su vez un gasto [1942. p.66; 

énfasJs en el original). 

son fonnas expresivas, son simbolos auténticos. Su aspecto se toma fijo, y pueden 

usarse deliberadamente para comunlcor una idaa de los sentimientos que sus prototipos 

suscitan. Debido a que no son actos emotivos, sino gestos deliberados, ya no se hallan 

sujetos a vnriación espontiinca. sino que están sometidos a una repetición. a menudo 

cuidadosamente exacta, la cual hace que sus formas gradualmente se vuelvan tan 

familiares como las palabras o las entonaciones {ibid, p. 178; énfasis en el original) 

y de esta manera van adquiriendo una fonna, adquieren su propio slgnllteack> y que 

dificilmento les puede ser arrebatado, como dicen, respecto al tema, Nietzsche y 

Femández Christlleb mora suo: 

sin duda mentimos con la boca; pero con lo jeta que ponemos al mentir conunuamos 

diciendo la verdad (Nletzsehe, 1886, p. 109); 

por eso es difícil mentir con los gestos, mientras que es fácil hacer1o con las palabras: 

sabemos qué cst¡imos diciendo pero no sabemos qué estamos gesticulando (Fernández 

Christlieb, 1994, p_nJ. 

El paso cJe los gostos al ritual se realiza cuando éste se lleva a cabo, a su vez. en 

presencia de objetos sagrados (Langer, 1942, p.178). en otras palabras, cuando se 

formalizan esas accíones no prácticas y ostensibles de otros modos: 
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un rito ejecutado regutannente es la reiteración constante de disposk:iones anímicas 

relativas a las •causas primeras y fines úllimos .. ; no es Incontrolada expresión de 

sentimientos, sino una diseiplinada repetición de "'actitudes cortectas• (ibid, p. 179; 

comillas en el ofiginal}, 

de aquí, que so encuentren vinculadas estrechamente con la vida diaria. Sln emba.-go. 

los verdaderos rituales, como hechos ostensibles no utilitarios. evidentemento van más 

allá de la cotJdlanidad, llegan hasta donde se encuentran con los sentllnientos para 

proyectarlos en detenninadas acciones o conductas •sin uso práctico•. Ve&nlOs ahora 

algunas consideraciones de nuestra autora sobre lo que es ol rito o ritual. Primeramente, 

un párTafo que viene a resumir un poco de Jo que se ha esbozado raspado a la 

transformación simbólica y Jo discursivo vs. lo presentativo. 

El habaa es el resultado de sólo un tipo de proceso simbóUco. En la mente humana se 

producen transformaciones de Ja experlencia que tienen tenninaciones ostensibles 

completamente distintas. Se concretan en actos que no son ni prácticos ni 

comunlcatJvos. si bien pueden ser por Igual efectivos y comt.riafes; me refiero a la 

actJvldad quo denominamos ritual [ ... ) El ritual. al Igual que el arte. esenclalmente es la 

terminación activa de una transformación simbólica de la exper1enda [1942. p.p. 59-60]. 

es el reflejo más primUivo del pensamiento ser1o, algo así como La'\ lento sedimento de la 

Imaginativa Intelección COiectiva en la esencia de la vida [lbid., p.184]. 

Por ahora ya se ha presentado Jo sunciente en relación a las nociones 

circundantes de las '°'ITlas del Simbolismo. Tal vez debiera entrar un poco más en la 

comprensión de lo que significan los mitos, pero. al igual que Jos rituales. comprenden la 

pura proyección de sentimientos de una manera estructurada n1ás allá de las 

posibilidades discursivas. 

Para cerrar esta parte, quiero .-ecurrir a palabras textuales de nuestra autora. Nos 

abre ta siguiente puerta, que os su propia leoria del Arto y, en más do un sentido. su 

critica del mismo. Ciertamonto viene a resumir parte de Jo que he argumentado 

apoyándome en sus referencias: 

La tesis que presentamos explica la imaginación y los suefios, eJ mito y los rttuales. asl 

como la Inteligencia práctica. EJ pensamiento discursJvo origina la ciencia, y r..-.o teocia 

del conocimiento restringida a sus productos culmina en la aitJca de Ja ciencia: pero el 
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hecho de admitir el pen..s¡imfento no discursivo posibilita, por Jgual. la elaboración de una 

teoria del enrondimlento que cuJmina naturalmente en una educa del arte. La estirpe de 

ambos tipos conceptuales -de las fonnulaclones verbales y no verbales- arraiga en esa 

actitud humana básica que cons.isle en la transformación s;mbólica (Langer. 1942, p.168; 

subrayado en el orfglnal). 

Y a manera de conclusión dejo que nuestra autora defina implícitamente las 

distinciones que caracterizan a las dos Formas del Simbolismo: 

Lo que el simbolismo discursivo -el 1 enguaje en su uso litera!- hace por nuestra 

conciencia de las cosas que nos rodean y nuestras propias relaciones con ellas, lo hacen 

las artes por nuestra conciencia de la realidad subjetiva, el sentimiento y la emOción: dan 

forma a las experiencias inlerfores y de este modo las hacen concebibles [L.anger, 1957, 

p. 76; barras por la autora]: 

justo como eJ contenido del discurso es el concepto discursivo, así el contenido de una 

obra de arte es el concepto no-disc:urs.lvo del sentimiento; y es expresado discretamente 

por la forma, la apariencia ante nosotros (Langer, 1953, p.82). 

Lo atestiguaremos a continuación con la presentación del Símbolo del 

Sentimiento y algunas nociones estéticas del arte y la Vida coUdJana. 

90 



CAPITULO "1 

EL SÍMBOLO DEL SE.NTIMIENTO 

·No es la Idea. :sino el sentimiento, Jo que presta al arto Ja adrea 

l/f¡eroza del simbo/o• 

Benedetto croce 

Para seguir hablando de las fomias no-discursivas. da este slmbollsmo relegado 

por el positivismo, se necesita ir construyondo una critica, tal como lo hace nuestra 

autora desde el principio de su Obra -Igual la realizaron Casslrer. Freud. Bergson .•. 

more suo-. Langer, en particular. ofrece una teoria muy Interesante donde diferencia los 

dos tipos prtnclpales de simbolismo que existen: por ejemplo, en su Nueva Clave (1942), 

de lll&Jl&ra abierta expone sus Ideas do estos distintos slmbollsmos en su capítulo 

llamado •las fonnas dlscurstvas y presentatlvas· y ya no se desprenderá del énfasis que 

hace para manifestar la riqueza relegada del no-dlscurnhto. principalmente al arte. 

Ya he expuesto algunas fonnas de este simbolismo. sueños, ritos, gestos. 

partoteo y, en nn, algunas manifestaciones de actos ostensibles sin uso práctico. El Arte. 

como simbolismo no-discurstvo. al igual que esos actos no prácticos. tienen una -.óglca­

propla de regir su presentación ante nosotros para perclblr1os y comprendedos on algún 

modo. 

El Arte merece especial atención on el presente trabajo por varias razones: entre 

otras. están: 1) la de que el Arte se encuentra en todas las culturas marcando su 

fnftuencla contundente hacia ellas; también 2) porque ésta fomm de proyectar los 

sentlmJentos es la más divulgada colecttvamente debido a que so mantflesta de muchas 

formas y. de una u otra manera. casi nadie escapa al gusto por algún arte. Así. si aJgulen 
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es ateo. en Jugar de expresar sus sentimientos en ritos de religión. puede a cambio ser 

un buen escultor o bailarín. SI alguien detesta o de plano no entiende la danza. tal vez 

sea un melómano muy apasionado que Interpreta las canciones de Senat. 3) Una 

Importante razón, ya citada por Langer (1942), es que el análisis del simbolismo y del 

pensamiento no-discursivo permite la elaboración de una teoría del conocimiento, la cual 

culmina con una criUca del arte. 4) Por Ultimo, el arte nos ha •dicho· más de la vida 

afectiva que tenemos que cualquier teoria de conocimiento elaborada hasta ahora. Es 

decir, el arte nos hace sentir, vivir la emoción. mientras que ta única forma de ·explicar"' 

los sentimientos ha sido el discurso formal y lógico (predominantemente positivista) en 

las teorlas del conocimiento, lo cual nos reduce el principio de la experiencia vivida, para 

ta cual Jos sentimientos son (muy válida la gran redundancia) para sentirse, no para 

aniquilarlos con la (muerta de antemano) palabra lóglca.20 

LOS LIMITES DE LA FORMA DISCURSIVA 

Para hablar de las formas presentativas no-discursivas, hay quo retomar algunos 

aspectos de las formas discursivas ya que a partir de explicar sus limites. comienzan las 

argumentaciones y las grandes Ideas de todos los en.Jditos para desarrollar las teorías do 

la inmensa magnitud do campo semántico que Implica la menta. el alma, el espfritu o 

como quiera llaO'lársele a ese ámbito de la .-ealJdad del humano y que se presenta en 

conceptos Inasibles para el cientificismo, pero en cambio, muy aprehenslbles por la 

comprensión cotidiana do la gente. por su psicologia colectiva que so maneja ahí, allá, 

donde sea que las personas converson o nos metaforicen sus vivencias. 

Lo quo ya hemos discutido sobro el simbolismo discursivo viene a completarse en 

este apartado, es decir. marcar sus fronteras. sin restarfe su trascendoncla 

epistemológica, porquo do una u otra fonna, el discurso nos pennite acercamos ol 

conocimiento de la llamada *Realidad· y el Mundo. La forma discursiva 

se trata de una pauta sumamente variable y de asombroso poder ( ..• ) Ha constituido, 

mucho más de lo que piensa la mayoría de las personas, el marco mismo do nuestra 

::o Una razón extrn C:! que Lo:nser tiene de.sarrollnda una teoría del arte digna de ser revisad.is. con mayor 

dctcninllento y que por ra.:.one.s obvi:i..s no se tiene e.a.bid.A en cs1c brc'.•e cspncio. 
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experiencia sensorial, ese marco de hechos objetivos en que llevamos a cabo las 

acciones prácticas de la vida (Langer. 1957. p.30). 

No obstante. k> discursivo ha sido vanagloriado Jo suficiente en la historia del 

conocimiento: por ejemplo. con teorías en la analítica del lenguaje y con la hennenéutica 

-comprensiva del lenguaje- (Garagalza. 1990).21 Como ya se ha mencionado, de 

nKJmento Jo importante es poner de relieve la otra parte semántica de nuestras 

experiencias, 1a da toda aquella que vivimos y que se fllanlfiesta con los simbo/os de /os 

sentimientos. Asi, mi intención es también hacer una aportación (por Jo menos la 

difusión) a esa tesis expuesta por tantos eruditos y que está alcanzando una importancia 

en tareas epistemológicas donde no se Imaginaban. donde ol Positivismo y el empirismo 

ya no tienen nada que decimos. Tesis donde convergen nombres sonados y resonados 

y también los poco conocidos; donde se fundamenta la riqueza semántica y por Jo tanto 

simbólica de todos los aspectos abandonados por las ciencias positivas porque no se 

pueden medir, asignar números porque para hacerlo, se tiene que hacer en una forma 

estrictamente ·objetiva· y para ello se pierde el sentido de aquello que se estudia. se 

escapa la riqueza intersubjetividad. La realidad es de ésta naturaleza: pertenece a todos 

y no está "afuera· únicamente. es decir, en Jos objetos o en las conductas-. se encuentra 

también dentro, en la subjetividad, en esa conversación Jntoma y en los sentimientos. Do 

esta manera, acordamos muchas cosas; por ejemplo, que fulano tiene la sangre "'tan 

ligera" que nos "cae" bien a todos o -r.an pesadn· que nadie lo soporta. o como cuando 

acordamos que un cuadro Ueno un "azul pasional intenso· ... y bueno. cada quien 

atribuye esa intensidad de pasión que Intuimos en un •objeto• color azul. Aqui la realidad 

o el mundo sontido no está en una realidad empirica y positivista. 

Entonces, como Jo estético y los afectos pertenecen a otra esfera (otro 

simbolismo) porque proyecta otra realidad (la afectiva). definitivamente las formas lógica:. 

del lenguaje tienen sus limites de expresMdad; es: par eno que uno llega a sentlf'Se 

Insatisfecho cuando dice sus sentimientos y, no pocas veces , las Ideas también; 

SI Lo dUcuniVO y cl .f~jc yn tendr4n .SU espacio hiicia e.J rinn.f del trabnjo. Son con:rid.cracionc:s respecto 

a la3 formas, que a .su vez se tiene, para mirar desde la.s pnlnbnu de distinto modo. ~ pue:s. la btucad:l 

respuesta a W preguntas de 1.111 pre30lle inve.:5tigDción. 
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realmente se queda uno corto. Pero. ya nos lo hicieron saber, entonces surgen 

attemativas, corno hemos visto, que crea la mente para proyectar ese "'interior-. 

Una forma expresiva puede manifestar cualquier complejo de concepciones que. por 

conducto de detenninada regla de p,-oyección, resuJte congruente con ella, es decir, que 

parezca ser de esa forma. Cuanto exista en fa experiencia sin llovar la Impronta -directa 

o indirectamente- de la fonna discursiva no es comunicable discurslvamente o, en el 

sentido más estricto, pensable lógicamente. Es inarticulable, Inefable; y, confOITTle 

prácticamente o tOdas las teorías filosóficas (y aún psicológicas) serias de hoy. es 

Incognoscible (Langer, 1957, p.30; paréntesis agregado}. 

Sentimientos no doslgnablos 

Esas experiencias sin forma y caóticas son sentimientos que, valga la 

.-edundancia, no han adquirido una forma y. por lo tonto. tampoco son fácilmente 

llevados al exterior porque no se pueden apegar a regla de proyección o expresión 

alguno: 

sentimos muchas cosas que nunca llegan a ser emociones designa.bles ( ... ) Todos estos 

elementos Inseparables de la .-eaJidad subjeUva componen lo que llamamos '"'vida 

interior- do los seres humanos (Lange.-, 1957. p.31]. 

es decir. esa parto subjetiva pero también más abundante que lo doposttado únicamente 

en Jos objetos u ·objetividad"'. Por ejemplo, qué os lo qua so siente en el momento en 

que no podemos recordar algo y que •Jo tenemos on la punta do la lengua·, cómo Uarnar 

a esa extraña sensación do, literalmente, tener y no tonar el recuerdo y no poder 

evocarlo con exactitud. o sea tenor un significado y un sentido poro no el concepto. 

como cuando olvidamos el nombre de amigos o conocidos. O el sentimiento que se tiene 

al oler los perfumes o ciertos aromas con recuerdos, quó es lo quo nos "'provoca· ... tal 

vez pasiones. desencantos o Imágenes de alguien o algo en una situación de la vida que 

ni siquiera se puede evocar, ese algo que tiene un sabor tiplco exclusivo do la emoción 

no de palabras que Jo puedan aprehender. Son demasiadas las experiencias casi 

etéreas que no se pueden sujetar tan sencillamente y que cuando so logra es a través 

de un Conoclmlonto Sans/b/o: 
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Existe una franja de experiencia que es cognoscible, no sólo como impacto inmediato, 

lnfonne, sin sentido. sino como un aspecto de la intrincada trama de la vida. pese a lo 

cual se resiste a la fonnuladón discursiva y, por lo tanto, a la expresión verbal. Se trata 

de lo que a veces llamamos el aspecto subjolivo de la experiencia, el sentimiento 

discreto de ella: cómo es el despertar y el moverse, el estar soñoliento. el Ir cada vez 

más lentamente, o el ser sociable, o el sentirse autosuficiente pero solitario; qué es lo 

que siente cuando se persigue un pensamiento esquivo o se tiene una gran idea. Todas 

estas experiencias sentidas directomente carecen por lo común de nombtes: si son 

nombrndas, lo son mediante las condiciones externas que las acompañan nonnalmente. 

Sólo las mas notables entre ellas tienen nombres, como ser ·ira·, ·0010·, "amor-, "miedo• 

y colectivamente son llamadas •emoción• [Langer. 1957, p. 30; comillas y subrayado en 

el original} 

y también colectivamonte asignadas a situaciones, lugares y momentos especificas, o 

sea, aprobadas y desaprobadas. Por ejemplo, no se le debo tener amor a una chica o a 

un chico que "anda con medio mundo-, u odio al pontífice en una cultura católica. En la 

colectividad, las emociones o sentimientos que tienen 1TISnera de ser nombrados y que 

son designables por consenso, en cierta medida pasan al ámbito del simbolismo 

discursivo. son mensurables en común acuerdo. Pero sólo eso. se pueden decir, tal vez 

no comprender. Todos tenemos experiencias propias de lo que hay detrás de esas 

palabras y, hasta por ello mismo, pareciera que cada quien tuviera un significado distinto 

para cada exper1encia. No por nada cuando alguien dice '"to amo" o '"to quiero•, no pocas 

veces hay confusión porque uno do la pareja lo dLce con una intensidad y eJ otro lo 

entiende de distinta manera; éste último en roalldad entendió ¡Cuánto te amol. mientras 

que el primero sólo que ria decir en verdad "te estimo", o to quiero, pero "poquito". 

Evidentemente existe una gran diforencla; aqui es válido decir quo un sontlmlento os 

"grande" o "pequeño" ya que, más que subjetivos, se sobreentienden los usos de estos 

ténninos. 

Lo que no se vale es dividir las emocionos, sentimientos, o cualquiera de éstas 

experiencias en cachitos o porciones numéricas para tratar de medirlos: del 1 al 10 para 

decir que -me da un 9 de ansiedad si hacen exámenes inesperados" o que •soy un 7 de 

patriota"'. No se vale porque no le regresan luego la riqueza intersubjetiva a las 

categorías sugeridas o de plano no se adecuan a las personas ni a ta realidad; dicho de 

otro modo, carecen de significado y más aún do sentido vivencia/ para poder 
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entender1as. Claro que en estudios sociales, es mucho más fácil hablar con números que 

hacer una interpretación de los sentimientos colectivos. Es más simple poner un número 

a un sentimiento que comprenderlo e ir persiguiendo su trasfondo. 

La división habitual de ese torrente vital en unidades mentales, emocionales y 

sensof'iales es un esquemo nrbitrano de simplificación que hace JXlsible la manipulación 

científica en considerable medida: pero ya podemos estar próximos al limite c:Je su 

utilidad, es decir, próximos al punto en que su simplicidad se convierte en un obstáculo 

para proseguir la Indagación y los descubrimientos en vez de ser esa proyección lógica 

reveladora y Siempre adecuada que se esperaba que fuera (Langer, 1957, p.31]. 

Y SIGUE LA CRITICA 

Ciertamente que hemos llegado al limite de la utilJdad de desmoronar la realidad 

afectiva huO"\ana para tratar de comprender sus •partículas· con simples clasificaciones 

que pierden la noción esenc~I de los sentimientos. Es verdad que se establecen 

relaciones simbólicas al hacer divisiones, pero éstas también son erbHrarias. En cambio, 

nada escapa a la proyección simbólica. no importa de qué forma, la mento siempre tiene 

una ah.amativa para poner afuera la subjetividad o. mejor dicho, la experiencia que cada 

quien vive (como veremos más adelante). en lo perceptible y. de este modo, nos 

podemos aproximar a ésta semántica haciendo interpretaciones. que tampoco son 

sencillas de hacer. Longar continua diciendo respecto a esas divisiones arbitrarias: 

Uke most 5'ftleeping and simple ciasslfications, tho trentment of ali non-propositlonal 

symbols together as one kind wilh one function has thoroughly confused the study or 
mentallty as a v.Aiole, and especially of the crucial humanlzlng actlvity, symbollc 

projectlon (Langer. 1967, p.80]. 

Desde luego, el estudio do la mentalidad implica aproximarse, no a la subjetividad 

en si misma. sino a lo que en cierta forma está en el exterior, k> que llevarnos afuera por 

medio de la transfonnaci6n de simbolos en el proceso llamado proyocclón slmb611ca, 

ya explicaré más ésta noción. Lo que hay que señalar. es la falta do capacidad de las 

ciencias positivas para comprender la "vida subjetiva•, ya que, 

como no tenemos acceso intelectual a la pura subjetividad, el único modo de estudiarte 

consisto en estudiar los síntomas de la persona que tiene en el momento experiencias 

subjeti\las. Esto lleva a una psicologla fisiológica que constituye un campo de estudios 
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muy importantes e interesantes. Pero que no nos dice nada en lo relativo a los 

fenómenos de la vida subjetiva y que a veces simplifica el problema afinnando que 

dichos fenómenos no e.x.isten {Langer, 1957, p.p. 32-33), 

•no inter-esan·. dice Ker-linger- Psicología Experimental (1964). 

Verdaderamente. es inconcebible que tales experiencias no importen, o cuando si 

interesan científicamente se den, cuando mucho, oxplicadones superfluas, y cuando 

poco, descripciones igualmente triviales, que es lo mas común. 

Podria decirse que es más rócil hacer cr-itlcas que proponer soluciones. Pero las 

alternativas ya se han estado dando, han brotado a luz por varios eruditos, como los ya 

mencionados y también los que no son tan conocidos. Propuestas existen, pero la 

realidad es cambiante, está en movimiento. dificilmente es aprehensible: más aun Ja 

realidad subjetiva. se escabulle y no se deja atrapar- con las ronnas discursivas tan 

fácilmente. 

La presentación s.lmbólica de la realidad subjetiva paro contemplación no sólo está más 

allá del alcance del lenguaje, es decir, no está sencillamente más allá de las palabras 

que tenemos; es imposible en el marco esenclol del lenguaje. A esto se debe que los 

especiaUstas en semántica que sólo reconocen el discurso como forma s;¡mbóllca tengan 

que considel"W" que la vida entera de los sentimientos es lnfonne, caóuca, capaz 

únicamente de expres.lón sintomática. representada tipicamcnte por exdamaciones 

como •¡Ohr, •¡Ay!". "¡Mi madre!"' [Langer. 1957, p.32]. 

La presentación simbólica, proyección o, más cotidianamente, "expresión· de Ja 

r-eaUdad subjetiva, se encuentra para su contemplación lojana al alcance de la lógica 

dlscur-stva, pero no al alcance del Arte. Con éste se presenta de una forma muy natural y 

proyecta al exterior esa experiencia de la vida subjetiva. si no por qué una canción 

expone más de la alegria que cualquier- definición que de ella se haga. 

Con el crudo discurso lógico-empirico y la abstracción en números. las ciencias 

postttvas quedan distantes de alcanzar esta r-enfidad. Muy lejanas que terminan casi 

construyendo realidades que parecen más una fantasía constn.iyando teorias y 

macroteorías que nos han llevado a una crisis en el conocimiento (un problema de !a 

modernidad y la posmodernidad) donde la razón se ha hecho demaslado obesa (crr. 

Troncoso s/f), sólo que ésta es austera. Existe una amplia y clara diferencia que 
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distingue el arte de las ciencias positivas y matemáticas, porque en éstas se da la forma 

cooeeptual. aunque privada del carácter realista, como mera representación general o 

mera abstracción. Lo quo ocurre es que tales idcaJldades, que las ciencias naturales y 

matemáticas parecen asumir frente al mundo de la filosoria, de la rellglón y de la historia, 

y que parecen accrcartas al arte, por lo cual de tan buena gana los científicos y los 

matemáticos se ufanan en nuestros dias de ser creadores de mundos y de ficciones, 

hasta el punto de adoptar el vocabulario do las imágenes y figuraciones de los poetas, y 

lo logran renunciando al pensamiento concreto, mediante una generalización o una 

abstracción, quo son arbitrartos, decisiones volitivas, actos prácticos, y como tales actos 

prácticos, extraños al mundo del arte y adversarios a él [Croce, 1913, p.23]. 

Haciendo un paréntesis. y por si falta hlciora, que realmente no es indispensable, 

retomé al estético Benedetto Croce porque sus argumentos contribuyen (júzgueso) a 

esta critica que vienen exponiendo muchos estudiosos filosóficos y. por supuesto, 

artistas. Langer, por su parte. también recurre a él en algunas ocasiones y va. como 

siempre. más allá, teniendo otro alcance en Ja propia teoría que dejó este célebre 

omnisciente del arte y la estética. Desarrolla varias nociones que nos tomarían bastante 

tiempo examinar, como "'intuición•. ·contenido·, "'forma•, que bien discuten los artistas y 

estéticos. 

Sea pues, la critica va al lugar central do donde se pretende expUcar los 

sentimientos proyectados de cualquier forma, en este caso a través del Arte, con simples 

argumentos abstraídos do medlcfonos y números que también parten de otra 

arbitrariedad: su Inocente creencia de que, como el arte tiene una •materia física'", se 

puede medir y por Jo tenlo, llegar a explicar las emociones o •reacciones emocionales·, 

como las llaman, y Jos sentimientos, como los llaman todavía muchos. Sin embargo, 

aunque posean materia sonora. colora o cualquiera otra, 

la respuesta nJega, ante lodo, que el arte sea un fenómeno fisico: por ejemplo, ciertos y 

detenninados colores, ciertas y determinadas formas de cuerpo, el ertos y determinados 

sorudos y relaciones de .sonidos, ciertos renómcnos de electncidad: 10 que llamamos en 

una palabra. fenómeno físico {Croce. 1913, p.17J. 

Porque, hasta como dice Langer en sus conferencias, publicadas en de 1957. respecto a 

los elementos y roalldades fisk:as existentes en la danza (el vestuario. la escenografía. la 

gravedad, cuerpo, control muscular, las luces. el piso o Ja duela). sencillamente 
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todo esto desaparece: tanto más peñecta es la danza, tanto menos vemos sus 

materialidades (actua/itlos). Lo que vemos, oimos y sentimos son las ,.ealldades 

virtuales, las fuerzas motoras de la danzo, los aparentes centros de pode,. y sus 

emanaciones, sus conflictos y resoluciones, su elevación y declinación, su vida ritmica. 

Estos son los elementos de la aparición creada, los cuales por su parte no son dados 

físicamente sino creados artísticamente [Lnnger, 1957, p.15; paréntesis en el original]. 

El arte no es un fenómeno que pertenezca a la física rnatoriallsta, por lo tanto 

cualquier Investigación que tenga la osadía de medir aJgUn aspecto -Osk:o· de sus 

formas para explicar su esencia interna y su sentir, ,.ealmente está cometiendo el error 

de estar en un plano de ·conocimiento• totalmente separado de toda realidad y que nada 

tienen que ver con eso trasfondo del sentimiento quo está preseni& en las obras 

artisUcas. de lo que está puesto para la percepción completa (Gesta/() u holisUca. 

Es una verdadera grosería la quo se hace a las obras de arte cuando se tratan de 

•estudlar-' para :saber •qué trataba do decir (lógl~lscurslvamente) su creador'". Basta 

con encender la televisión y toparse con un programa de televisión extranjero para tener 

la desgracia de ver cómo se mancillan algunas pinturas de Rafael con el 

escudriñamiento vanguardista de las computadoras: con rayos infrarrojos y algunas otras 

chucherias y cachlvaches de la tecnologfa de punta pretenden Ir- •explicando• lo que 

este pintor estaba •sintiendo· y •pensando· y que por-quó decidió cambla.r de posición el 

brazo de una anciana en tal número de ocasiones en ·x· pintura. y especulaciones por el 

estilo que. si uno es un poquito comprensible con el artista. sólo queda una sensaclón de 

repugnancia. En fin. Langer diría al rospocto de la dificultad do traducir los sentimientos 

al lenguaje que. 

en el arte. las forTnas no discursivas tienen un Oficio diferente, a saber. artJcula.- el 

conocimiento que no puede ser tr-aduddo diSCUTSivamente pof"Que se r-enere a 

experiencias que no son forma/mento dóciles a la proyección discursiva. Tales 

experiencias son los ritmos de la vida orgánica, emotiva y men-.al ( ... ) que no son 

simplemente periódicos slno infinitamente complejos y sensibles a cualquier influencia. 

Todos juntos constituyen el patrón dinámico del sentimiento. Es éste un patrón que sólo 

las formas no-discursivas pueden presentar, y ése es el meollo y propósito de la 

construcción artística (Langer-, 1953, p.226). 
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Bueno, ya se ha hecho el suficiente énfasis sobre los límites de lo discursivo y 

critica a las ciencias positivas respecto a su ingenua intención do ·medir" los 

sentimientos. Ahora es necesario continuar con el diálogo de Langer en esta nueva 

paradoja que nos manifiesta. ¿Qué quiere decir con que -ialos experiencias son los 

ritmos de la vida orgánica? Con esta cuestión pasamos do completo a una noción 

fundamental en la teoría de S. K. Langer y que desarrolla extensamente en todas sus 

obras, principalmente en sus dos últimos volUmenos. Mind: An Essay on Human Fee/ing 

vol. 1 (1967} y vol. 11 (1972). CuesUonos que croan más que una analogía entre las 

'"fonnas vivientes· del arte y la vida orgánica como tal. ¿Porqué dicen los artistas y 

contempladores que una obra de arte está ""viva'" o -nena de vida'"? Y que, no obstante. 

sentimiento es una cuestión separada de la fisio/ogla porque corresponde más a una 

noción psicológica. Revisemos la aclaradón que al respecto hace nuestra autora: 

Feeling, in lhe broad sense of ......-Wtever Is felt in any way. as sensory stimulus or 1'""""61"d 

ten.sien, paln. emotlon or lntent, is the mark of ment.nlity. In its most primitiva fCllTTls lt Is 

the forerunner or phenomena that consmute lhe subject matter of psyc:hology. Oryanic 

actlvity Is not ~psychologlcaf'" unless it terminales, h0'\M3!ver remotely or lndirectJy, In 

somethlng fell. Physiology is cJifferent trom psychology, not because it deals wilh different 

events -lhe ovcrtapping of the tiMJ fiolds ts patent- but because lt Is not onented tov.erd 

the aspects of sensibility, awareness, excitement. graüficaUon or suffertng Wllch belong 

to those events [Langer. 1967, p.4]. 

VITALIDAD 

Revisemos esta analogia quo relaciona las formas vita/os y las obras de arte en 

algunas cuestiones que van más allá de una sencilla metáfora, más allá de donde se 

supondría una vinculación n.siológica somera. 

Una obra de arte expresa una concepción do la vida, la emoción. la realidad interior. 

Pero no es una confesión ni rapto emocional congelado; es W"la metáfora desarrollada, 

un símbolo no discursivo que articula lo que es verbalmente Inefable, esto es, la lógica 

de la conciencia misma (Langcr. 1957, p.34). 

Los sentimientos son presentados en cualquiera de las variaciones del ar' e, y 

sólo k>s artistas que llenen la capacidad de hacer congruentes sus sentimientos y las 

formas que los presentan, logran darte vida a sus obras. Parafraseando a Langer. si las 
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formas son coherentes con Jos ritmos, tensiones, ascensos y descensos. se crea una 

analogía verdadera con k>s sentimientos. porque éstas soo algunas caraderistlcas de la 

vlda. 

Una obc"a de arte es una fonna expresAva creada para nuestra percepción a través de ros 

sentidos o la Imaginación, y lo que expresa es senUmiento humano. Aqur debe tomarse 

la palabra •sentJmiento"' en su acepción más amplia, representando todo lo que puedo 

sentirse, desde la sensación fisica, el delor y el alivio, la excitación y el reposo. hasta las 

más complejas emOciones, tensiones intelectuales o bien los tonos del sentimiento 

constantes de una vida humana consciente (Langer, 1957, p.23; comillas y énfasis por la 

autora]. 

También hay que tener en cuenta e incluir a los que son lnesporados. Jos que nos 

llevan a sentir grandeza y Jos que nos hunden en estados emocionales desconocidos 

hasta para nosotros mismos. Es Importante aquf la aclaración que hace la autora 

respecto a tomar la palabra •sentimiento• en toda y cualquier acepclón o connotación 

porque no pocas veces se le utiliza únicamente para designar Jos que 11enen un nombre 

bien establecido y acordado colectivamente. Además de los ya enunciados y más 

taquilleros. •amo.- y ·odJo•. considerar a otros menos populares menos deseables que 

también tienen un nombre o apodo: rencor. fastidio. ansiedad. angustia. enojo. y demás. 

También o. k>s que llenen un apellido o adjetivo: senUmJentos de nobleza o nobles. 

crueles; k>s quo Uenen luz y hasta color. claros, obscuros, blancos, negros y. en 

consecuencia, temperatura: frias. cálidos y. por supuesto sabor. amargos, dulces y todos 

aquellos que ni a nombra Uegan por ser tan informes. En fin, tOdo el sentir, corno ha 

dk:ho nuestra erudita. Basado en sus ideas, resulta que el Arte nos presenta la unidad 

de todos estos sentimientos en un sfmbofo, sus obras: El Simbo/o más articulado de /os 

sentimientos. 

V bien. conio parte de la naturaJe:za humana, los sentlmlontos a su vez presentan 

las pecullaridades proplas de la vitaOdad. esos ñtmos que ya so mencionaron. tensiones, 

movtmJantos. pero además, 

en et organismo se desarT'Ollan ritmos secunaanos. re!Jpuestas espedtlll2'.adas al mlMldo 

cira.wxJante. las tensiones y resoluciones dentro del sistema: emoc::fones. deseos, 

percepclóin menta y acción. POC" último, a la altura do lo humano, el lnstinto es en gran 

parte reemplazado por la intuición, las reaccfones directas por re.acciones slmbóflcas -la 
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Imaginación, la memoria, la razón- y la mera excitación emocional es suplantada por la 

vida continua y personal del 51entlmlento ( ... } Que son los principios de la fonna viva 

(Langer, 1957. p.59}. 

Estos reemplazos de una experiencia por otra son en cierta manera, llevados a 

cabo por lo que hemos llamado transfonnación simbólica; con la cual, tensiones, 

Instintos, pulslones o cualquier "'excitación emocional"' proveniente de procesos 

orgánk:os, se transmutan en reacciones simb6Ucas que entonces, por naturaleza, ya 

pueden ser proyectados a través de cualquiera de k>s actos ostensibles sin "'utllldad 

práctica• de Jos que ya hemos venido hablando: sonrisas, gritos, misas. sueños, danza, 

cánticos, serenatas ... 

La UNIDAD slmbóllca de la Vida 

Como actos ostensibles o manifiestos provenientes de ta transforrriacl6n 

simbólica de aquellos procesos vitales, por imagen y analogia deben contener todavia 

algo caracteristlcos a ellos: el ritmo, el movimiento, su lógica propia. El Arte, en 

partlcular, ofrece una apariencia de tales procesos muy estructurada, y como están ya 

simbolizados, transformados, en consecuencia no se pueden medir con ninguna 

Instrumentación porque el arte ofrece una unidad y ésta es indivisible y para medir, es 

necesario desintegrar el fenómeno que, por cierto como se ha hecho énfasis, ni siquiera 

es un simple hecho físico. Cualquier elemento inherente a la obra de arte, está puesto 

pam experimentar-en el sentido de experiencia- una totalidad, una percepción estética 

completa porque se da entera o no se da. 

Cualquier ilusión de movlmlento y tensión o cualquier experiencla quo se sujete 

de una obra están presentadas en "'algo'" no desrnoronable, deslntegrable o 

despanlcularizable; 

Una forma expresiva es cualquier totalJc:Jad perceptible o imaginable que exhiba 

relaciones de partes o puntos o tnduso de cualidades o aspectos dentro de la totalidad, 

de modo que pueda entendeBe que representa otra totalidad cuyos elementos tienen 

.-elaciones análogas [Langer, 1957. p.28]; 
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la esencia de toda composición -tonaJ o atonal, vocal o lnstn.imenlal. y aun puramente 

percusiv~ es la apariencia de movlmien1o orgánico, la Ilusión de un tocio Indivisible. 

La Otganlzación vital es el marco de todo sentimlenlo. porque el sentimiento existe sólo 

en los organismos vivos; y la lógica de todos los slmbolos capaces de expresar 

sentimiento es la lógica de los procesos oryánlcos (Langer, 1953. p.120}. 

Prestemos especial atención a lo que dk:e Langer respecto a que la lógica de los 

simbolos es también la de los procesos orgánk:os, pero únicamente a su '6glca. Ningún 

pintor dirá que su obra ·está viva de manera fisiológica· y que le circulan por el lienzo el 

aguarrás o el aceite de linaza con que rebajó los óleos. Todos los artistas se refieren a 

otra vltalldad. la que. repito, está constituida por un sfmbolo único: 

Percibimos la unidad y demás cuando vemos. escuchamos o leemos la obra, y nos dan 

la Impresión de estar directamente contenidos en la aparición y no 5'mbolizados por ésta. 

La obra misma asume la apariencia de la vida. Asi, cuando los artistas hablan de "forma 

viva• se refieren a algo que hay en el arte y no en la biologfa (Langer. 1957, p.p . .C.9-50; 

comUlas en el ofiginalJ. 

La teoría de Langer y sus ideas de ésta profunda. analogia que expDcan por qué 

las obms de arte son obras vivas. es una aportación a la Teor/a Est,jtíca quo trunblén se 

puede retornar para aproximarla a los aspectos ostéUcos de la vida cotidiana. de la vida 

colect.Jva. de la pslcologia de la gente; ya llegaremos a este punto más adelante. La 

analogfa que expone Langer extiendo su brazo para explicar otros slmbotos vitales. del 

sacramento. por ejemplo, en los símbolos vftalos del mito y todos los que uno se puedo 

Imaginar. Sólo os suficiente ponerse a reflexionar un poco sobre cualquier Imagen que 

nos vengan de ellos. de lo primero que se nos ocurra para ostablecor esa metáfora y 

percibir la vitalidad. La vida implica también muerte y no es necesariamente su versus. 

En el simbolismo de los sueños también están presentes ambas (Freud. 1900). crecen. 

hay tensiones en eDos: Eros y Tanates: nuevamente la vida presente en el slmboDsrno 

del sentimiento. Y para las formas expresivas del arte en vinculación con la vttalldad y su 

proyección. expone Langer: 

the fact lhat expt"essive fOfTT\ Is always organic or ·uv1ng• f0f'1Tl made thc biologlcal 

fot.ndatlon ot feeUng probable. In the arts projectlon, feeting ts a helghtened form ot Hfe; 

so any wor1c expresslng felt tensions, rhythms and actlvities expresses their untelt 

substn.Jc:ture of vital processes, v.tllch Is tho v.holo of lite (Langer, 1967, p. xlx). 
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Los argumentos que presenta Langer para fundamentar su teoría sobre esta 

anaJogia. son interminables. cientos de páginas, muchas sin traducción al castellano. 

Nos confomwremos con poner en evidencia que propone las bases de esta lógica de 

relaciones, sólo nos basta con tornarla de la mano, para que nos lleve por sus ideas. 

Una manera de seguir comprendiendo estas nociones, es a través de las 

proyecciones, de las que hasta ahora sólo he dado bosquejos. Como las tensiones, 

ritmos y movlrnJentos están presentes en aquellos actos no-prácticos, sean los quo sean. 

quiere decir que hubo una manara. de que fueran ·expresados·, sacados o, mejor dicho, 

proyectados. Pa.ia expUcar lo relacionado a ·echar afuera· ese Interior casi siempre 

llamado subjetMdad, sentimientos, espiritu, mente, afectividad o como se quiera llamar 

(aqui es k> de menos). prefiero ulllizar el término proyección porque la palabra en si 

ofrece una anaJogta par exce/lence, como veremos. 

PROYECCIÓN 

Este ténnino designa que la subjetividad •individuar o experiencia vívida está en 

el exterior, en la realidad y el mundo que percibimos todos porque se proyecta tal cual la 

sombra de una persona sobre la tierra: que lo privado ostá en lo público pero, claro, 

simbolizada. ya que esa experiencia intimo de la vida en si misma no podría estar afuera 

si no sufriora una transfonnación. la cual permite consonsar en una Intersubjetividad. 

Esta proyección es ta presentación virtual de los sentimientos porque los mismos 

sentimientos. caóticos e infonnes. no podrian estar en el exterior por si mismos. La 

proyección es virtual debido a que los sentimientos están simbolizados, no son ellos 

mismos los que están afuera. El reflejo de un espejo es una imagen virtual, no se toca, 

sólo se percibe, y simboliza lo que, proplamonte, está Imitando. reproduciendo o 

proyectando enfrento da él: las cosas que si son •reales·, al igual que los sontlmlentos. 

Las obras de arta sólo son el refleja (transmutado) o proyecci6n transformada y por ello 

mismo no son meramente una representación del mundo. Manifiesta nuestra autora: 

Si el arte es, según yo creo. la expresión de la conciencia humana en una Imagen 

metarófica única, dicha Imagen debe lograr de algún modo la apariencia de forma viva. 

Todos los principios que acabarnos de examinar deben tener sus principios análogos en 

la a-eación artistlca. Y esto es, a declr verdad, lo que ocurre. Pero debe recon::lar5e que 

principios análogos no es lo mismo que principios idénticos {L.anger, 1957, p.59). 
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Los principios a Jos que se refiere Langer son exactamente los de la vitalidad, la 

analogia de esas transformaciones slmbóUcas que precisamente hen10s revisado. Quiero 

dejar la palabra a nuestra anfitriona -la llamo así porque somos los invitados a conocer 

su teoria- para que venga a resumir ad hoc lo que hemos examinado y proporcione la 

pauta de la proyección: 

Una obra de arte es una composición de tensiones, y resoluciones, de equilibrio y 

desequilibrio, de coherencia ritmica, una unidad precaria pero continua. La vida es un 

proceso natural de tales tensiones, equilibrios y ritmos; todo esto es lo que, en reposo o 

bajo la emoción, sentimos como el pulso de nuestra propia vida. Y en la obra de arte 

todo esto esta expresado, mostrado :simbólicamente {Langer, 1957, p.17) 

Por qué '""Proyecciónº y por qu6 ••Expresión .. 

Aunque nuestra autora utiliza el término tan reutilizado y hasta designíficado de 

·expresión•. mo gustaría aclarar su Intención y rescatar su trasfondo. Como ya mencionó, 

la palabra proyección ofrece en si misma una metáfora. una analogía del "salir desdo 

dentro• a manifestarse como una sombra que proviene de un cuerpo frente a la luz. Sea 

pues la reivindicación del contexto en quo Langer utillza cualquier derivación de 

"expresión". Primeramente. no se refiero al uso co/oquíal, como cuando se dice -que tal 

cosa expresa un sentimiento de alegria·. Aunque el término -expresión", en su acepción 

-moderna'". se apega un tanto al contexto. su sobre-utilización la ha hecho caer on una 

connotación muy simplista. Revisemos lo que Abbagnano nos aporto: 

1) La expresión es cumplimiento, un término finnl, más que un Instrumento o un medio; 

2) consiste en manifestarse mediante símbolos y es. por lo tanto. un comportamiento 

característico y propio del hombre: 3) por lo menos en su tonna macll.Jf'a, Implica 

diversidad, la ·distancia•. o seo la alteridad, entro símbolo y contenido slmbóUco 

[Abbagnano. 1961, p.513]. 

La proyección cumple muy bien con los dos primeros puntos, no obstante con el 

tercero se crea una ruptura porque más que "distancia" entre slmbolo y contenido 

simbólk::o, es en realidad una estrechez enla-e sentimiento y fonna presentada, gracias a 

la transformación simbólica; y también por ésta misma, el símbolo (en este caso obras de 

arte,) parece aJejarse, tener una distancia de su contenido (sentimientos). El contenido, 
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obviamente es transformado en ese gran proceso mental y por eso. pareciera haber una 

distancia hasta llegar a ser el simbolo que k> presenta. Pudiera ser indiferente ante el 

uso de estos dos términos, poro. como he mencionado, Proyección ofrece además una 

rica metáfora. 

Este término fue muy demandado en el siglo XIX, y fue cayendo poco apoco en 

desuso (Abbagnano. 1961, p.962); Freud mismo lo utilizó para explicar un mecanismo da 

defensa. pero tampoco lo quiero relacionar con él. Lo únk:o que pretendo es revalorar su 

analogfa. la cual. se adapta mejor a los argumentos do Langor, que el mero 

expresionismo do la palabra "expresión". 

Longar, desde luego, no lo utiliza en tal sentido, por eso, deseo recomendar que 

donde se lea cualquier derivación de expresividad en sus citas, se haga un pequeño 

esfuerzo por entender proyección: siento que asi so comprenderá mejor a la autora. 

Después de esta aclaración y sugerencia. acerquémonos a la conversación que 

Langer nos ofrece y que, por cierto, viene a terminar de poner en claro que ·expresión" 

no es aquello coloquial y deslgnincado que acabamos de revisar. Es un mundo bastante 

amplio que Incluso va más allá de los Individuos. es decir, trasciende y refleja los 

sentimientos del creador que supuestamente está "'sólo y aislado'" en su estudio o taller: 

proyecta a la colectividad: 

Una obra de arte es con frecuencia una cxpres!ón espontánea de sentimiento, es decir, 

un síntoma del estado de ánimo del artista ( ... ) Además puede decirse que •expresa"' en 

otro sentido la vida de la sociedad de la que surge, a saber, indica modos, costumbres, 

vestidos, comportamiento y ..-eneja confusión o decoro, viOlencia o paz. Además do tOdo 

esto, expresa con certeza los deseos inconscientes y pesadillas de su autor (Lang:er. 

1953, p.33; comillas y énfasis en el original). 

Y con esto argumento, se vislumbra todo el derredor do lo quo es en verdad 

expresar, porque es más quo presentar sentimientos Individuales y más que sentimientos 

designables en palabras, es decir. todo ro que ni nombre llega a tenor: esas pesadillas y 

deseos inconscientes. 

Pero, si las obras de arte. como símbolos únicos, son irrepetibles y distintas en su 

presentación y en su rorma unas de otras. ¿Qué os ro que en comün tienen. si 
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manifiestan los aspectos de una colectividad diversa, de un universo sin limites 

simbólicos?, respuesta: 

La expreSividad, en un sentido preciso y peculiar, la misma en todas las obras de arte de 

todos los tipos. Lo que se crea no es lo mismo en dos artes distintas -esto es, en 

realidad, lo que hacen que sean distintas- pero el principio de creación es el mismo. Y 

"forma viva• s;gnifica lo mismo en todas ellas [Lnngcr, 1957, p.23; comillas y barras en el 

or1glna1J. 

El princlpk> de creación, vttalidad y oxpreslón para todo lo que Implica lo artfstico 

es lo mismo, aunque todas las obras tengan diferencias por- sus formas. Es, como so ha 

mencionado, proyectar aspectos de ta vida subjetiva, vivida hacia el exterior, expresar 

una idea o ideas de lo que son, para dar1es una forma perceptible, más comprensible 

que el limitado dlscui-so. Pero. 

¿Qué significa expresar la idea que uno tiene de este proceso interior o ·subjetivo•? ( ... ) 

Slgnlflca hacer una Imagen externa de este proceso Interno, para vcr1a uno y que la vean 

los demás: es decir, darles a los acontecimientos s:.1bjetlvos un simbo/o ob}etlvo. 

Toda obra de arte es una fm?.:Jen de esta naturaleza (lJ uiger, 1957, p.16; comillas en el 

original) 

y, repitiendo, poner lo privado en lo público, lo •mfo'" on k> •suyo•. en donde se pueda ver, 

aunque no todos lo comprendan. Aquí, para expoctaci6n, es donde la vida subjetiva 

tiene ya un algo enteramente "objetivo'" en el mundo, porque está slmbolizado de ésta 

manera, es decir, se vuelve intersubjetiva. 

OBJETIVACIÓN DE 1.0 SUBJETIVO: UN ACUERDO INTERSUBJETIVO 

Las obras de ano son un slmbolo '"objotivo'". pero son una imagen que representa 

como tal, las experiencias subjetivas de la "Vida Interior- sin ser necesariamente una 

Weltanschauung. No son una réplica de esos sentimientos, ni siquiera do les procesos 

orgánicos, ni cualquier aspecto subjetivo: todo esto se ha transmutado y se proyecta en 

esas imágenes. no en coplas o en modelos ·a escala exterior- de la realidad Interior. Sin 

embargo. esta proyección virtual o 
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imagen, por más que constituye una apartción creada, una pura apariencia. es objetiva; 

parece estar cargada de sentimiento porque su forma expresa la naturaleza misma del 

sentimiento. POI" consiguiente, constituye una objetivación de la vida subjetivo (Langer, 

1957, p.16J. 

- ¡Para asombro de los que nlogan o restan importancia a esta realidad que de 

cualquier manera se encuentra en el mundo!-. Y tas citas de distintos autores que llegan 

a esta conclusión es lnterTTlinable. Por ejemplo, Langer cita a Otto Baonsch para hacer 

ésta plática más prolongada y continuar reafirmando lo quo ya está planteado en el 

anterior párrafo, la afectividad puesto en lo "'objetivo·: 

Hay, entonces, "sentimientos objetivados• dados ( ... ] a nuestra conciencia, sentimientos 

que existen objetivamente y aparte de nosotros, sin ser esta.dos lnterioc-es de un ser 

animado. Debe concederse que estos sentimientos objetivos no se presentan por si solos 

en un estado Independiente; están siempre endavados y son inherentes a objetos de los 

que pueden separarse de hecho, sino sólo distinguirse por abstracción: los sentimientos 

objetivos son siempre partes dependientes de los objetos (Baenseh. citado por Langer, 

1953, p.29). 

Esto también es cierto en el momento en quo uno le torna cariño a algunas cosas. 

como a la chamarra que siempre llevamos a los conciertos de rock o ciertas prendas de 

vestir para ocasiones especiales, uno le pone recuerdos y. desdo luego. aparecen los 

afectos como si fueran fantasmas. En ol proceso creativo se acentúa este poner en los 

objetos lo subjetivo, así también como la inter-subjelividad. Haciendo hincapié, lo que se 

nos presenta es una Imagen. la cual es una apariencia creada o algo virtual puesto ante 

no~otros. Pero no la comprendemos asi nada más por el hecho de que osté alli enfrento. 

se le s;anta y os cohoronte para ol espectador- porque detrás de esas imágenes existe 

una /daa -que no es precisamente dlscur-siva- y si "'casamos• con ella, pues nos atrae y 

nos encanta, gusta o como se quiera decir, y si no, pues ni la tomamos en cuenta o. en 

el peor de los casos, nos repugna. Independientemente de qua nos agrado o no una 

obra de arte, ésta presenta 

una idea del mOOo en que sentimientos, emociones y todas las demás experiencias 

subjetivas vienen y se van: su ascenso y desarrollo, su slntesis Intrincada que da unidad 

e Identidad personal a nuestra vida inter1or. Lo que llamamos "vida interior"' de una 

persona es el relato interno de su propia historia; el modo en que se siente vivir en el 
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mundo. Por lo común este tipo de experiencias es conocido vagamente porque la mayor 

parte de sus elementos constitutivos carecen de nombre y, por muy aguda que sea 

nuestra experiencia, resulta an::luo formarse una Idea de algo que no tiene nombr"e. Que 

no tiene asidero para la mente (Langer 1957, p.p. 16-17; comillas en el original); 

esto ha llevado a muchos estudiosos a creer que el sentimiento es algo Informe( ... ) algo 

irTadonal, una perturbación del organismo exenta de estructura propia{ ..• ) Sin embargo, 

la existencia subjeliva tiene una estructura; no sólo se da con ella de un momento a otro 

sino que puede ser conocida conceptualmente, puede renexlonarse sotxe ella. 

JnJaglnarla y expresarla sJmbóllcamente en detalle y ha:aa una gran proTundldad. 

Sólo que no es nuestro medio usual, el discurso -la comunicación mediante el lenguaje­

lo que sirve para expresar lo que sabemos sobr"e la vida del senUmlento. Existen motivos 

lógicos por los cuales el lenguaje no puede cumpUr esta téll"Ba ( ... ) es llevado a cabo por 

obras de arte. Dichas obraS son fonnas expresivas y lo que expresan es la natlXSleza del 

sentimiento humano [Langer, 1957, p.17; barras en el or1ginal] 

Detengámonos un momento aqui, donde la existencia subjeUva pueda ser 

conocida y expresada slmbóllcamonte con profundldad, porquo es equl donde hace su 

apañci6n la hermenáutica. la estética. de la psicología, la propia Psicologfa Colectiva. a la 

que si le Importa dicha experiencia Interior y que ya se ha encargado de reflexionar 

sobre ella; a la que le interesa discutir sobre los afectos y su estética. sobre las 

irnégenes. el arte, el mito, la religión y los sueños. Una psk:o&ogía del Simbolismo 

(discursivo y no-discursivo). 

Un psicólogo reflexiona. sobre los sentimientos, la afectividad y el Arte y puede 

creer o no Jo que argumenta: su discurso; en tanto que el "artista no cree ni deja de creer 

en su Imagen: la produce sencillamente'" (Croco, 1913, p.24) y no la hace pensando en 

un público "'ideal'" para tratar de convencer1os de algo, sus creaciones tienen un 

sentlmlento o de lo contrario están huecas; 

el arte es una verdadera síntesis estética a priori, de sentimiento o imagen en la 

lntuldóc-., de la cual puede repetiroe que el sentimiento sin la Imagen es ciego y que la 

Imagen sin et senUmiento está vacla [Cnx:e, 1913, p.40). 

Quienes se encargan do dar1e luz a Jos ciegos sentimientos son los artistas. le 

dan una forma prossntativa, y quienes se encargan de discutir sobre los sentimientos 
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son los que sólo pueden brindamos forrnas discursivas: filósofos, psicólogos y todos 

aquellos que se encomiendan dicha labor (aún prescindiendo de cualquier título), unos 

eruditos y otros menos omniscientes. 

La Psk:ologia Colectiva por su parte, analiza el símbolo y reflexiona sobre las 

formas presentattvas y su contenido, o sea la afectividad; pero no midiendo estructura 

física alguna -ya se explicó la imposibilidad de ésta attemativa-, sino recurriendo al 

Simbolismo interpretando significados. Pero, como hay cosas que nunca podrán llegar a 

nuestro pensamiento discursivo, lo que se exige -al Igual que Bergson, el filósofo del 

arte, reclanlél- al conocimiento lógico (Filosoria. Psicología o cualquier •disciplina} es 

expresar las fonnas dinámicas de la experiencia subjetiva, •pero eso só'° puede 

cumplh1o el arte• (Langer. 1953, p.111) y las personas que recurren al arte -o a cualquier 

simbolismo presantativo- son quienes presentan las apariencias do aquella subjetividad: 

como han dicho Crece y Bcrgson, no es la existencia real de un objeto que ha de ser 

presentado, lo que el artista comprende mejor que otras personas. Es la apariencia, su 

aspecto y el alcance emoUvo de su fonna lo que percibe, mientras que otros sólo ·1een la 

eUqueta"' de su naturaleza real y permanecen en la realidad [Langer, 1953, p.76]. 

como al Interpretar literalmente las metáforas para no comprender, por ejemplo, que el 

sol ·nace· todos los dlas o que tenemos -Ventanas dol aln\él.. Presentar mejor la 

apariencia de los afectos, únicamente dlforencla a los artistas, que crean formas, de las 

demás personas: sin embargo, todos nos Involucramos de alguna manera para proyectar 

nc>dlscursfvamente la subjetividad, con risas, ritos como el sacramento, kas suei"íos, 

partidos de básquetbol o fútbol, las metáforas (incluyendo, por supuesto. los albul"OS), 

etc. Para ejemplificarlo, he tomado a la proyección artística en esta parte. Agustin Yañez 

(1904-1979), escritor mexicano, en su novela La Creación nos muestra cómo el 

descubrimiento de la propia afectividad, donde quien croa una obra y la haca coherente 

con sus sentimientos. ante todo se sorprende a sí mismo. Yañez está narrando la vida 

do Gabriel. un músico: 

mayor sorpresa fue, para él mismo, la experiencia de tocar el piano, un dla que se halló 

a solas en el salón de actos: aquello sonaba, le sonaba, resoooba su propio sentimiento 

en aquella materia sonora; tuvo miedo, y salió coniendo; era como si al tocar una piedra 

le hubiese arrancado palabras (Yai'iez, 1959, p.p. 65-66]. 
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V en verdad, es una gran sorpresa do pronto encontrarse y experimentar con 

algún modo de proyección afectiva que tal vez desconociarnos. Podria bastar con el 

hecho de cantar una canción que •dice· exactamente lo que uno queria expresar y 

además con una música que proyecta ad hoc el estado de ánüno. Lo annonia de 

sonidos y cualquier forma no-discursiva tienen una característica particular. deben 

gustarse y sentirse por quien proyecta simbólicamente su afectividad primeramente. lo 

posterior, lo percibido y la experiencia estética del público o del otro ya vendrá: 

La música conmueve al público. Pero primero la música tiene que conmover al 

conmo\l'edor-Uene quo conmover al lntérpr-ete- (Rlstad, 1982, p. 47; énfasis y barras en 

el ofiginal). 

Langer, por su parte, agrega respecto a estas fonnas slmb6Dcas unos 

argumentos que dejan en claro por qué la afectMdad toma mejores fonnas presentatJvas 

que con las palabras lógico-discursivas: 

la música puede revelar la naturaleza de los sentimientos con precisión y exactitud 

lnacces.ibles para el lenguaje en razón de que las formas del sentimiento humano son 

más congruentes con las fonnas musicales que con las del lenguaje [Langer, 1942, 

p.269; énfasis en el ortglnal]. 

Por eso mismo, ·1a slgnlncación de una obra de arte -su signlficaci6n esenclal o 

artisUca- no puede nunca enunciarse en lenguaje discursivo· (Langer. 1957. p.72). Esta 

es la cuestión de por qué, por ejemplo, Pablo Neruda no tiene nada que decir at Cartero 

cuando éste le pregunta que cuál es el significado de uno de sus poemas: lo que qulso 

decir ya lo dijo y esté oscrtto en el papel que se tiene en las manos. No se puede 

responder porque si hubiera querido ·decir'" lo que proyectó con otro modo. el dlscurstvo. 

lo hubiera hecho. entonces ya no habría más rítmica. y metáforas y ésta ya no seria 

poesia y no habrla un Pablo Neruda. Recordemos que nl oún la poesia es una forma 

dlscurstva. a pesar de utmzar palabras como materia para proyectar la afectMdad. El 

poeta crea una apariencia pura; •e1 sentimiento snantriesto de esto manera no es ni el 

suyo, ni el de su héroe. ni el nuestro. Es el signlficado del simboto• (L.anger. 1953, 

p.197). Lo que está presentado en la poesía. o en cualquier otra fonna no-dlscurstva. es 

un tocio lndMslble que no •dice· más allá de lo que es, nada en et lenguaje del discurso 

lógico. 
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Una obra de arte constituye una 'º""ª expresiva, y por consiguiente es un forma tal que 

el pensamiento de uno pase al concepto simbolizado (Langer, 1957, p.72}. 

Y aunque hay artistas que pretenden explicar con palabras lo que signif'tca su 

obra y~ que trataban de decir'". realmente no alcanzan a expresar Jo que erectivamente 

pudieron proyectar con una pintura. una escultura, una danza en la isleta de un lago o 

con una canción. Los que "'explican"' sus obras con palabras comprenden que no pueden 

ni siquiera aproximarse un poco a la verdadera esencia del sontbnlento que presentan on 

sus creaciones. Lo mismo que os una tontería preguntar a un artista aquello que "'intenta 

decir'" con su obra. No tendría entonces ningún sentido el arte. razón de ser para. 

precisamente, proyectar todo eso que a las palabras no es aprehensible. 

IMPRESIÓN ESTÉTICA 

Los sentimientos que no son "'subjetlvos"' -porque tienen una naturaleza 

intersubjetiva y que pueden estar en Jos objetos, obras de arte y demás-. presentan la 

paradoja de querer ser descritos y aún niás. explicados. Por ejemplo, "'Santayana 

consideraba a la belleza como "'placer objetivado'" -el placer del espectador •proyectado .. 

al objeto que lo causa· (Langer, 1953. p 28) y tal vez no esté equtvocado. Pero con esto 

entramos e cuestlonos más filosóficas que nada y que nos Uevaria a una larga discusión 

que no tiene cabida en esto espacio. C•.,estiones sobre la definición de "'belleza• y 

•placer'". Lejos do estas discusiones, lo objetivado en lns obras de arto es más oún que 

aquello primero que nos viene a la mente sobre belleza y placer. Lejos de estas 

discusiones, Jo -objetivado· on las obras de arte os más que aquello primero que nos 

viene a la cabeza sobro belleza y placer. No únicamonto Jo placentero es llevado a los 

objetos de arte. Basta preguntar a algunos artistas que temblón •proyectan• la angustia -

sólo por mencionar un sentimiento del quo se tiene idea colectiva.mente-. Y aunque se 

presenta esta Idea de la angustia. o cualquier sentimiento no tan placentero. únicamente 

so manifiesta la imagen o apariencla y no a la emoción misma. porque, parafraseando a 

Langer. en tal estado psicológico sencillamente es imposible hacer creación alguna. 

hacer coherente el contenido y la fonna. En un estado de extrema angustia. como el 

pánico, nadie podña pintar. aduar o componer una canción. El pá.nlco es proyectado en 
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una Imagen. pero el artista no debe de tener pánico exactamente en el OlOlllento de 

crear la forma para que dicha Imagen aparezca. 

Aquí reside Le fUdética. en el poder poner un sentlnllento en algo más coherente 

y comprensible: algo que se nos da para la entera percepción. o como se dice también. 

en Gastalt. Una impresión estética que se Cl"Oa al presentársonos un simbolo único en el 

ca.so del arte. y varios slmbolos en la vida cotidiana. Langer dice respecto a la impresión 

estética: 

yo creo, al Igual que muchos estudiosos de la estética y la mayoria de los artistas, que la 

percepcU:n artísUca es intuitiva, cuestión de penetración directa y no producto del 

pensamJunto dlscu~vo ( ... ) no creo que la percepción artlsUca constituya una especie do 

razonamiento erectuado, según dice la gente, •a través del sentimiento". corno si se 

pudiera usar el sentimiento en lugar del pensamiento para sostener una idea [Langer, 

1957. p. 66). 

La Intuición artística, es algo asi como el "enamoramiento a primera vista", o 

también el rechazo o la Indiferencia a primera vista. Pero también puede ser a segunda y 

tercera vista. No pocas veces algo no nos agrada al principio y después le encontramos 

un "no-se-qué" que nos llama la atención. La cuestión de •a primera vista• es que la 

Intuición art.istica se lleva o cabo sin actividad razonadora alguna. Razonar una 

percepción artística sólo nos ayuda a comprender mejor la obra, no a sontirla. Es el caso 

del Cubismo. por ejemplo; mientras a muchos les atraen las pinturas de Picasso. a otros 

les repugnan porque no les son compl"enslblos. no las sienten y por lo tanto •no son 

buenas•. Algunos que tienen esta última oplnfón. tal vez la cambien cuando so enteran 

de que esta corriento pictórica se inspiró en la Teoría de la Relatividad de Einstein. 

donde la materia y ol espacio son eso. relativos y pueden estar y no estar; y so puede 

seguir con una serte do oxpllcacionas. Entonces una persona que ya sepa esto tal vez 

comprenda mejor al Cubismo. aunque sólo sea de manera razonada. porque ante su 

fonna esencialmente presentatlva, tiene una impresión estética completamente diferente. 

su Intuición respecto del cuadro ya está razonada, no es arectiva. Percepción razonada 

que alabaria Ortega y Gasset (1925. v.gr. p.20), sin embargo, el Interés hasta aqui es la 

impresión estética puesta como intuición y sin r12onamlonto alguno de por medJo como 

plantea Langer y compañia. 
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Esté o no el arte Inspirado en algo como la Teoría de Ja Relatividad. el contenido 

de sus fonnas. pletóricas. dancistlcas. musicales y demás. no es dicha teoria o 

elementos de la realidad objetiva en sí mismos, sino sentimientos transmutados 

simbólicamente y que discurslvamente so le relaciona a la relatividad de la materia y el 

espacio. o a cualquier otra cosa; sin embargo. '"en las artes todo os creado. jamás 

importado de la reandad· (Langer, 1957. p. 88). Nuestra autora sostiene que la Intuición 

e5 un acto de comprensión, media.do por un sólo símbolo, que es la impresión estética 

creada -visual, poética, musical o do otro orden-. es decir, la aparición que resulta de la 

labor del artista [Langer, 1957, p.67}, 

de su peculiar estilo de proyecinr su o.fecUvidad. da esa manera de hacer coherentes el 

contenido y la forma, para que asl no haya distracción alguna entre éstos. porque corno 

se ha hecho énrasls. la obra de arte es algo único, Indivisible. un todo que se nos pone 

próximos a nosotros. La Intuición es dlrocia, irreflexiva, no se piensa; por eso, 

en el afrontamiento espontáneo, no hay semejante dualidad de fonna y contenido. En 

nuestras presentaciones más primitivas ~a lmaglneria de los suel'\os-, lo que parece 

adueñarse de nuestras emociones es el símbolo, no su significado [Langer, 1942, p.175; 

barras en el OriglnalJ. 

Lo mismo para las artes. el símbolo es k> quo nos cautiva. desagrada o es indiferente; y 

corno ol simbolo es atgo único, tol símbolo es una forma, es ol todo del que nos habla 

Langer. lo Indivisible y que en si mismo lleva los sentimientos. Cuando su slgnirlcado se 

pretende explicar. se está ponsando la afectividad y entonces surge la distinción entre 

contenido y fortlla; no asi para lo puramente presentaUvo. Recordemos que. 

en el arto. las formas son abstrafdas sólo parn hacertas cima.mente aparentes. y se las 

libra de sus empleos comunes sólo para dru1cs nuevos usos: actuar como simtx>fos, 

convertirse en expresiones del sentimiento humano (Lnnger. 1953, p.53J. 

Entonces. a manera de conclusión do los anteriores argumentos nuestra 

anfitriona menciona: 

un simbolo artfsllco -que puede ser un producto de la artesanla humana, o (en un nivel 

puramente personal) algo visto en la naturaleza como -ronna s.lgniflcativa"- tiene más 

que un significado discursivo o prcsentntivo: su fonna corno tal, como fenómeno 
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sensono, posee Jo que he denomlnado significado ·;mplícrto•, al igual que el rito y el mito, 

pero de especie más universal (Langer, 19-42, p.298; énfasis añadido]; 

que quiere decir. de tipo más colectivo porque, repito, el arte atrapa el sentir de toda 

cultura y ni los ateos escapan a ellos (o sea los que evitan Jos rituales "'formales'", aunque 

de los ritos -no necesariamente religiosos- nadie escapa tampoco). Como argumenta 

Langer. las formas artísticas, en especial la música, se parecen más a los sentimientos 

qua otras fonnas presentativas y por eso son más coherentes en su proyección que las 

fonnas discursivas. Y por ser el Arte la más universal de las presentativas, tiene que 

mostrar aspectos de Ja colectividad con mucho más énfasis que las demás, sin restar 

interés, desde luego a Jos rituales. mitos, etc.: únicamente con mayor difusión y 

aceptación. El artista, por muy solitario que sea, nunca está solo en su taller o estudio; 

tiene la grata o Ingrata compañia de la sociedad, más aún, de la colectividad: están en 

sus pinceladas, cincelazos, en sus rasgueos de guitarra, tamborazos y en el ojo 

mecánico de su lente cinematográfico que lo graba todo. Dice Langer: 

Toda buena obra de arte tJene, a mi parecer, algo que puede decirse que proviene del 

mundo, y que expresa el propio sentimiento del artista sobre la vida. Esto está de 

acuen:So con la Importancia Intelectual y, desde luego, con la Importancia biológica del 

arte: se nos conduce a la slmboUzaci6n y articulación del sentimiento, cuando debemos 

comprenderlo para orientarnos en la sociedad y en la naturaleza [Langer, 1953, p.328]. 

Para concluir. Agustín Yañez), dice con uno de sus personajes, otro artista 

(músico o pintor): 

-Esquivar la realidad, adivinándola, sustituyéndola: esto es el arte: crear una realidad a 

nuestra Imagen, semejanza y gusto ... (Yañez, 1959. p.p. 105-106). 

Esto es cierto siempre, cuando la vida colectiva está presente en los sentllnlentos 

simbolizados en las obras de arte. Ese esquivar la realidad, sustituyéndola, no es 

exclusivo de los esquizofrénicos, ni de Jos neuróticos: es la transfonnacl6n de la 

afectividad para quien tiene la capacidad de hacerte artísticamente. Pero ni aún es 

excJusivo tampoco de Jos creadores de obras de arte; esa transforniación es poner el 

mundo, la realidad, oprehensible, más coherente, -mas bonita•, si se quiere: es ponor la 

Estética en la Colectividad de una fonna y cotidianamente lo hacemos todos, seamos 
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artistas o sonemos mortales SI seguimos a Langer en el simbolismo presentatfvo, 

podemos encontrar la afectividad colectiva en el arta mismo y con ello llegar hasta la 

cotidianidad y su estética, que no es exclusiva de los bellas artes, antes bien, es muy 

Inclusiva de la vida acostumbrada, comUn y habitual de todo ser hurll&Oo ordinario. 
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CAPITuLOVIJ 

LO COLE.CTn/'O EN 

E.L SIMBOLISMO ESTÉTICO Y AFECTnt'IDAD 

~Los sentimientos. ernoclonos. pas/OnBs. se transronnan: se 

elevan sobre los sentimientos indivíc:Juales. se generalizan y se 

vuelven sociales· 

Vlgotskl 

UN SENTIMIENTO PÚBLJCO 

Los sentintlentos de los creadores de arte no son exclusivos de éstos. aunque de 

todas maneras res pertenezcan. Recordemos que nadie. ni Jos artistas. aún estando a 

sotas en su estudio o en cualquier lugar que utmce para hacer sus formas. so encuentra 

en soledad y con ausencia de los demás. por muy solitaria. orrnttai\a o ant1soclaJ que sea 

su vida. Aqui nos topamos con la etérea idea del •1ndMduo· que. en esta oca:slón seria. 

por ejemplo. objeto de estudio de las clenclas emplrtcas a su modo pecuflar. queriendo 

comprender el proceso de creación y observar cómo hace para hacer ,.armas, o qué trata 

de •decir- (dlscursivamento) con su arto. Ya se sabe que el Individuo e.s una abstraccJón. 

por lo mJsmo. aunque el artista sea un ·1ndlvlduo único e irrepetll>le· creador de formas. 

está inmerso. al fgual que todo el mundo. en una colect:Mdad que lo piensa. a la que 

piensa y síonte y de ta que obtiene todo: 
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puede observar->e cómo el arte se alimenta de toda la civilización de su época, reflejada 

en la Inimitable reacción personal del ar1ista, y en ella están actualmente presentes los 

modos de pensar, vivir y sentir de toda una época. la Interpretación de la realidad, la 

actitud frente a la vida, los Ideales y las tradiciones. las esperanzas y las luchas de una 

etapa histórica {Pareyson, citado por Eco, 1968. p.36}. 

Aquí. sin más, la •inimitable reacción porsonal del a1tista" es ta lnlmttablo reacción 

afectiva que él tiene respecto a la realidad.22 Proyectar sentimientos on los objetos 

exteriores es el modo más elemental de simbolizar y consecuontemente. de concebir 

dichos elementos o afectividad (Langer, 1942, p.146) y los artistas llenen la particular 

manera de manifestar los propios, que de doterminada forma pertenecen al ámbito de lo 

intlrno, son suyos, le pertenecen. son sus emociones más "secretas" y más privadas. Sin 

embargo, hay una paradoja: sus sentimientos son privados, pero en gran medida 

también son públicos. ya Inicialmente desde cuando los proyecta en un objeto -

objetivación del sentimiento- (cfr. Langer, 1942, 1953, 1957), ya desde su 

materialización (cfr. Eco, 1968). 

Como ya han dicho Par-eyson y Umberto Eco, el arte se alimenta de la civilización 

(cultura, sociedad, lo raclonnl y sobre todo do las sin razones), de una época y, por 

supuesto, de su afectividad colectiva: con ello -dice Langer--. 

las artes tienen otra función que contribuye no tanto al adelanto cultural como a su 

establllzaclón. se trnla de una Influencia sobro las vidas privadas. Esta función es el 

reverso y complemento de la objeUvación del sentimiento. la fuerza motora de creación 

en el arte (1957, p.78; énf::is.ls afiadidoJ. 

Lo ambivalente y paradójico: algo que es muy privado (creación artistica). se 

vuetve muy público (en teatros, galerias, cines, bares y dondequiera que se ponga un 

escenario para exhibJr1o, como en el estadio de fútbol o el autódromo de la Ciudad de 

México). pero se puede expllcar en algo que está más allá de estas dos "esferas'" de la 

vida: la Afectividad misma que, como sugiere la Psicologia Colectiva (Femández 

Christlieb, 1994). estaría comprendiendo la realidad, no con una blpolaridad saciada del 

:.: Recuérd.C3C• :sin enibo.1'30, que lns obra.s de arte no :son meramente rcprc=cnt.4cioncs de la realidad o 

mundo. 
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versus. si no con una terr:iaridact: el Simbolismo Presentativo que no está contratado en 

exclusiva para las dualidades antagónicas -pública o privada-. si no que está en lo 

Colectivo. es decir. más allá de la esfera del Individuo y de la sociedad -y de sus 

instituciones- (cfr. Fernández Christlieb. 1994). En fin. el antereverso de las Influencias 

seria que la obra de arte (lo privado) actúa, a su vez, sobre el púbUco. la sociedad. etc .• 

por eso. 

tomar el arte por el lado de sus efectos sociales, se parece mucho a tomar el rábano por 

las hojas o a estudiar al hombre por su sombra_ Los efeelos sociales del arte son, a 

primera vista, cosa tan extrínseca, tan remota de la esencia estética que no se ve bien 

cómo, partiendo de ellos se puede penetrar en la Intimidad de los estilos [Ortega y 

Gasset, 1925, p.9]. 

Por eUo en lugar de estudiar los fenómenos empíricos, tomaremos precisamente 

al hombre por su sombra. como sugiere este filósofo, que es lo mismo que agarrarSo por 

lo irracional, lo Inconsciente, lo que no pasa por su pensamiento. pero si por su menta. la 

cual. ya sabemos. elabora además del pensamiento. un simbolismo sin palabras, o sea. 

de los sentimientos. de la estética de sus relaciones soclaJes. de todo tipo de juegos, de 

las sonrisas. de las formas artísticas. de lo Insólito e irracional de la afectividad que se 

desborda. como en los conciertos de los BeatJes. de Jim Morrtson y los Ooors o de los 

•chicos malos"' Rolling Stones; también presente en el hipnotismo de la música hindú; 

simbolismo de lo estético y de las formas. 

Veamos hasta dónde es importante la ofectMdad quo muchas ocasiones se creía 

exclusivamente privado. hasta dónde trasciendo penetrando todo ámbito do las acciones 

humanas. donde propician ol desarrollo culturaJ. por ejemplo con las artes_ Nuestra 

autora expUca su relevancia: 

Las cuttw-as comienzan con el desarrollo da/ sentimiento personal. social y religioso. Et 

gran Instrumento de este desarrollo es el arte. Porque: 1) el arte hace evidente el 

sentimiento, pr-esentándolo objetivamente de tal modo que podemos reflexionar sobre él 

y entender1o; 2) la práctica y el conocimiento famlflar de cualquier arte proporciona 

formas que el sentimiento real puedo tomar, del mismo modo que el lenguaje 

proporciona formas para la experiencia sensorial y ra observación de hechos; 3) el arte 

es la educación de los sentidos para ver la naturaleza en tonna expresiva. De este 
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modo, el mundo real se torna en cierta medida simbólico del sentimiento (Langer, 1957, 

p.78). 

Dos cosas: primeramente, nuestra autora nos recuerda y reconfinna que el arte, y 

por consecuencla. casi cualquier otro simbolismo no-discursivo, por el hecho de estar 

proyac:tado en alguna forma puede ser reflexionado, como veremos en el capitulo último. 

La otra idea que demanda atención es que el arte es la educación da los sontic:Jos. La 

educación artfstica. en este sentido, es la educaclón no sólo do los sentidos, sino 

además del sentimiento y una sociedad que la descuida. se entrega a la emoción 

Jnfonne. conclusión: el mol arte es la corrupción del sentimiento (cfr. Langer, 1957, p. 78) 

y con esto resulta una cultura decadente, como sugiere Nietzsche (v.gr. 1872). 

Repasemos: las artes •objetivan· la reaJidad subjetiva y "subjetivan" Ja experiencia 

exterior de la naturaleza (cfr. Langer. 1957). con tal interacción tenemos una 

Intersubjetividad que pone de manifiesto parto de los ámbitos epistemológicos (Sujeto y 

Objeto). por eso Langer concluye que el mal arte es la corrupción de la afectividad: SJ 

hay un arte que no es congruente con su sentimiento es un mal arte que ebizana 

también a la afectividad colectiva porque la representa con sus obras. Se dice por ello 

que un país o una cultura filma (slmboUza) en sus peliculas k> que realmente es. por muy 

disparatado que el género sea, muy ciencia-f"lcción o muy surrealista o muy cualquier 

cosa. La educación artistica es una educación de la afectividad; no so sabria hasta qué 

punto esto sería cierto para la otra gran parte del simbolismo presontatlvo de los 

sentimientos, es decir. si tendríamos una educación (aunque no formal ni institucional, 

evidentemente) para los mitos, como el del diluvio o para nuestros sueños y hasta 

pesadillas. Lo cierto. hasta aquf. es que la 

influencia del arte sotw-o la vida nos da un indicio do por qué un periodo de fJOf'Bcimlento 

en las artes tiende a promover el adelanto cultural: formula un nuevo modo de sentir y 

esto constituye el comienzo de una era cultural. V sugiere otro toma a la reflexión, a 

saber: que el descuido en gran escala de la educación artfsUca es un desct..ddo en la 

educación del sentJmiento (Langer, 1957, p. 77). 
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TRASCENDENCIA SOC/OCOLECTIVA DEL ARTE 

Hasta aquí por lo que respecta a la educación del 5&nt.irniento o afectividad. que 

resutta ser muy lnte.-esante, pero que no podernos detenemos a examinar 

exhaustivamente. Retomemos sólo que la formalidad de las formas presentaltvas (el 

Arte) requiere una educación del talento para proyectar y expresar simbólicamente la 

afecUvidad; cuestiones que nos Involucran con la técnica y su depuranüento y otras 

nociones COITIO el "'arte renovador"' y "'nuevo• (v.gr. Ortega y Gasset. 1925). Lo relevante 

es su función pública, quo Impone una norma do "'objetividad completa• (cfr. Langer, 

1953, p.364)23 y que se presta a la reflexión e interpretación, su trascendencia en la 

cultura, la gente y todo &o que tenga que vor con la sociedad y más aún, con la 

colectividad. la cual no Implica sólo relaciones causales y espacio-tomporafes, sino de 

irracionalidad, de &o inconsciente, pero que no obstante presenta formas. a las que 

llamaremos también estéticas; ya se oxpllcarán estas Ideas en el siguiente apartado. 

La fecundidad do estudiar el arte por sus efectos soclof6gicos [que también 

llamaré psicocolecttvos] ya le había sido revelada a José Ortega y Gasset (1925) cuando 

se le ocurrió escribir sobre la nueva época musical desde Debussy (ibíd. p.9). v. por 

supuesto. no sólo él desarrolló una sociología del o.rte. muchos otros también lo hicieron. 

incluyendo a Langer. como veremos; también Croco, Bergson. etc. Vigotskl puede ser 

considerado uno de los que, desde ta psicologia "oficiar. so Interesó por los encantos 

sociales y colectivos del ano y no sólo por eso, sino además por la importancia de un 

terna con el quo ya nos hornos Ido familiarizando, a saber. la transformación simbólica: 

Desde luego, el arte '"trabaja• con sentimientos humanos y la obra artistJca encarna en si 

este trabajo. Los sentimientos, emociones, pasiones, forman parte del contenido de la 

obra do arto, pero on ella so transforman. AJ igual que un procedimiento artistJco provoca 

la metamcxfosis del mater1al de la obra. puede provocar asimismo la metamorfosis do 

los sentlmientos. El significado de esta metamoc"fosls de los sentJmlentos consiste, según 

z..-.Evidentanentc no nas referimos aqul a l:t objeth-idisd que reclama el positivismo. sino sencillamente a 

af8o del mundo rctú. de lm objetos, sobre lo que entonces ya ae puede rcllcxionar, intc::rprctAr, donde los 

objetos no aon sólo rnatcrinlidadcs,. sino aimbolizacione:s de 103 no-objetos~ W no-<:Cl5.IU, como laa palabras 

qu.e no designan c:c:i:slU (v.gr. lA nad:l). 
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Vigotsld. en que éstos se elevan sobre los sentimientos individuales, se generalizan y se 

vuelven sociales (Leontiev, 1970, p.9; comillas y énfasis en el original]. 

Por ser el arte. y todo lo presentativo, una expresión espontánea de la 

afectividad. Langer nos ha dicho que además '"expresa• en otro sentido la vida de la 

sociedad. de la colectividad da la que emana; indica modos. costumbres. vestidos. 

conductas y manifiesta su violencia y su paz (1953, p.33): es decir que proyecta 

necesariamente la afectlvldad colectiva, por ejemplo su ""carácter'": el siglo XVII tiene 

poco carácter, pero a cambio posee a saturación un estilo (cfr. Ortega y Gasset. 1925). 

Así también se entiende que una generación que creció después de las guerras 

mundiales y que se desarrolló en medio do la guerra da Vietnam, tenga su propio sabor: 

el del rock y el del ""Amor y Paz": se entiende que el arte de esta época tenga la marca 

del pop y de la psicodelia, donde existe una negación y repudio, en gran medida, a los 

intereses imperialistas yanquis y a la desv'D.lorización de una sociedad; se entiendo que 

haya surgido un idenl por un ·mundo sin fronteros·, donde las canciones Indican que se 

quiere una revoluclón. pero de Ideas y que so imagine a la gente viviendo su vida en 

paz, entendernos a un John Lennon y a todo el arte da un .. periodo"" o época en la 

memoria colectiva. 

El arte y la ciencia pura, precisamente por ser la actividades más libres ( ... ) son los 

primeros hechos donde puede vislumbr.:use cualquier camblo de la sensibilidad colectiva 

(Ortega y Gas.set. 1925, p.27; énfasis agregado). 

Nuestra autora por su parte nos da su versión en lo qua respecta a esos periodos 

o épocas (que no tienen que ver propiamente con el tiempo ·rcar. sino con el tiempo 

virtual da la afectividad y que lleva su propio ritmo), que de algún modo proyectan su 

senslblndad. sus deseos y temores Inconscientes. sus pask>nes en Las fonnas 

slmb6l1cas: 

Cada generación tiene sus estilos del sentimiento. Una época se estremece, s.e sonro}a y 

se desmaya. en tanto que otra fanfarronea y lX\a tercera se parece a la divinidad en su 

indiferencia unlversaJ. Estos esUJos en la emoción real no son Insinceros. En gran parto 

son Inconscientes, están detenninados por mültiptes causas sociales pero modelados por 

artistas, usualmento por artistas populares de la pantalla, por el •juke-t>ox"" (tocadiscos), 

la vidriera de la tienda y Ja revista ilustrada (Langer-, 1957, p.77; paréntesJs agregado). 
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Modelados al fin y al cabo por un poder, que no pocas veces es muy ajeno al 

talento de los artistas y muy propio del populartsnio impuesto por cánones de modas que 

dictan las compañías televisores, son k>s casos bastante conocidos de grupos de niños 

"'bonitos· y chicas con un peculiar atractivo curvilíneo que aparecen y desaparecen de la 

noche a la madrugada. A pesar de ello, asi como se venden ideas. modas y sentimientos 

(como cuando detenninan que la emoción a sentir en Septiembre dobe sor "patriótk:o y 

alegre'" o nostálgico en otoño), también están las emociones que surgm. ;::fectivamente 

sin intención alguna. sin causa aparente y que nadie so propuso sentir. So entiende 

entonces que on un momento dado surgan casi de la nada grupos do rock y solistas. 

verdaderamente sin sor "'lanzamientos· estelares de ta televisión. que identlfrcan el 

sentimiento colectivo con su música y que no extraña de repente el que tengan 

seguidores o fans plenamente cautivos de sus acordes y ritmos. Son artistas que surgon 

por si mismos y poco a poco, y por propios móritos, llegan o ser famosos, no hace falta 

ejemplificar1o. Se les llega a apreciar en demasía y es también donde nos percatamos de 

Ja relevancia para una sociedad de tener quienes representen su afectividad, ya sean 

músicos. poetas, creadores do esculturas, bailarines y hasta cómicos. 

Por lo común, una sociedad Ilustrada tiene algunos medios, públicos o privados, para 

mantener o sus artistas, porque su trabajo es considerado como un tfiunfo esplritual y un 

toque de grandeza [ ... ) SI la música, sonido pautado, no tuviera otro oficio que el de 

estimular y el de tranqumzar nuestros nervios, agradando de la misma manera que la 

comida bien combinada complace a nuestro paladar, podria ser muy popular. pero nunca 

tendria una importancia culluraJ [Langer, 1953, p.p. 35-38]. 

En ocasiones es dificil reconocer el origen de fomentar y mantener a artistas, que 

no es otro distinto al de que son Jos quu manmestan -parque tienen penniso para ello, 

por eso son los artistas- la afectividad de todos. do la colectividad, la sociedad completa. 

Cuando nos sentimos muy mexicanos recurrimos a Garibaldi o a cualquier lugar donde 

nos encontremos con mariachis para echar de gritos y cantar nuestro sentir ya sea por 

México. ya sea por un amor o un desamor. También existen todas las lnstHuciones 

públicas y privadas que se interesan por conservar tradiciones, artes y obras de 

creadores famosos y además de otros menos populares. Cada persona simpatiza, más 

aún: gusta de algún •estilo'"' de arte, con detenninados creadores porque se identifica con 

aquello que percibe y de quien Jo percibe. Existe algo que en especial nos atrae y 
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muchas veces no sabernos ni por qué; sencillamente casamos con la idea de la misma 

obra en si. Es fácil caer en ol error de que el artista debe tener siempre en la monte el 

público particular que visitará la sala do concierto, la galería o la librería (últimamente con 

las presentaciones de libros) donde su obra aparecerá por vez primera; esto no es asi, el 

creador de arte trabaja para un público ideal (cfr. Langer, 1953, p.364), un espectador 

més apegado a to afectivo y a las imágenes; un público que espera ver reveladas las 

normas de sensación, vitalidad y mentalidades posibles en algo que objetiva nuestro ser 

subjetivo (que nos intersubjetiviz:a): esa •Realidad más intima que conocemos (cfr. 

Langer, 1953, p .341 ); la realidad de la propia afectividad que llegamos a sentir también 

todos los días: 

La experiencia de la belleza, del placer estético ante una forma. se experimenta también 

en presencia de lo que no es w1e: frente a una montaña, una pradera, una puesta de sol 

[Eco, 1968, p.188], 

también con el mínimo gesto de coquetería de alguien que nos gusta, el canto de un 

pájaro, una interesante conversación con un anciano donde nos recreamos de las 

imágenes que tenemos al escucharlo; en fin. la estética do la vida: Más allá de la 

exclustvidad de las fonnas artísticas. 

Esto quiere decir que para la mayoría de la gente el goce e!>tétlco no es una actitud 

espiritual diversa en esencia de la que habitualmente adopta en el resto de su vldn. Sólo 

se distingue de ésta en calidades adjetivas: es, tal vez, menos utHltar1a, más densa y sin 

consecuencias penosas. Pero, en definitiva, el objeto de que el arte se ocupa, lo quo 

sirve de ténnlno a su atención, y con ella a las demás potencias. es el mismo que on /a 

existoncf.a cotidiana: figuras y pasiones humanas (Ortega y Gasset, 1925, p.12; entasls 

adicionado]. 

LA TRANSICIÓN DEL ARTE A LO COTIDIANO 

Hemos estado examinando cómo el arte trasciende toda barrera de las forrnas; 

cómo influye sobre las vidas privadas y cómo un sentimiento privado se vuelve público. 

sin embargo nos topamos con que en el trasfondo sencillamente y on esencia • se trata 

de un Simbolismo. el Presentativo, como también ya hemos revisado; y por lo mismo 

tiene que proyectar la afectividad en el mismo proceso de transfonnaclón simbólica al 

igual que cualquier otro, ya sea el de los mitos, sueños. o cualquier gesto emotivo do 
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quien sea; el arte sufre la misma transmutación de símbolos e influye considerablemente 

en la cotidianidad; 

el arte penetra profundamente en la vjda personal porque al darle fonna al mundo, 

articula ra naturaleza humana: sensibilidad, energin, pasión y mortalidad. Más que 

cualquiera otra cosa que experimentemos, ras artes moldean nuestra vida real de 

sentimiento {Lange.-. 1953. p.371]. 

Susanne Langer nos ha traído la idea de que, ya sea con las formas artísticas o 

con cualquier otra manifestación del simbolismo no-dlscurstvo, el sentimiento y 

afectividad que vivencia la humanidad siempre será proyectado en alguna de sus rormas 

sin Importar que un "'Individuo aislado" esté realizando obras o simplemente esté 

participando de la conversación donde se re-crea algún mito. Entonces. ya sea que la 

gente sea participe del rumor y Ja recreación fantástica, creando mitos y leyendas como 

el ""chupacabras" -que no hace mucho tiompo estuvo de moda, para asombro de quien 

no creía en el poder de influencia conductual (ya no se diga emocional) de los mitos- o 

los de la Llorona, el Charro Negro de Coyoacán. fa Sirena de Culhuacán y las momias de 

Guanajuato. o que la gente sea participe creando arte popular o arte de galerías, a fin de 

cuentas, se está presentando el sentir colectivo, sus pasiones. poro también sus 

temores. sus alegrías y sus tristezas. El •chupacabras'". realidad o ficción. de cualquier 

manera so creo un mito, un cuento alrededor de él. que poco a poco fue denotando y 

dejándonos ver ol verdadero sentimiento colectivo, basta y sobra con haber visto la 

cantidad dEi playeras con alusiones, más que obvias y personalizadas. del ex-presidente 

de México. Desde luego la euroria colectiva estaba depositada no en el propio Ol)lmal 

que gustaba de saciarse con borregos y cabras. sino on el coraje y sentimiento de 

defraudación económica y política; y quien no Jo crea quo pregunte a los que han sido 

protagonistas do marchas y mitines. Por su parte la rarmalidad do las formas, las artes, 

que tienen permiso para ser cursis, demasiado cargadas de afectividad o nobles (y 

demás adjetivos). tienen su propia versión. la cual no es muy distinta (en el fondo 

simbólico) que los mitos y los sueños y la cotidianidad. Más que distintos simbolismos. en 

verdad comparten demasiado: reflejan la Realidad (le dan forma), la Intersubjetividad, es 

decir. 

cuando se alcanza realmente la formulación del sentimiento, es probable que refleje todo 

el desarrollo de la humanidad y del mundo humano, ya quo el sontímiento es la imagan 
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de Ja realidad { ... J No existe una sola verdad biológica (y psicoeolectiva) que no se refleje 

en el senUmlento (Langer, 1953, p.p. 326-327; énfasJs y paréntesis agregados). 

De aquí la Importancia entonces de interpretar cualquier manlrestación del 

sentimJento, es decir de recurrir a la Hermenéutica y tratar así de comprender un poco 

más la realidad; para entender nosotros esta Idea, presentaré algunas nociones en el 

capitulo postre; por ahora basta saber que si el sentimiento nos presenta una verdad y 

que si esta afectividad se transronna en nuestra mente en un simbolismo distinto al de la 

palabras y el pensamiento (cfr. Langer, 1942). entonces hay una manera de conocerlo 

porque está depositado en algunos objetos de creación del Hombre, proyectado. o si se 

quiere expresado, en algo conmensurable y perceptible como los filmes, la danza. 

cualquier juego, las leyendas, la poesía, la actuación, los rumores, la pintura. etc. Se 

trato al rUl y al cabo de un mismo Simbolismo, el de la efectividad, el de las formas 

estéticas. ya sean en Ja vida cotidiana o en el arte. 

El arte es una profesión pública porque la formulación de "'vida sentida" es el corazón de 

toda cultura y mordea et mundo objetivo para la gente. Es su escuela de senUmiento y su 

defensa contra el caos exterior e interior. SÓio podemos entender la naturaleza cuando 

está organizada en aJ imaginación sigufcndo lineas congruentes con lns formas del 

senUmlento, entonces, la encontramos radonaJ (éste era el Ideal de Goelhe de la clenda 

y el concepto de belfeza de Kant). Entonces et Intelecto y la emoción no se contraponen, 

la vida queda simbolizada por su marco, el mundo parece ser importante y bello y se lo 

"capta" lntuJUvamente [Langer, 1953, p.379; pa.réntcsJs por la. autora, énfasis agregadoJ 

y por Jo tanto es interpretable. Recaemos nuevamonto sobro la teoría do la Horrnenéusis 

o proceso de interpretación, que no ha de ser nada fácil como pudiera pensarse (cfr. 

Femández Christlieb. 1994) y al contrario es una labor muy minuciosa y que requiere do 

un gran esfuerzo y trabajo. Ya nos ro dice Langer, intelecto y afectividad no se 

contraponen, por el contrario, se complementan y ahi es donde reside nuestra labor para 

intentar comprender el mundo de lo Irracional, de Jos sentimientos, del lnconsciento, de 

las Imágenes. La mente no crearía dos mundos simbólicos para estar exclusivamente en 

tensión uno con el otro. Nuestra autora annna sencillamente que ahi donde nos topamos 

con Jos limites del lenguaje y del simbolismo discursivo, la mente hace nacer otro 

simbolismo que se haco presente con Fonnas perceptibles e interpretables; cuestión que 

constantemente realizamos: si no interpretáramos (o ·descodificáramos• los símbolos) a 
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tal o a cual canción o gestos en la gente y a las propias palabras lógico-discursivas, el 

mundo de la afectividad cotidiana o ertistica seria hueca y no tendría sanüdo alguno; 

¡con lo que tendríamos un mundo fijo y muertol (Nietzsche, s/f). Entonces, los dos 

simbolismos (por k> menos los principales) que revisamos, esenclalrnente se 

complementan, no puedan dejar de ser un Todo, portanecon a la misma mente. que Jos 

ha creado. El Simbolismo del arte y de las fonl'\as estéticas, por su parte, nos ha venido 

sugiriendo la comprensión del mundo en su totalidad ya que presenta sentimientos, los 

cuales, a su vez, envuetvon la estora da la realidad, los sentimientos son la realidad, 

cualquiera: lndlvidual, social y colectiva. 

El reconocimiento del arto como producto a la par que como Instrumento do penetración 

humana permite un nuevo planteo de un problema que como muchas teorias filosóficas 

y psicológicas (por ejemplo, la teoría del placer, la teoria del juego y la teoria de Ja 

•satisfacción del deseo") no consiguen solUcionnr como es notorto, a saber. el problema 

de su importancia cultural ( ... } Se concibe la cultura como desarrollo económico y 

organización sociaJ, como gradual predominio del pensamiento racional y el control 

científico de la naturaleza sobro la Imaginación supersticiosa y las práct.ic3S mágicas. 

Pero el arto no es práctico; no es filosofía ni es ciencia; no es religión, moralidad y ni 

siquiera comentario sobre la sociedad {Langer, 1957, p. 75; paréntesis en el OOglnaJ). 

Y no es comentario de ta sociedad porque no es un discurso de ta sociedad, de 

sus nomias, ni de sus costumbres; no es un simbolismo de palabras que se emplea para 

corregir los valores o que digan qué es la sociedad, para eUo están los periódicos y los 

libros. El arte y cuatquior fonna dol s.lmbolismo prosentativo. exclustvamente proyectan la 

afectlvidad colectiva, la sociedad os esto, pero además es otra cosa. Lo importante está 

en comprender dlchos sentimientos. las relaciones que poseen estética porque no 

poseen una lógica espacio-temporal ompirica. A continuactón veremos do qué so trata. 

El arte, y cualquier simbolismo presentativo, nos proyecta algo de la vida de todos 

los dias. tiene manera de hacerte porque además se enmanta do la experiencia. Langer 

nos dice quo el arte tiono mucho de la vida misma. vitaHdad, ritmo y además de las 

relaciones estéticas, de los nexos de unas personas con otras. La vida misma, puede ser 

un arte. 

Este sentJmiento humano de la vida es la esencia de la comedla. Es a la vez religioso y 

lascivo, sabio y desafiante. social y capr1chosamente individua! [ ... J La comedla es una 
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forma de arte que surge con naturalidad dondequiera que la gente se reúne para celebrar 

la vida, en festivales de primavera, triunfos, cumpleaños, bodas o Iniciaciones [l.anger, 

1953, p.310}. 

Y aquí radica, además, precisamente la labor de la pslcologia: en estudiar las 

Interacciones, pero no las espacio-temporales exclusivamente, porque esas pertenecen 

sólo al simbolismo discursivo. sino también la riqueza de las fornias presentativas: una 

Pslcologla de lo Estático. Lo más enriquecedor es -iomar al hombre por su sombra· y 

conocerlo en su Sentimiento, de dónde proviene la luz que lo refleja de todas esas 

infinitas formas sobre la tierra. 
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CAPÍTULO "lll 

PSICOLOGÍA ESTÉTICA 

"Sólo como fenómeno estético está otemamente justificada 

la existencia del mundo .. 

Nietzsche 

¿Por qué contemplar una psicología que habla de lo estético? ¿Es posible hablar 

de una Psicologia Estética? Bien se podría hablar únicamente de la Psicologfa. poro 

quise ponerte un apellido para discriminarla. distinguirla: que mencione una realidad en 

su conjunto. una realidad que no es sola.mente de kJs objetos. de las cosas. conceptual y 

lingüística. sino también de los afectos y, por lo tanto, de las formas y de las no-cosas, 

en consecuencia, estática. Una psicología estética puada explicar a una psicología 

colectiva y viceversa: finalmente, la intención es •plantear a la Psicología Colecttva como 

una Teoría Estética de la Afoctlvidad· (Femández Christlleb, 1996, p.1), atestlgüemoslo 

pues. 

Para no caor en errores. aclararé que una psicología de lo estético no 

necesariamente Implica hablar de arte, de las formas ortisticas y de las bellas artes: 

tampoco del proceso creativo, ni del contenido de las obras; desda luego esto no es 

erróneo. pero no es en absoluto lo único quo Incumbe a la estética. ya lo estamos 

observando. Mucho menos implica exponer una psicología empírica del arto, ni de una 

"'ostéUca exporimenta1·. ya que por el sólo hecho de empirizar a lo estético. se está 

cometiendo un error de primor índole que abiz.arra el objeto do ostudjo. Por supuesto 

surgen cuestiones. de momento tas más importantes serian: ¿Cuál es el vinculo formal 
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de estas disciplinas? y ¿Que es aquello otro que no es arte y que Importa a la psicología 

estéUca colectiva? 

Bien, para hablar del instante dondo se ·amalgaman· la Psicología y la Estética, 

es necesario primero decir algo referente a esta última. porque, por k> demás, la 

Psicología, de un modo general, ya esta bien difamada y glorificada -no obstante se 

pretende revalorar su carácter estético en el presente trabajo-. 

El término Estética fue introducido al lenguaje do la filosofía por Baumgarten 

(1714-1762) hacla 1750 en su libro Aesthetica donde sostenla la tests do que el objeto 

del arte son las representaciones confusas. pero claras, o sea sensíbles, poro •peñectas· 

[fonnas prosentativas]; en tanto que el objeto del conocimiento racional son las 

representaciones distíntas o conceptos [formas discursivas] (Abbagnano, 1961, p.452). 

No extraña que ca.si lnmodiatamente se le vinculen a estas representaciones "'perfectas· 

con lo bello. 

A partir del siglo XVIII. las dos nociones del arte y de lo bello aparecen enlazadas como 

objetos de una Investigación única y el enlace fue logrado mediante el concepto del 

gusto entendido como la facultad de discemir lo bello, ya; sea entendido dentro o fuera 

del arte (fdem; énfasls agregado). 

Una gran parte de este ""fuera del arte- se encuentra en la pslcologla de la vida 

cotidiana. La vinculación de la ciencia Estética con la Psicología no es roclente ni es una 

mem presunclón docta de una lnterdlsclpllnaridad moderna. En la antlgOedad. como 

siempre y para no variar, en Grecia, ya so trataba de asuntos pslcológlcos de la creación 

artistica diciendo. por ejomplo, que los poetas son los que menos saben acerca de la 

fonna que crean (Platón. Ion). Aunque la estética va de la mano del arte desde que 

nació con Baumgarten, y sus pretensiones fueren las de estudiar filos6f"tcamento las 

fonnas sensibles o. en términos lnngerianos, prosentatlvas. éstas no pudieron, por 

supuesto, desprenderse de la psicologia, por eso no es sorpresa que tiempo después, 

ya con ésta disciplina reconocida como ·c1encta.•. Vigotskl nos expUcara su vinculación 

con la filosofía o ciencia de las formas artisticas y sensibles: 

La estética necesita cada vez más de unos fundamentos psicol6gico5. Por su parte, 

también la pslcologia, al tender a explicar la conducta en su totafldad, no puede dejar de 

sentirse atralda por los complejos problemas de la reacción estética ( ... ) consciente o 
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Inconscientemente, Ja estetica tradicional se apoyó siempre en p,.emJsas psfeológlcas 

(1970, p.17] 

y desde Juego, a propósito de lo inconsciente, no podía faltar la psJcofogia que lo analiza 

con su aporte de carácter estético: 

La bibliografia de la estética, basada en el psicoanálisis freudiano pertenece sobre todo a 

la tercera decada del presento siglo. Durante esos años, C. G . .Jung publicó su muy 

suavizada y algo mistlca versión de la "psicología dinámica" y expresó sus 

consideraciones, mucho más razonables, sobre su importancia para Ja critica del arte ( ... } 

Los estudios de F,.eud sob,.e el simbolismo no-discursivo y las consiguientes 

especulaciones de .Jung sobre los ~arquetipos", se hicieron por el interés de rastrear los 

símbolos oniricos hasta sus fuente!>, que son ideas expresables en téf'Tllinos literales 

[Langer. 1953, p.225). 

Lo importante de este párrafo es ol interés en el simbolismo de las formas n~ 

discursivas, sea el de los sueños o el análisis de las obras de arte, un inter-és al fin y al 

cebo, en las formas estótlcas. De parte de la filosofía, aparece nuevamente el erudito 

que estamos conociendo al mismo tiempo en este trabajo: 

Fue Cassi,.er -aun cuando nunca se consideró a si mismo como estético- quien labró la 

piedra angular de In estructura en su amplio y generoso estudio de las fonnas simbólicas; 

yo, por mi parte, pondrin esa piedra en su lugar, para unir y sostener Jo que hasta ahora 

hemos construido [Langer, 1953, p.380; barras en el oriolnal}. 

Y esto que "'hasta ahora hemos construido'" con las rocas de Jos aportes teóricos 

do Langer y demás investigadores en oJ presente trabajo, es el tan sólo un esbozo del 

edificio donde nos encontramos con ol vasto universo do la semántica. de la 

epistemología, en donde incursiona más de un simbolismo, donde la construcción de la 

realidad no sólo depende del lenguaje. sino también de las Imágenes. de la afectividad, 

de lo Inconsciente, y esto no se manifiesta por el puro lenguaje, -por no decir lenguaje 

puro-, se proyecta, repito, en las fonnas sensibles, o en términos de Longar. 

presentativas o no-discursivas y que también son estéticas. Para ilustrar estas nociones, 

nuestra autora, por su parte nos manifiesta una remembranza de esta ciencia que rompe 

con fas frontoras artísticas: 
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El problema del arte ha sido honrado con un lugar especial dentro de la filosofía al que 

se da el nombre de "estética", definida diversamente como "la ciencia de lo bello", "la 

teoria o filosofía del gusto", "la ciencia de las bellas artes'" o últimamente (según la frase 

de Crece) "la ciencia de la expresión" [Langer. 1953, p.22; comillas y paréntesis en el 

original]. 

Pero, si es una '"ciencia de lo bello", entonces, como se dijo, no se limita al arte y 

llega hasta la cotidianidad -como ya lo estamos viendo-, porque La belleza, más aún, el 

gusto 24 se encuentran hasta en la manera de caminar de alguien, en las cosas, en 

apariencia, más insignificantes. Va se entiende por qué Langer, Cassirer, Croce y demás 

estudiosos lo entienden dentro y fuera de las bellas artes. También por ser una '"ciencia 

de la expresión'", que implica la proyección, catarsis, etc., lo es también, por lo tanto, de 

la vida de todos los días, do la psicología cotidiana que experimenta la sociedad, el 

conjunto de la colectividad. 

Las dos cstóticas "'mlt.ldos•• 

Realmonte, más qua ir la Estética ligada a la cotidianidad, a las relaciones 

Interpersonales, a la forma en quo so habla a los amigos, a la manera de agradar a 

alguien. de tomar los cubiertos o al sentimiento que nos provocan algunas miradas; en 

fin, a todo eso que ocurro diario, se le vincula do manera general. casi siempre y 

automáticamente el arte 

y eso está bien, siquiera hasta la mitad. porque el arto es el acto de hacer durar una 

5-ensactón, alargándola, como endureciéndola tantlto para que estabilice su fonna y no se 

desvanezca, o lo que es igual, es hacer formas (Fern.ándcz Christ\icb, 1996, p.6], 

esas de las que ya hemos hablado, de las presentatlvas, las que se nos dan para 

percibir, en el amplio sentido de ta palabra; las que proyectan o expresan la afoctivldad. 

Y quienes saben hacorfo a través de un arte lo conciben con mayor coherencia en un 

símbolo que hace a su sentimiento no terminarse, lo prolongan, lo petrifican, literal y 

metafóricamente; pero también lo fotografían, lo pintan y lo filman o lo buscan dentro de 

u Recordcmo:i que tambien hay un gu!lt...., 11.dc:mñ.s por lo feo y lo no tAn bello. 
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una roca y hacen que salg3 a punta de cincelazos hasta crear esculturas. Y si no se 

saben manifestar con algún arte, se tararea alguna melodia o se •puede poner una 

canción en el estéreo y hacer aparecer al sentimiento corno a un fantasma flotando por 

la habitación• (Femández Christlieb. 1996. p.6). 

La otra mitad que resta al hablar de la Estética y quo no pertenece al arto fonnal 

entonces reside en el demás simbolismo no-discursivo, es decir, aquel que se manifiesta 

en los sueños, en los rituales y en los mitos, y en el más común y frecuente, como el de 

las sonrisas, los gestos, los rnoñitos en los cabellos de las niñas, las calconumias 

adheridas a los cuadernos, el saludo de los buenos dias, la coqueteña, etc.: en sí, todo 

lo estético y simb61ico-presentativo en ta vida cotidiano, 

que es donde genuinamente radican los afectos de la sociedad y por donde debe andar 

la psicología colectiva {Femández Christlleb. 1996, p.7). 

punto referenclaJ que se coloca al centro de la realidad para contemplar todo derredor. Y 

mirar los alrededores Implica observar la realidad tal cual es, que no es meramente la do 

lo objetos crudos. no sólo de las cosas y objetiva, la de las Interacciones intergrupales y 

que se construye del lenguaje, sino que abarca también la vida subjetiva do tas 

personas, su afectividad, su vida más intima. lo Inconsciente, los objetos que entonces 

siempre si nos "dicen" algo, lo irracional y todo aquello que siente, Incluyendo también 

algunas cosas y no-cosas que parecen desconocidas. fantasmales e lnaprehensibles 

como ol alma, la monte, ol espíritu, etc. Y todo aquello qua se siente, se tnantfiesta en la 

casa, la cancha do basquetbol y fútbol, la oficina, en el campo rural y donde sea. Son 

también esos pequeños rituales de cada día que on ocasiones, si no as que siempre, 

pasan desapercibidos. como al jugar basquetbol y poner todas Jas veces la misma 

posición de k>s ples chuecos y las piernas abiertas cuando se está en el área de tiro libro 

y darle vueltas aJ balón, luego botarlo. poner cara como de malo y tirar al aro: aspectos 

conductuales que no tienen que ver con técnica alguna para encestar y que si tlenen 

que ver con las emociones que se tienen al momento. Por cierto que ol juego en si (todo 

tipo), es "la construcción de una estructura estética. que no sirvo para nada, que vale por 

si misma", sók> que -Jo que no sirve para nada sólo sirvo paro ser bollo• (Femández 

Christlleb, 1994, p.220), para tenerle un gusto y en esto radican las fonnas estéticas que 

son las fonnas del simbolismo no-discursivo y que no tienen, de manera lógica. ningún 

uso práctico. pero si mucha importancia. para la vida afectiva de las personas; si no para 
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qué nos arreglamos al ir a una fiesta, para qué sonreímos en las reuniones, por qué hay 

gran concurrencia a los conciertos de rock, por qué nos Inquietan a veces los sueños y 

hasta angustian y por qué mueven a millones de personas los rituales, como el festejo 

del año nuevo. 

El Arte es tan sólo la formalidad de estas formas, las presentativas; una fonna 

artistlc-.s. proyecta espontáneamente la afectividad, pero on otro sentido expresa las 

costumbres, tradiciones y varias cuestiones de la vida de la sociedad (cfr. Langer, 1953, 

p.33). Por eso su transcendencia para comprender, entre otras cosas, la realidad que 

nos proyecta, la. de una colecttvldad. Sin embargo, además de considerar al arte en si, 

también deben estar Incluidas para su estudio, las expresiones afectivas o de 

sentimiento que son hechas on cualquier momento, por todas las personas y en 

cualquier lugar. en su vida privada o en la esfera pública de su convivencia colectiva. 

Incluye entonces el simbolismo no-discursivo que todos ejecutamos constantemente: los 

artistas, kts reUgiosos y los ateos (cada uno con sus propios rituales), Jos Inmortales, los 

doctos, los filisteos o incipientes y todos los dernás. 

El arto es lo que no tJenc más razón de ser quo sentir. y por eso está hecho do formas. Si 

se analiza esta frase. puedo verse que lo mlsmo se aplica a la sociedad, a la cultura. a la 

humanidad y a la vida. Se entiende que asun1os como el fútbol, la guerra. la democracia. 

el futuro, el conocimiento, la tecnologfa, etc., también puedan ser teorizados con critertos 

estéticos: y ésta es la tarea de la psicología colectiva (Femá.ndez Chñstlleb. 1996, p.p. 7-

8). 

LA LABOR DE LA PSICOLOGIA COLECTIVA 

Las pslcosociologlas 

Ahora ya sabemos el por qué de una pslcologia quo habla de k> estético. de los 

fenómenos estéticos. Aún asi, no so ha dado un bosquejo de la imperiosa necesidad de 

desarrollar una Psicotogia Estética y saber hasta dónde es poslble hacerlo. actividad que 

ya se la adjudicado la psicologlo de la colectividad. En primer lugar habrá que discernir 

las psk:osoclologias que estudian la realidad porque una, la Social. se pone limites 

epistemológicos desde un principio que no le permiten aproximarse al estudio de la 
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AfectMdad. salvo burdamente en las lnteracck>nes grupales y con un punto de vista del 

lndtvkluo; y la otra. la Colectiva. busca llegar a los huecos que dejan las Interacciones 

empirica.s lógico-espaciales y Sos objetos. es decir. hasta donde se topa con los 

sentlrnlantos y sus fannas. Ya desde el siglo pasado se tuvo la necosldad de hacer una 

distinción entre las dos psk:osociologias y Vigotskl. más recientemente, lo hace notar: 

Tras Slghele. De la Grasserie. Ros.si y otros. me inclino a pensar que es pr-eciso disUnguir­

la psicología social de fa colecUva [1970, p.33). 

Manifiesta además la esoncla. de lo que diferencia a una y a la otra, dice que la 

psk:ologia social so encarga del estudio del Individuo •aislado·. Como sea, hasta la fecha 

se trata del estudio de seres Individuales, en esta perspectiva. No obstante, para la tarea 

que se encomienda la. Pslcologla Colectiva, esto no puede ser váUdo, la semántica, la 

eplsternologla y la semiótica lo demuestran; Susanne Langer lo demuestra 

lmplicttamente con el Simbolismo Presentattvo en compai\ia de varios autores, coinciden 

en que 

hay que estudiar al hombre, no en su vida individual, sino (ejemplo) en su vida poUUca y 

soclal(~rer, 1944. p.101; paréntesis al'iadldo]. 

Entendamos aqui al gran precursor del estudio del Simbolismo. SI él nos habla de 

un slmbollsmo no-discursivo. estudiar al hombro en su vida soclal, es equtvalente a 

estudiarlo en su vida colectiva y de relaciones estéticas y de formas presontativas. de 

cuestiones que van más alfé del Individua y de las palabras: 

Béjterev afirma: • ... es evidente que lo psicologfa de los Individuos aislados no sirvo para 

explicar (por ejemplo) los movimientos sodalos..... Eso mismo pcxrto do vista ro 

comparten otros psicólogos sociales tales como Mac.Dougall, Le Bon. Freud. y otros que 

estudian la mentalidad social como algo sect.rKlarto que .saxge de ta pslcologla Individual. 

Además se l)r'eSUpone.que existe una pea..dlar menfalklad lndlvldual y que ya después de 

la Interacción de esas mentalidades lndlvlduafe.s surge una mentalidad colectiva. común 

a todo5 los Individuos dados [Vigotskl. 1970. p.30; corchetes y subrayado agregadosJ. 

La distinción entre la psicología social y la colectiva reside en cuestiones 

de carácter epistemológico y, por supuesto, del objeto de estudio de cada 

psicosociologia que. hablando estrictamente. se funda en la forma simbólica por 
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la que se Interesan. La psicología social, evidentemente, al ignorar las r-elack>nes 

estéticas, ilógicas e Irracionales de la sociedad, se evoca al estudio de las fo.-rnas 

discursivas. es decir, k> causal, detenninista, objetivo, las cosas "'reales· y tangibles. lo 

racional, consciente: lo conductual, cognitivo y empirico. La psicología colectiva además 

de que pudiera interesarse en estas cuestiones, llega más allá del lenguaje y de sus 

vincules de canicter- sJmbóUco-discursivo: so intores3 en las fomuis presontativas y 

estétk:as. so Interesa por lo que hemos revisado en este trabajo, todo aquello que de 

alguna Torma se encuentra en el mundo: Las ne>eosas que están simbolizadas 

presentativamento. 

El interés partJcuJar por un simbolismo u otro. se ha reconocido durante toda la 

historia do conocimiento, donde se ha tendido ha dividir la realidad en "'objetiva"' y 

·subjetiva"', o sea la del objeto y la del sujeto. en el dentro y el fuera; también en &a de lo 

racional y Jo afectfvo, y hasta de manera cruda y fisiológica, en la blpolaridad que percibe 

esa realidad: cerebro (pensamiento) y corazón (sentimiento); siendo la más popular la 

dualidad cartesiana cuerpo-alma. 

Susanne Langer no aparoce proponiendo una dualidad más. que serla el caso de 

los dos simbolismos que hemos revisado, al contrario. sugiere que el campo 

epistemológico es muy vasto, que el Untverso se compone -para su comprensión y 

entendimiento- de varias formas do simbolismo que existen gracias al complejo proceso 

de Transformación Simbólica, ya que ahí donde se agota y termina uno, comienza en 

realldad otro (cfr. Langer, 1942). De esta manero, eplstemológieamente y en rigor, ·no 

poseemos de fo real sino las Ideas que de él hayamos logrado fonnamos• (Ortega y 

Gasset, 1925. p.25) y ésta Ideas. recuérdese, son tanto Imágenes afecttvas. como 

racionalos o Jóglcas. Nuestra ai.-tora, se ha topado con dos principales. pero no únicas. 

fonnas simbólicas. No descarta la amplitud, la grandeza y hasta infinidad de la semántica 

y del Simbolismo que el hombre tJono y es capaz de crear. Del Conoclrnlento e 

interacción del Hombre y su Realidad. hace una distinción muy Importante de carácter 

epistemológico, a saber. diferenciar la realidad -quo es, un Universo SlmbóDco- en dos 

formas fundamentales, corno se ha mencionado: La primera, la Discursiva, que 

pertenece a la racionalidad, la lógica, las matemáticas, la fislca, la astronomla, Ja biología 

y demás ciencias que dividen dicho universo en rebanadas para expncarto. Incluyendo o 

la psicología soclal moderna. La segundo, Ja Presontativa, constituida de sfmbolos no-
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discursivos. o sea. la que no es empírica. no desmoronable y que está dobajo de esas 

rebanadas del pastel de los objetos u objetividad y más allá del sujeto aún; la que 

manifiesta el piélago de sentimientos en fonnas estéticas y que por k> mismo y a pesar 

de lo que se diga. está en el exterior ya que '"adentro no hay nada que no esté fusra de 

antemano. salvo tas vísceras y osas cosas'" (Femández Christlieb. 1996, p.2). Está 

afuera porque la transformación slmb61K:.a del modo presentaUvo k> pennite con la 

creación de tas Fonnas. 

La realidad es una y los modos simbólicos con los que Interactuamos con ella son 

varios y por eso no extraña que gracias a esta característica se lo divida. dependiendo 

del simbolismo que estemos utlllzando. en pequeños trozos do minlrealidades o 

mk:romundos. Asi. no extraña tampoco que haya tantas representaciones del mundo 

(We/tanschauung) o realidades como fonnas simbólicas existentes. Sin embargo. esta 

dMslón es arbitraria; tas fonnas simbólicas son el resultado de un proceso de 

transfonnaclón en la mento que interactúa con el universo. con el Todo. 

Las ciencias poslttvcrempíricas únicamente pueden Intentar su aproximación al 

conocimiento a través del simbolismo discursivo en estricta relación con tas leyes físicas 

espacio-temporales y eso está muy bien para la tecnotogla. qulmlca. etc .• pero no para la 

realidad psiquica del Hombre. no para el sentido que le otorgamos a la vida misma La 

psicoklgia se consagró a ser una ciencia de este tipo, y con ello dejó completamente el 

simbolismo de tas fonnas estéticas y presontattvas totalmente de lado, arrumbadas e 

ignoradas. 

Las lntoracclonos sociales 

Siguiendo ta lógica de dtvldlr la realidad y de tener tantas concepciones de ella 

corno personas existen, se entiende que surgiera la Idea dol indMduo (un ser casi 

aislado y etéreo). al cual so dedk:ó a estudiar la psicología. Sólo que al encontrarse con 

la necesidad de expf1Car /o otro que no está en los lndMduos, se Intentó una burda 

perspedtva holistica donde aparecen las relaciones de grupos. familla y sociedad como 

una conducta social que resulta de la suma de las conductas lndMdualos; aqui reside ta 

ldeok>gia do la pslcologla social. Desde luego, ta conducta colectiva no es resultado do 

ninguna adición do trozos de realidades Individuales. baste revisar. para constatar lo 

137 



conlJ"ario, ta empila blbliografia respecto a las muchedumbres. los públicos y las JT\Ssas -

que sirvió de cuna a la psicología colectiva (cfr. Femández Chrlstlieb. 1994)-. donde los 

individuos ya no son más ellos mismos, donde desbordan sus pasiones, le gritan pestes 

a los funcionarios corruptos y tienen conductas que aisladamente no presentan: que 

pertenecen a lo Uóglco, Irracional, lnconscionto, pero igualmente tangibles y reales como 

los golpes que dan y reciben de los ·cuerpos policiacos antlmotlnes·. En fin, cuando se 

intenta hablar de un todo, de una sociedad y grupos, se maneja el concepto de 

lntaracclonas y sus derivados: 

Las psicologias de lo social argumentan que lo psiquico radica en los vinculas, los nexos, 

las relaciones entro las gentes y las cosas y las ideas como en el caso de la atracción o 

repulsión Interpersonal, ta representación, las aetitudes, la categortz.ación, el locus de 

control, la Influencia, la dinámica de grupos o la socialización. En suma. la psicología 

sociaJ declara que su objeto de estudio es la Interacción (cfr. Mark y Picard, 1992) ( ... ] L.n 

pslcología c.olectJva suscribo esta deelaración, nada mas que por el reverso de la hoja 

[Femández, 1996, p.2; paréntesis en el original]. 

Esto reverso es precisamente aqual que se da on el marco del simbolismo 

presentattvo nc>dlscurstvo. hablando en términos langerianos. La Psicología Colectiva se 

Interesa por las relaciones sin razón. sin consciencia y sin lógica. pero que tienen una 

realidad palpable ya qua so manifiestan en alguna forma. Entonces. esta psicologia so 

interesa por todo aquello que ostá puesto en el campo del simboUsmo presentativo ya 

que. como se ha mencionado, se declara ella misma como una referencia puesta. en el 

centro do ta realidad y. por lo tanto, no se preocupa por demarcar sus fronteras y limites 

(cfr. Femández Christlleb, 1994) porque el universo tampoco las tione. es decir, no so 

detiene ante las palabras. va más allá de ellas y trasciende aún después de la 

""objettvldad·. aún después de las cosas. de los objetos La Psicología Soclal, en cambio, 

pone divisiones y limites a la realidad al Ignorar aquellas interacciones, vínculos y 

relaciones en las sociedades y grupos que no están presentes ni pueden hacerse 

presentes en las fon-nas discursivas o lenguaje 

y que por lo tanto no obedecen a su lógica. ni tampoco a la racionalidad espacio­

temporal de causas y efectos. Se trata pues de relaciones que carecen de lóglca, y que a 

cambio poseen Estética [Fernández ChrisUleb, 1996. p.1]. 
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Carecen de lógica en el sentido de la razón; sin embargo. la ausencia de sentido 

racional no excluye a la estética de poseer sus propias leyes. es decir. su propia manera 

de tener ennonia y todas esas características que hacen que algo nos agrade y hasta 

conmocione. Esthetica es. en griego, el mundo de las sensaciones que se oponen a la 

lógica (Bayer, 1961. p.184); queda así claro por qué Baumgarten le puso dicho nombro a 

estas relaciones de lo inconsciente, Irracional, etc. Resumiendo todo lo anterior 

y en conclusión. mientras que la psicología social y el grueso de la psicologia piensa con 

relaciones lógicas, fWlCJonales, sucesivas y causales, la pslcologla colectfva concibe t.raa 

realidad constituida por objetos cuyo contenido es su forma y cuya fonna es su 

contenido, razón por la cual su unidad se localiza en una relacionalldad estética 

(Femández Chr1sUleb, 1996, p.p. 13-14). 

¿Una pslcologfa estética? 

Las Interacciones estéticas del hombre con su realidad, ya sea con otros 

miembros de su sociedad o sencillamente con la naturaleza, son totalmente ajonas a la 

lbgk:a discursiva do la mente, a su razón y entendimiento, ajenas a los objetos. Ahora ya 

sabemos la causa de que las ciencias posltivcrempirlcas no puedan llegar a conocer 

estas forTll&s do la realidad: lo estético y presenlatfvo ya que 

por la realidad pasan cantidad de cosas que no pasan por- la conciencia. ni por el 

pensamiento. ni por las palabras. ni por la pslcologia social. La flojera no pasa por ahí. 

los suel'\os tampoco [ ... ), el color rojo no. ni la suavidad ni el eco do Pink Floyd que nos 

queda en la cabeza (Femández ChristJlcb. 1996, p.p. 3-4}. 

Y un sinnúmero de acontecimientos cotidianos quo Jlenarian libros enteros por 

toda una eternidad. Es aquello también de lo quo ya nos habia hablado Freud y que 

aparece en los chlstas do todos los colores, en los lapsus, en las pesadlllas. Son par 

supuesto los mitos, por ejemplo, el de la llorona por las canos y riberas de México; los 

rituales, las misas, las fiestas decembrinas, las patrióticas y los cumpteatiios; las fonnas 

artísticas y estéticas. que Incluye, por supuesto, la contemplación también de los 

purpúreos atardeceres y la decoración personalizada do la casa con to.picas. manteles. 

cuadros. retratos, floreros, etc. Sea, pues, todo lo que pasa sin pasar por la consciencia: 
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hay dos cosas que no pasan por el pensamiento ni por el lenguaje, ni tienen función 

(práctica) alguna. La primera es todo lo que sucede y todo lo que hay que nadie se da 

cuenta, pero que cuenta, y que es lo que hace que la vida tenga sentido o deje de 

tenerto a pesar de todos los argumentos, de todos los discursos en contra [ ... ] Segunda 

cosa: hay un objeto principaJ que no pasa por la lógica; ese objeto es la sociedad, porque 

no está hecha para nada ni por ninguna razón, y su modo de ser, su fonna de existir, sus 

configuraciones no llenen simplemente lógica. sino tienen más bien el estilo de las 

espontaneidades. de las lnintencionalidades. de los mitos, los arrebatos y las pasiones 

[Femándcz ChristJieb, 1996, p.4'; paréntesis y énfasis agregados]; 

por eso es que dificilmento se pueden explicar las lnleracclones de la gente. de la 

famllla. del conjunto social: en sí. do la colectividad en ténninos lógicos espacio­

temporales. Existen relaciones y acciones que entonces comprenden el campo de la 

estética. y do lo presentativo-proyectivo según Langer, y que por lo tanto no están en el 

lenguaje o las fonnas discursivas: 

las interacciones estéticas son aquellas cuyo contenido es su fonna, y cuyas reglas son 

las de annonia, la simetria, el color, etc. y que son, según se argumenta, las que rtgen 

colectivamente la J"ealldad de los sentimientos, de los significados, del Inconsciente, de 

los vala-es o de fa ética. Con ello se pretende plantear a la Psicologfa ColeclJva como 

una Teoria Estética de la Afect.Jvldad (Femández Chr1sUleb, 1996, p.1]. 
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CAPÍTULO IX 

¿CODA? 

•extsten cosas con un aparente final, cuando en realidad no 

cesan en su movimiento, poseen continuidad, como el necio 

reverberar de una cancióo en nuestra mente• 

León Sierra 

LANGER EN LA PSICOLOG(A COLECTIVA 

La Teoria Estética que se está planteando en la presente tesis viene a ligar las 

Ideas encontradas por Susanne Langer sobra el Simbolismo y las pertinentes 

argumentaciones que sustenta ta Psfcologia Colectiva. Femández Christneb (1996) 

propone a ésta como una teoría estética de la AfectMdad, idea que surge a partir de 

topamos con Jos límites del simbolismo discursivo y do las fronteras que presenta la 

psicología soclal y su objeto de estudio: las interacciones lógicas espock>-temporales. 

Los huecos y, aún más, el amplio espacio que aparece detrás de este tipo de relaciones, 

sólo puede ser expUcado con la existencia do otro modo de simboDsmo, el presentativo, 

a través de interacciones de tipo estéUco. como hemos visto. Las propuestas que nacen 

en Langer sobre la amplia temática de los simbotos. signos. su transformación en la 

mente y su proyección, a su vez. recordemos, ostán inspiradas de otros tantos autores 

sobre el SimboDsmo y sus fonnas distintas: 

The lntluence of particular symbollc fonnulations on the very data of knOY.tedge led the 

most or1glnal thlnkers of our era, in ....,.dely separata schools -Chor1es Petrce. Slgmund 
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F..-eud and Emst Cassil'"el'", for lnslance- to contemplate the poss1blc mOdes of symbollsm 
itself (Langer, 1967, p. xv; barras por la autora) 

Esta investigadora posa y fluye perfectamente en el proyecto holistico, o de la 

comprensión del Todo, de la Psicología Colectiva po..-que sus teorías enriquecen el 

acervo epistemológico con que se cuenta. Tan sólo con hacer una clara distinción ent..-e 

&os tipos de simbolismo, ya se está entrando en matel'"ia de explicación de aquello que ha 

quedado relegado por las ciencias positivas, de todo aquello que no es lógico y empírico, 

como la magia y los rituales: de lo que es irracional, como las guerras y el Amor. 

pasando por la conducta consumista y las peticiones "cursis• de autógrafos; de todo lo 

que no tiene tiempo lógico-espacial, os decir, Jo que tiene un tiempo virtual, como el ritmo 

de las poesías o de los valses, o la prolongada espera del autobús que tarda mucho en 

pasar o lo fugaz de una buena conversación con alguien Interesante. En fin, ol 

Simbolismo Presentativo es la piedra angular para la comprensión de todo lo que no 

tiene lógica, pero en cambio posee una forma, una presentación peculiar que nos dice 

algo sobre la vida cotidiana y sobre la Afectividad, ta cual, ya vimos. además es colectiva 

a pesar de ser hecha por Individuos. Repitamos una dosis de ilustración al respecto: 

sobre cada pincelada gravita la vida entera del pinta hasta la fecha en que la dio, y con 

ella la vida de la época y de la nación a que pertenecía [Ortega y Gasset. 1943, p.143J. 

Más, ya no se puede decir et respecto. Nos resta poner en su lugar al Simbollsmo 

no-discursivo, un lugar privilegiado dentro de la teoría colectiva, un lugar y una labor que 

demuestran la presencia do los sentimientos en cualquier aspecto do la vida cotidiana 

por Insignificante que parezca y, precisamente, en esto radica la taroa de nosotros: no 

pensar que hay cosas insígnifícantas, on el amplio sentido de la palabra; todo tiene un 

significado, aunque sea un significado en si mismo como las obras de arte quo no 

quieren decir nada [discu.-slvamente], porque lo que tenían que decir ya lo dijeron, ellas 

mismas son su significado (cfr. Fomández, 1996, p.5). Soa pues, nuestra labor es Ir 

descubriendo el simbolismo presentativo de la vida de todos los días, el de lo 

inconsciente e irracional, pero también estéUco. Y entonces. debido a que el hombre no 

es el ser siempre-racional que so croe porque tiene este otro simbolismo ajeno a su 

pensamiento y a su lenguaje, Emst Casslrer lo explica ya mucho más acertadamente: 

142 



En lugar de definir al hombre como un animal racional lo definiremos como un animal 

simbólico (1944, p.48}. 

Y ya de esta rtlaflera no habrá lugar para argumentos que lo restan su lugar a todo k> 

prasentativo simbólico y sus fonnas estéticas. las cuales son ya una referencia para 

empezar a comprendertas. Dejemos la argumentación a nuestra autora. quien nos 

susurra la labor de la interpretación con esta otra mirada, como la Psk:ologla Colectiva 

diciendo que 

el concepto de fOf'Trla significativa. como forma articulada del sentimiento, que refleja las 

formas verbalmente inefables y por consiguiente desconocidas de la sensación, ofrece 

por lo menos un punto de partida (Langer. 1953, p.46). 

el cunl, se orientará hacia la interpretación de su •contenido• -corno con la 

Hermenéutica-, hacia la comprensión de la Afectividad y tocio aquello que mueva al ser 

humano a realizar cosas extraordinarias, como llegar a la Luna, diseñar bases espaciales 

y hacer composiciones musicales conmovedoras o que lo Incita tamblón a hacer cosas 

más ordinarias pero efectivamente significativas. tal como cuando pone010s cara de 

desinterés o sonriente. o cosas con un sentido como cualquier ritual popular, sea una 

presentación de niños a la Iglesia. unos quincoai'\os con todo y discurso del papá o 

sencillamente los sentimientos de una muchedumbre quo grita lnconfonnldades post­

electorales. Como sea, ta forma significativa será aquella que muestra ese algo Interno a 

través del simbolismo presentativo, un algo nlás perteneciente a lo afectfvo que al 

pensamiento, más do las Imágenes y las representaciones que de la lógica de las 

palabras. En su oportunidad regresaremos al toma, que seria hablar un poco sobre •el 

método· de la Psicología Colectiva. En si mismo. esto es un problema que ya tiende a 

resolver nuestra mente, la cual 

se halla orientada en las realidades materiales y sociales -no Importa mediante qué 

.simbolos cons.cientcs o Inconscientes-, puede actuar Ubre y confiadamente Inclusive 

cuando está sometida a la gran presión de las ch"Cl.#lstancias y cuando hace frente a 

problemas arduos (Langcr, 1942, p.328; barras en el or1glnal). 

Incluyendo, por supuesto, el de la comprensión do la realidad. o sea de la manera de 

representárnosla a través de cualquier Simbolismo. 
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'-
SIMBOLISMO 

Cabe realizar aquí una remembranza de lo que ha venido a imperar dentro del 

Conocimiento y. por lo tanto. en la epistemología espacio-temporal, o sea. las entidades 

empirico-positivistas; esto es, la intención de querer tener al hombre sujetado (en todos 

los sentidos: como sujeto y como atadura) a las relaciones lógicas de comunicación e 

interacción entre los miembros de su propia especie para crear Ja realidad a base de sus 

premisas y argumentaciones de carácter racional y consciente, tornando. de esta 

manera, axclusivamanta al Simbolismo Discursivo como el único existente en el 

Universo, siendo que la Realidad, la Waltanschauung, la existencia misma, se compone 

también de la Afectividad, quo no es para nada racional, aunque se la racionalice y esto 

es ya muy diferente. El imperar de las ciencias sociales para la comprensión de la 

realidad (aunque ni siquiera con aproximación holistica), tienen fundamentos expllcalivos 

y descriptivos basados en la racionalidad y la lógica física. Langer (y compañía) da 

cuenta de ello: 

The social sciences. originally projected by Auguste Comto in his sanguina vlsion of a 

wor1d reformcd and rationally guided by science, have finaHy come lnto recognized 

existence In the tv.entieth century [Langer, 1967, p.33]. 

Los cambios en la perspectiva de visión, como hemos ligeramente atestiguado, 

han sido propuesto por los estudiosos do lo Simbólico no Importando su disciplina, 

porque de lo quo se trata es de construir un mundo, una realidad e intentar conocerla, no 

de dividirla y después ver su resultado en una suma de esbozos explicativos de un 

conjunto de disciplinas justificadas en una multldiscipUnaridad e lnterdiscfpllnaridad. Lo 

que importa es quo quienes han propuesto el mundo simbólico han venido a la cHa por 

díversas veredas, o corno dice Langa.-, llegaron a un callejón sin salida. después de sus 

andares; el Slmbolismo, Jo semiótk:o, k>s signos y su trensfonnaclón en ta mente, 

siempre terminan como la explicación do la realidad de estos estudiosos o, más aún, su 

punto de partida: por ejempk>. Wolf (1679-1754), un estético alemán, estableció limites y 

aun abismos entre el conocimiento sensible [Presentativo] y et conocimiento inteligible 

[Oiscur.;ivo] (cfr. Bayer, 1961. p.181) y esto es también ya un Inicio epistemológico. 
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Esta remembranza está dirigida a hacer énfasis en las limitaciones que se han 

Impuesto las propias cienclas positivistas para Intentar comprender la vida del hombre y 

su sentido. Dejo la palabra a nuestra autora: 

Su definición de ·símbolo". por ejemplo. es tan estrecha que es sinónimo de "1enguaje 

arüficial", pero dado que se dice que la llngüisUca y la lógica descansan sobre el uso de 

simbolos. la estrecha definición hace que tales disciplinas parezcan más bien artificios 

triviales. Esa es una falla filosófica. Es el mismo pecado que cometen los positivistas al 

reunir todos los problemas del wte, de los que nada saben, bajo la denominación de 

"reacción emocional". que después relegan a la "ciencia de la psicología" de la que 

tampoco saben nada (Langer, 1953, p.356}. 

Dada la Incomprensión de las ciencias positivistas (por su postura epistemológica) 

de lo que originalmente es un Símbolo y de que los hechos o factos de la realidad son ya 

primariamente símbolos (cfr. Langer, 1942), entendemos que esa definición que tienen 

de ellos sea errónea o cuando mucho Incompleta: remiten a Sos slmbolos. si a caso, 

como algo vicario -al Igual que un letrero de carretera que tiene una línea horizontal 

(que Indica el no seguir de frente)- y gráfico como anotaciones de números y, cuando 

están más ·eruditos•. como jeroglificos25
• Pero el simbolismo, en cualquiera de sus 

presentaciones. es mucho más que meros signos. Por si acaso tuviera que repetir: La 

realidad es Simbólica porque la concepción del mundo so forma a través de la 

percepción e Interpretación de símbolos que nuestra mente lleva a cabo y que culmina 

con su transfonnacJ6n. Comprendemos entonces la postura de Langer paro hacer una 

critica sobre el verdaderamente pobre estudio de las formas simbólicas. sobre todo las 

Presentativas. De esta misma tendencia por intentar explicar empiricamente fenómenos 

estéticos, Langer no se detiene, al igual que otros eruditos (v.gr. VJgotskl, 1970). a 

criticar modelos de estudio como los do la •estética experimentar- y sus especulaciones 

relacionales del Sistema Nervioso, en la que podría desarrollarse la •estética 

neurológica• (cfr. Langer, 1953, p.45): 

Si existiera un comienzo teórico, podríamos Imaginar una extensión del mismo 

procedimiento para describir la expertencia artlstJca en términos de los reflejos 

u Aún el lengua.je. por ejemplo, lo reducen a .signos y con ello muere dc:sde Ju.ego al perder au canic.ter 

dinámico y pluriscmántico que le confiere un sc:ntido ('lo;vido). 
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condicionados, Jos impulsos rudimentarios o qu1za las vibraciones cerebrales; pero hasta 

aho.-a los datos proporci003dos por ga!vanómetros y encefalógrafos no han tenido E!.>dto 

por lo que a los problemas artí~ticos se refiere, ni siquiera al grado do explicar la simple 

y obvia diferencia de efecto entre una escala mayor y su paralela menor (Langer, 1953, 

p.p. 45-46). 

No es sólo Ja critica aislada, esto no se vale: SI se haco, se tiene la obligación de 

dar attemativas. Susanne Langer. de hecho, comienza (recordemos). con la sugerencia 

de comprender mejor a Ja ciencia, en su libro Nueva Clave da la Fi/osofla. Nuestra autora 

y demás erudttos han teorizado sobre la existencia de un Simbolismo Distinto y 

Complemento del Discursivo, de las palabras y el pensamiento. Han dado el esbozo para 

un mejor entendimiento de la humanidad, como lo hemos estado atestiguando. 

ALGUNAS CONSIDERACIONES EN LA OBRA DE S. K. LANGER 

Susanne Langer nos ha traido por algunos senderos del lnfinHo universo del 

Simbolismo: Jo suficiente para comprender las Jimitacionos epistemológicas do la ciencia 

positivista y las fonnas simbólicas discursivas. Al reconocer, estudiar y darle su merecido 

lugar al Simbolismo Presentativo, que llamamos también de las formas ostéticas o no­

discursivo. esta autora brinda una teoría que complementa y difunde las Ideas de 

muchos más autores que, ya lo ha mencionado ella misma, convergen en un callejón sin 

salida: El Simbolismo para cualquier asunto relacionado al hombre por no ser un anlmal 

racional, sino simbólico ente todo. 

Una de las aportaciones más interesantes do Susanne Langer se fundamenta en 

que el conocimiento no es meramente un proceso Intelectual. racional y lógico. navega 

por la epistemología de Wittgenstein, Freud, Cassirer, Croco, jung y demás. Uagando a 

advertir quo temblón existe un tipo de conocimiento más sensible y perteneciente a las 

formas simbólicas estéticas. Sus propios descubrimientos los llega a reconocer en varios 

autores y dialoga con ellos. De esta manera. concreta sus argumentos distinguiendo 

siempre al simbolismo presentativo: 

Cuando Crece dice: "'Cada Intuición o representación verdadera es también ex¡xeslórr, 

se refiere a lo que yo he llamado "'expresión lógica", por mucho que proteste contra la 

palabra "lógica"'. No se refiere a síntomas emocionales, slno a In formulación. Me parece 
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que no hay formulación sin proyección simbólica; lo que esperaba su •ciencia• de 

conocimiento no intelectual era un reconocimiento de la s;mboUzadóo no dJSCUl'Siva 

(Langer, 1953, p.350: comillas en el original)-

Nuestra autora haca siempre este raconocimlento cuando estudia los ternas y 

problemas que so le van presentando. Lo mismo nos habla de las fuerzas y apariciones 

en Ja danza (v.gr. 1953, p.p. 14-21), que do la relatividad del tiempo (v.gr. 1942). el cual 

es -con más razón- virtual para las formas ostóUcas. No so olvida de la semántica. de la 

mente y sus transmutaciones simbólicas ni de So que pareciera más insignificante 

(aunque no haya nada sin significado. aunque no sea unfversal). por eso las 

aportaciones de Susanne Langer tienen más que cabida dentro do la teoría de la 

Psícologfa Colectiva (una teoria Estérica al fin y al cabo). Para damos cuenta del alcance 

universal, como punto de partida, de la teoría del Simbolismo. podemos incluso revisar 

algunos argumentos que se meten con otra parte de Jo slgnificattvo-simbóUco en la 

colectividad: par ejemplo. sus fonnas arquitectónicas. 

La arquitectura crea la apariencia de ese mundo que es el complemento del yo. Es un 

ambiente total que se hace vlSible. Cuando el yo es colectivo, como en una tribu, su 

mOdo es comunaJ; para el yo personal, es su hogar. Y como el am~ente real de un ser 

es un sjsterna de relaciones funcionales, asi un •ambiente• virtual, el espacio creado de 

la arquttect\Xa, es un símbolo de la e>dstenda funcional [Langer. 1953, p.96]. 

Este alcance universal en la teoría do Langer es el mismo que so propano la 

Psicología Cofectiva. ese conocimiento de Todo derredor, si so coloca uno al centro de la 

realidad. en un punto de vista quo permite conocer o Indagar sobre los aspectos Ilógicos 

e Irracionales del ser humano, pero Igualmente reales. aspectos que son lnaslbles e 

inaprehenslbles para las palabras y pensamiento. pero no para el simbolismo de las 

fonnas presentatfvas; en fin. una roferencia que pemúte, como dice Ortega y Gasset, 

•estudiar al hombre por su sombra"' y contemplar las caracterislfcas de la colectMdad. 

Incluyendo sus sentJmJentos, en cada individuo de la sociedad, ya que 

s; se ve el problema de Ja psicología con tantito detenJmJento. se podrá advertJr que lo 

psicológico no puede referirse aJ lenguaje ni aJ pensamlcnto, porque estos son claros y 

sabemos en qué consisten, sino a lo que construyo el lenguaje mismo y que por lo 

mismo está detrás del pensamionto, que es evidentemente el universo de lo afectivo. 
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Afectivo será pues todo aquello que no tiene lógica ni tiene pensamiento, pero tiene 

realidad y tiene forma (Femández Christlleb, 1996, p.8; énfasis agregado)-

Se nos ha ido revelando la trascendencia de la aportación de S. K. Langer en la 

Psicologia Colectiva. Se desliza en la conversación de k>s autores (no exclusivos ni 

lnlerTTilnables) que conforman esta Teoría Estética de la Afectividad. Aquí tenemos a 

esta estudiosa que refuerza la idea de que Jo subjetivo (Emociones, Sentimientos, 

Inconsciente, etc.) se encuentra de antemano objetivado (intersubjetivado) con formas: 

Artisticas, oníricas, mitológicas, religiosas. etc., las cuales nos traen vivldamente los 

aspectos de lo Afectivo en el Hombre, y nos •dicen"" más de este aspecto, que el discurso 

y las racionalizaciones simples. 

EL ARTE DE LA PSICOLOGfA COLECTIVA 

Susanne Langer nos ha traído por el universo de Jo simbólico y para la Teoria 

Estética de la Afectividad. que se propone Ja Pslcologia Colectiva, esto representa una 

aportación muy valiosa; está por demás decir qua no es fácil no citarla cuando ya se le 

conoce. No obstante, debemos agregar, aunque sólo algunas Ideas, sobre lo que es la 

Psicología Colectiva. y por qué Langer ahora puede tener un privilegiado lugar en su 

teoria estética. Centremos a nuestra. autora en lo simbólico, en cualquiera de sus 

presentaciones, es decir, aún más aUá de Ja comprensión de la ciencia y de su critica al 

positivismo, en un lugar donde nos topamos con el origen y los márgenes del 

conocimiento, en los Simbolos: 

Los límites de lo simbólico sólo pueden ser simbólicos. La Pslcologfa ColectJva comienza 

ah( donde hay símbolos y termina donde no los haya (FelTlández ChrisUleb, 1994, p.294]; 

es decir. realmente no tiene límites y le interesa el Todo -una teoria holistica al fin y al 

cabo- porque el Universo, mundo, la Realidad o Weltanschauung es por principio 

slmb6Uca, más aná de ello no hay nada: Todo es slmb6Uco, construido per se con 

simbolos. 

Langer (y compañia} nos ha presentado JmpUctta o explícitamente esta 

conclusión. El propio Jean Plagal, epistemólogo en esencia, se Interesó por cuestiones 
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en la adquisición del conocimiento. reconoció en los símbolos el principio de aprehensión 

al mundo por parte del cachorro humano. 

Bien, el Universo es simbólico y la Psicología Colectiva se interesa. entonces, en 

tratar de comprenderlo, recordemos siempre su carácter holistlco, por lo tanto -

recordemos tambJén-, se Interesa en cuestiones que. a pesar de no tener medidas, ni 

longttudos. ni peso, ni comprobación empirlca alguna, tienen (como hemos examinado) 

una Forma. Concretando, esta teoría se propone lo siguiente: 

La comprensión (Y narración) de los procesos (y contenidos) de la construcción (y 

destrucción) do simbo/os (Y significados) con las que una colectividad concuerda su 

realidad, es decir, descubrir qué pensamientos y sentimientos ocurren a una sociedad en 

un lugar y momentos determinados. y de dónde, por qué, cómo, cuándo, para qué, y 

quién o qué los piensa y sJente (Femández ChrtsUleb, 1994, p.293; énfasis y paréntesis 

por el autor}. 

No so pretendo dar en este espacio una definición absoluta do lo qua es Ja 

Psicología Colectiva, sólo do aquello que se propone; asto es suficiente para poder 

vincular la teoría de Susanne K. Langer a sus pretensiones explicativas de la Realidad, a 

sus aproximaciones, que son ya harto inclusivas (cfr. Femández Christlleb. 1994) debido 

a que en sus estudios 

no hay nada en ella que excluya a los Individuos ni n su intcrior1dad o intimidad nJ 

excluye, probablemente, la idea del inconsciente; no exciuye tampoco las Instituciones 

sociales [Femández Christlleb, 1994, p.293}, 

tampoco a la ciencia misma y a sus aportes tecnológicos y, en materia humanista. no 

hay nada que tampoco quede al margen, ya que los conocimientos de una teoría. 

aunque disten mucho de la realidad, al final son una representación más del mundo, 

llegando incluso algunas do ellas a ser profecías que se autocumplon. 

Sea pues, si todo es simbólico y a la Psicología Co,ectiva Je importan Jos 

símbolos, entonces es una teoría que prácticamente no deja nada de lado, mucho 

menos aquello slmbólico-subjetJvo ya que en esto reside la mayor cantidad de 

significaciones simbólicas en aspados, sobre todo, de la afedivldad. la cual está 

manifiesta en las fonnas estéticas, como hemos revisado: 
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La psicologia colectiva estudiará las formas para averiguar los sentimientos. en la misma 

medida que la estética estudia los sentimientos para averiguar las formas [Femández 

Christlleb, 1996, p. 6]. 

Entonces, ahora conocemos -por si fatta hiciera- la distinción entre las dos 

"'disciplinas· que en el presente trabajo convergen dando fonna, a su vez, a lo que podría 

llamarse Psicologfa Estáticau. Hagamos un breve repaso: esta es una psicología que se 

Interesa. además de todo. por tas cuestiones que resultan detrás de las Interacciones 

humanas. es decir. por las forrnas en que se presonta la Afectividad, la manera de 

proyectarse, la transfonnación simbólica de los sentimientos que efectivamente tlenon 

cómo estar afuera. ·objetivados•, para reflexionarse acerca de ellos (cfr. Langor, 1957), 

para aproximamos a la Realidad relegada por la ciencia positivista. Dejemos la pauta 

para que Pablo Femó.ndez nos Inscriba implícitamente con Langer y el Simbolismo, 

desde la propia Psicología Colectiva y de paso muestre algo de lo que se emprende a 

ser nuestra labor: 

Dichos objetos de la realidad, que pueden ser acontecimientos, sUuaciones, grupos, 

personas, cosas, Ideas, o abstracciones, carecen de pensamiento. y en cambio poseen, o 

son, sentJmlentos. Siendo así la realidad de los objetos, la teoña de /a psicologfa 

colectiva consisto en fabricDT el pensamiento del objeto. Dicho pensamiento, para que 

sea reaJmente el suyo, el del objeto, debo ser análogo, es decir, debe tener en su 

lenguaje y en su discurso, la misma estructura, la misma dinámica, el mismo estilo, la 

misma magn1tud. la misma proporción y la misma razón, la misma armonía, en una 

palabra, la misma estética que el objeto estudiado. Por decir1o asf, la teorla consiste en 

Imitar el pensamiento do/ objeto. El trabajo consiste en provocar un sentimiento análogo 

que el sentimiento que lo provocó, como si el pensamiento tuviera la fonna del 

sentimiento, y con ello, la p:sicologfa se convierle de nuevo en un arte, como siempre lo 

ha sido la ciencia y el conocimiento, el arte de Ir por la desconocido y tra.er1o oquf vivlto y 

coleando {Fenlández ChrisUleb, 1996, p.14). 

¿Habrá algo más que decir acaso? ¡La Psicología un Arte! Para ello no hará más falta 

que (al Igual quo cualquier otro arto) desarro11ar una técnica, depurarla y peñeccionarla. 

:tOl .Aunque sea mñs conveniente no ponerle mlis t1pellidos a la. Psicologio.~ el hacerlo es •6lo para 

di.scruninAr l.o. manera en que 111ir:1 ni mundo. 
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También (al Igual que cualquier otro arte) habrá que ser comprometido y constante hasta 

ejecutar las interpretaciones más exquisitas, como con las piezas musicales. desde 

luego haciendo derroche de un estilo muy propio. característico. more suo como lo hace 

cualquier artista. Desde luego vamos a entender. en este caso. un Arte do la Psicologfa 

no en el sentldo de las fonnas presentativas. sino en el terreno de la discursividad 

porque. como ya k> dijo Susanne Langer, a la Psk;ologla sólo puede corresponderle su 

expresión en los campos de las formas discursivas21 
_ 

HERMENÉUTICA"" 

Hermenáutica. Hermenéusis. o proceso de Interpretación: "'técnica• artístk:a 

(teórica) a desarrollar. Antes de llegar al Arte de la Pslcologia. ha.ria falta evolucionar 

dicha •técnica"', depurarla y perfeccionarla; hasta tener herramientas. Conste que esto no 

es ninguna receta porque yo mismo estoy en la obertura, comenzando. Los 

instrumentos. herramientas y a la vez materiales. señan los mismos stmbolos. Sin 

embargo, tampoco no se puede evitar hacer una analogia entre las artes. de este modo, 

las interpretaciones vendrían a ser una pauta muy Importante. Existe esta curiosa 

casualidad que nos pennHe hacer similes y metáforas. La interpretación en la música, 

por ejempk>. es algo asi como la ejecución do una obra acentuando el estilo propio. La 

interpretación en una Teoría Estética de la Pslcok>gia, viene a ser la manera do ejecutar 

la realidad, de sonar los objetos y arrancar1es sus pensamientos y sentimientos, corno ya 

dijo Femández Chrlstlieb. 

La Hermenéusis os una herramienta que peOTiite comprender la Realidad a través 

de su Interpretación. la cual no es nada fácil; repitamos: requiere de constancia y 

preparación. Habrá que poner limites y aceptar que en el presente trabajo no hay cabida. 

dada la mas¡nltud del tema. para desarrortar una teoña de la Hermen6utica. tampoco 

n ScrA irnportAntc .sc:ñAlo.r que sólo el l~jc es lA hc:rranticnt4 que pertenece a la tcorl.a del 

conocimiento en Psic.ologill (y en CUAiquier otr.s ... di.:sciptinn"l. 

u Más adcb.nte,, a.t concluir )A prc3crttc tesis 0 se encuentra un apéndice e:n relación a las (ormu di.scu.r.rivu 

hcnncnéutiau que adiciona inf'orrnación aJ lector que ac interese por seguir indtsgando después de este 

espacio. 
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revisaremos citas de sus principales autores -entre otros, Gadamer. Durand, Paul 

Ricoeur, etc.-. sólo nos contentaremos con poner en evidencia lo quo Susanne Langer y 

sus maestros aportan implicitamonte al respecto; es decir. donde tornaremos las formas 

estéticas para estudiar e interpretar la Afectividad y la vida subjetiva del Hombre, es 

decir, la contraparte de las interacciones humanas. 

El arte hace evidente el sentimiento, presentándolo objetivamente de tal modo que 

podemos reflexionar sobre él y entenderlo [Langer, 1957, p. 76}. 

Y no sólo el arte, también k>s mitos objetivan en palabras y conductas colectivas a 

los sentimientos y, por supuesto, ello pennite una aproximación para conocerlos. Lo 

mismo en sueños y otras tantos fenómenos do la vida cotidiana que son estudiados do 

manera Indirecta. o sea, sin mediños. ni tocarlos, ni pesarlos, porque senciOamente. no 

se puede, como cuando hablarnos del inconsciente. Entonces, todos estas cuestiones 

ilógicas, irracionales. subjetivas y demás, que no tienen muchas veces espacio ni tiempo 

en términos físicos, pueden ser comprendidas porque en cambio poseen un tiempo 

virtual y un espacio Igualmente rotativo. Se pueden estudla.r 

por sus huellas, mediante análisis y reconstituciones, recurriendo a materiales totalmente 

distintos de la disciplina que se estudia, e incluso notoriamente falsos y erróneos po.- sI 

mismos ( ... ] (Por ejemplo) el Inconsciente se convierte en objeto de estudio del psicólogo 

no por si mismo, slno Indirectamente, mediante el análisis de las huellas que deja en 

nuestra psique [Vigotskl, 1970, p.100; paréntesis adicional). 

De esta numera, conocer la felicidad no serio medir con la regla la sonósa de 

oreja a oreja de coda Individuo. ni preguntar si se sienten "'mucho"' o "poqutto• alegres. 

Tal vez sea suficiente con recurrir a las formas que presentan este sentimiento. es decir 

a la AfectMdad hecha objeto: una carta cursi, a la propia sonrisa sin tener que medirla o 

cualquier otra cosa que la represente. Así, Langer nos expone otro párrafo que ilustra 

estas Ideas: 

Comprender 1..8"\a cosa no es meramente tener un conocimiento sensorial de la misma, 

sino poseer un conocimiento acerca da ella. saber cómo esta hecha y cuáles son las 

otras formas que podria cobrar (Langer, 1937, p.26] 

152 



y cuáles significados existen detrils de estas objetivaciones o formas presentativas 

estéticas posteriores a la metamorfosis de símbolos en sentünientos. Sea pues. indagar 

sobre estas proyecciones simbólicas y su sentido y signirlcado, ya que cada 

comunicaci6n de éstos son objeto de un proceso interpretativo y requieren siempre de 

interpretación (cfr. Vattimo. 1989, p.86). sin la cual no se completa el proceso 

cognoscitivo. Nuestra autora tiene su versión en cuanto a &os slgnirlca.dos posterior-es y 

úHJmos de estos fenómenos: 

La construcción de una teoría -"'la arquitectura de las Ideas" como la llamó Cha11es 

Peirce- Implica más consideraciones lógicas de las que la gente advierte por lo común 

al discutir- la metodología. No basta inspeccionar el campo de estudio, dividirte en lo que 

parecen ser- sus elementos constitutivos más simples y descubrir1o como un patrón de 

estos ·ctatos· [ ... J Los descubrimientos son Ideas -el significado de lo que decimos. no 

sólo acerca de ros hechos naturales, sino acerca do todas las materias de interés 

humano, cualesquiera que éstas sean: el arte, la religión, la razón, el absurdo. fa libertad 

o el cálculo. Sólo una estructura do signmcados ulteriores confiero valor verdaátJro a 

palabras tan generales [Langer, 1953, p19~ énfasis agregado]. 

Los significados ulteriores estén dados por una interpretación del sentido de las 

cosas y do los propios significados. Un proceso que resuelve el problema de la crudeza 

de los datos y do la observación do los hechos. Votver la mirada a la Honnenéutica y 

encontramos con Jo inesperado, de nuevo con la Psicología. con la comprensión de las 

formas no-discursivas, con otro simbolismo que día a día ejecutamos y/o interpretamos. 

ya sea como intórprotos (sentido mustcal) o como interpretadores (sentido 

epistemológico-cognoscitivo) de la propia Realidad. Langer nos oxlionde una explicación: 

La interpretación es lo contrario do In abstraccfón; parte de una cosa real y desprende de 

ella la forma desnuda, el concepto, mientras que el proceso de lnterpTCtndón p.nrte de un 

concepto v.a.cio y busca alguna cosa reaJ que Jo encame (Langer, 1937, p.23); 

tanto abstracción como interpretación son intuitivas y pueden tratm- con formas no 

dlsc:a..ITT>Jvas [Langcr, 1953. p.350). 

Nos encontremos en el meollo principal de esta tesis. Langer lo menciona; la 

labor de la Psk:ofogia es interpretar, entre otras cosas transmutadas en objeto. el 

Simbolismo Presentativo; es decir, todo lo rererente al rcsuttado de la transfonnación 
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simbólica llevada a cabo por nuestra mente y que se presenta. manifiesta o proyecta con 

formas distintas al discurso y lógica de las palabras y el pensamiento; fonnas estétlcas 

ya revisadas en el presente trabajo. Por lo anterior. no nos sorprende quo entonces 

aparezcan más psicólogos •oficiales·. como Vigotski, y que refieran lo anterior a su 

propia manera. Olcho sea de paso. además tienen un Interés explicito, al Igual que la 

Psicología Colectiva. por intentar teorías más holist1cas: 

Tambien la psicoJogía, al !andar a explicar la conducta en su totalidad. no puede dejar de 

sentirse atraída por los complejos problemas de la reacción estética [VlgotskJ, 1970, 

p.17). 

Y Ostos no son otros distintos que los ejemplificados en el Simbolismo 

Presentativo. o sea, la Afectividad que se proyecta a diario, como en los irracionales y 

apasionados gritos y cánticos en Jos estadios de fútbol, en el sentimiento que se tiene al 

escuchar mariachis en un pais lejano. en lo nostálgico de Ja trama de algunas películas; 

en fin, •reacciones estéticas· o transforrnaciones simbólicas viene a ser lo mismo, ya que 

estas últimas se manifiestan y en cierta manera son •reacciones·. corno al haber tenido 

un desamor, tal vez {dependo el estilo), nos dé por escribir algo que asemejo a poesfa y 

ésta es ya una reacción estética, lo mismo que, si en Jugar de escribir, se va uno a tornar 

unas cervezas o copas y a cantor •de sentimiento• acompañado por Jos amigos y nada 

menos que por Pedro Infante, aunque sea en la rocola o tocadiscos. 

Bueno, nuestra autora únicamente nos ha puesto en claro que para estudiar los 

fenómenos do la vida {que por cierto no existe ninguno ínsígnificanta), nos remitiremos, 

dependiendo el simbolismo del que se trate, al no-discursivo (presentativo-estético) o al 

discursivo. De esta manera se respeta la forma de ser del objeto, no so Jo tnancilla con la 

lógica físico ospacial-tompoml. Para hablar do algo irracional. como las emociones y 

sentimientos {v.gr. el Amor). no podemos hablar con los tOrminos más lógicos y 

racionales del discurso: Tendremos que evocar esa sensación. lm.itar- el pensamiento y 

lógica del objeto y provocar un sentimiento análogo al sentimiento que lo provocó (cfr. 

Femández Christlieb, 1996), debido a que 

lo psiquico o psicológico es aquello que so mueve en términos de fonnas; como dice un 

marfofisiológlco. '"las formas hablan el lenguaje do la psicologia• (Corman, 1966. p.12), y 

por ello mismo la psicología no puede trabajar lógtcamcnto; la lógica descompone las 

formas en componentes, y deshace el objeto de estudio: por lo tanto sólo puede trabajar 
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estétic.amenle, respetando el modo da ser del obje/o. Psiquico es aquello que no sigue 

las reglas de la física, sino las inenarrables reglas de la estética {Fernández Christlieb, 

1996, p.5; paréntesis en el original) 

y como dijo ya Bayer (1961) y los griegos, la estética es el mundo de las sensaciones 

que se oponen a la lógica. Y es que los senlimientos y la Afectividad no tienen una 

racionalidad, en consecuencia tampoco explicacl6n, únicamente tienen Forma y por ello 

pertenecen al mundo de la estética (cfr. Femández Christlieb, 1996) y al simbolismo que 

)os proyecta: el Presontativo. Nos podernos topar pues, con una Estética dentro de la 

Psicología, como fenómeno y oxporlancla ostéUca y, repitamos, esto la convierte por lo 

tanto on un Arte (aunque en un sentido figurado, muy propio del mismo arte). 

CALDERÓN 

Ahora que ya se puede tratar como un "'Arte• a la teoria Psico'6glca, os menester 

aclarar quo tiene sus leyes do annonia, simetría, rítmica, etc., al igual que las demás 

artes; que no por ser parte del simbolismo discursivo el arte psicológico, no se puede 

reflexionar acerca de lo ilógico e irracional de las formas estéticas presentativas. El arto 

que complace, inquieta y hasta hace vibrar, no es uno caótico e Incoherente. Ya 

sabemos, siempre hay una regla, aún en el desequilibrio, un orden (aunque no sea 

lógico) en el caos. Entonces, el arte de la psicología tiene las leyes de la estética y quo 

efectivamente va ligado a lo bello, por eso Baumgarten (1961, p.186) nos dice que 

cuanto más comprensible sea una teoría científica, tanto más hermosa os. Y para ello 

existo además una respuesta quo he oido mencionar alguna voz para cuando existen 

dos teorias igualmente válidas: la más hermosa será la que tendrá nlás aceptación. 

Bueno, estará por demás realizar una invitación para revisar la obra de Susanno 

Langer o Interesarse por las cuestiones del SlmboUsmo, en cualquiera de sus 

manifestaciones. En estas últimas lineas cabo hacer un recordatorio que nos vincula 

directamente con la forma de trabajar de la Psicología Colectiva con simbolos y que 

rescata su riquez.a intersubjetiva: 
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Nuestro método para estudiar- al homb.-e Uene que ser ciertamente. subjetivo. pero que 

no puede ser- individual, porque el sujeto que tratamos do conocer- no es ta conciencia 

individual sino el sujeto universal (Cassirer-, 1944, p.102}. 

V ésto. ahora lo sabemos, es la Colectividad. Esa que aUn estando a soia.s nos 

reprende, pero también nos aplaude, con la quo concertamos tos simbolos que 

utilizamos y transfonnamos, en fin, con la que nos comunk:anlOs y con la que 

compartimos La intersubjetividad. 

La invitación más bien os para desarrollar esa "'técnica'" artística de ta Psk:ologia, 

depurarla y perfeccionarla, para ser mejores ejecutantes de nuestros instrumentos (las 

palabras) e Intérpretes. Total: crear un Arto. En este respecto, Nietzsche nos ofrece la 

siguiente máxima Infalible convidándonos a ta reflexión: 

Sólo como fenómeno estético está eternamente justificada la existencia del Mundo.29 

Por to demás, atendamos, la propia invitación que nos hace Susanne Katherine 

Langer al concluir su obro (a la vez que ahora yo la mia) que contiene detalla:damente 

los aspectos estáticos del simbolismo, Forma y Sentimiento (1953). Y aunque continuó 

escribiendo mucho más. hasta su vojez, una lnvttaclón asi. os siempre vigente. Después 

de esto ningún comentario de ml parte resutt.a necesario: 

Los problemas originados por la teoría del Simbolo Estéllco. y susccpUbles de solución a 

su luz, parecen inagotables, pero los libros deben tener un fin; debo dejar el resto al 

futuro, tal vez notros pensadores ... 

*'ltecordcrnos que en el mundo no sólo convc:rzen lm objetos y W cosas físicas o -mcdibles y empíricas. 

:sino. ante todo. lo simbólico de W nO-<U$.IU'hunu1nas 0 como la euforia colectiva.. tos dc:aatnarcs. tos tniU»0 

las puioncs. los miedos (a lo que sea.),. lo:i amorfos y todo aquello en que ae quiera pensar,. nui.a aún: en 

todo aquello en que se quiera sentir. aunque no podamos articular palabras (rac:ionalcs) para expresarlo. 
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APÉNDICE: 

LAS FILOSOFÍAS Y' EL LENEiUAJE:'" 

En las páginas del conocimiento se revela casi siempre el problema filosófico: 

sujeto-objeto; ya sea con uno sólo de estos dos (en la antigua Grecia). o con ambos 

(dualismo cartesiano); el caso es que han sido cuestiones del reflexionar de las filosofías 

desde sus Inicios occidentales. Durante este siglo (enfáticamente; no quiere decir que 

antes no) el interés por lo simbólico, por el lenguaje, ha suscitado propuestas casi 

unánirnamente para sustituir el problema de la conciencia como un punto de mira 

privilegiado. Tal giro hacia lo lingüístico caracteriza a nuestro siglo; sin embargo, no 

todas tas miradas vienen a ser iguales, surgieron dos corrientes opuestas que abordan el 

lenguaje con métodos antagónlcos (cfr. Garagalza, 1990). Una es la ana/ltica de 

lenguaje y la otra es la hermenéutica comprensiva del lenguaje. 

Con 1a primera. han visto en el lenguaje un objeto adecuado y propicio para que 

el conocimiento pudiera -iomar tierra.. aprovechando su poder de análisis y para 

disolverse on las diversas disciplinas particulares o en la teoria de la. ciencia. 

Contrariamente a esta visión reduccionlsta, otros Investigadores, más bien encuentran 

en el lenguaje un "nuevo terreno de juego.. en el que sería posible plantear y re­

intarpretar. pero no disolver, todas aquellas viejas preguntas por el hombro, pero desdo 

el hombre mismo, no desde los objetos: sin atribuir una verdad absoluta, excluyente y 

dogmática, pero también sin renunciar a la pretensión flJosóf"&c:a de totalidad y globalidad. 

Vamos, pues, discomlendo, aún sin ejemptlficarto. en dónde se sttuarian las diversas 

posturas teóricas que encontramos en la psicología. No se trata aqui de contraponer 

nada, ni confrontar nada, únicamente de presentar otra mirada, otro ver a los 

llORcd.actado con 1.11. ayuda del texto de LuU Go.ragalza (1990) y a. quien ae parafrasea en este apan.Ado. 
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fenómenos. recordemos aquí, por ejemplo, a la Psicologfa Colectiva, que se pone al 

centro para mirar los derredores del mundo. 

La tesis expuesta por otros investigadores (Casslrer, Gadamer, Bachelard, 

Durand, Langer, Ricoer ... ) sobre el lenguaje, sitúan a éste no corno un mero instrumento 

del que el hombre se sirve para comunicarse, manifestar sus ponsamientos y dominar la 

naturaleza sometiéndola a su voluntad, sino un intormadian·o que hace posible la 

comprensión (interpretación) del sentido. La reflexión sobre la comprensión y el sentido 

constituyen en si toda hermenéutica. Agrega Garagalza: 

Esta posición fundamental puede expresarse también como la afirmación y defensa, 

contraria a los postulados de la "'filosofía analiUca del lenguaje", de la primac/a del 

slrnboto (y su sentido) sobro ol signo (y su significado litoral) o, lo que es lo mismo, del 

carácter secundario del signo. el cual es concebido hennenéutlcamcnte como un símbolo 

"muerto", detenido, fijado, que habiendo perdido su pregnancia, su virtualidad de 

mantener reunidos •10 sentido" y "el sentido~. se ha convertido en un simple "rótulo", en 

una "eUqucta" para, de un modo convencional y arbitrario, designar a la cosa a la que se 

refiere o sustituir aquello que representa (1990, p. 11; énfas!s en el orlglnalJ. 

A esta respecto dice Nietzsche (recordemos) que tenemos un mundo fijo y muerto 

de antemano. Y con Jo cual se entiende que al querer corresponder a todo lo que se 

estudia con números. nos entreguen muchas veces categorías y .. explicaciones• que no 

nos satisfacen, sobre todo cuando lo que se estudia es la afectividad. Los signos 

categóricos y definiclonos operacionalizables muchas veces matan el sentido. o sea 

aquello con lo cual se puede compartir el conocimiento, por ejemplo, del sentimiento. 

So puede caracterizar a la hermenéutica del lenguaje como un esfuerzo para 

contestar a la pregunta universal por el "'sentido del sentido, sin reducir dicho sentido af 

signiflcado cósico·. Entendemos entonces en esta parta que los sentimientos no pueden 

tener casi nunca correspondientes con el mundo "'de lo raar. con 5o ompirico. El sentido 

no está en los objetos mismos, porque, además, no todas las palabras tienen 

correspondientes materiales y objetivos (recordemos a la nada). Tampoco está 

meramente en el sujeto (subjetividad plena). Frente e este problema: realismos 

(objativismos) e Idealismos (subjetivismos), la hermenéutica abre una posición intermedia 

fundada sobre su c~rafacionalidad fingülstica de subjetividad y objetividad; dicha en 

otros términos. una intersubjetividad, de la hablamos en esto tesis. 
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Corno todo esto tiene que ver con ta comprensión en si c!e lo simbólico, entonces 

tiene cabida enunciar qua no hay conocimiento sin interpretación porque. ya lo hemos 

mencionado. el mundo antes que cualquier cosa, es simbólico y aproxilnarse al él, 

requerirá de la búsqueda de su sentido p&f"S comprenderlo. 

MJrar desde la psicologia será entonces crear un sentido de aquello que se está 

estudiando. es crear un lenguaje constantemente. más que fijarlo arbitrariamente. En 1a 

presente tesis, se acentuó la temática sobre el simbolismo presentatlvo, es decir, 

precisamente aquel que es ajeno al discurso, pero distante al lógico y racional, en donde 

no se pueden utilizar las metáforas por ser •subjetivas•. At hablar de una hennenéutica 

del lenguaje. nos remitimos a parte del simbolismo vivo de las fonnas presentativas 

(revisase el capitulo V) y no únicamente a tas discursivas. 

La palabra (con esta mirada) sólo adquiere significación al hablarlo. al vivificarlo. 

que incluye feer1o. Ahora el lenguaje no es una mera copia de una reaJidad cósica o 

relaciona! abstracta. sino que su misión es simboltzar (figurar") el sentido, el cual, no es 

objetivo, como quería Aristóteles (y muchos en nuestros dias). sino íntersubjetivo con 

una subjetividad trascendental. 

El alcance de este apartado ha concluido hasta aqui por obvias razones. Quien 

quiera continuar por este camino, tendrá que saber que no es fácil. antes bien resuHa 

una labor bastante laboriosa y que prácticamente tenemos campo abierto a cuaJquier­

tema, como si se tratara de atgo nuevo. Aqui. al revés. no hay nada viejo (conocido) bajo 

el Sol. Yo por mi parte quiero exponer que este trabajo no concluye aqul. tendrá su 

continuidad: conmigo o con otros. 
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